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En el presente trabajo se exponen los resultados de caracterizaciones realizadas sobre el 
aprovechamiento de fibras vegetales de plantas silvestres y su uso en la cestería del departamento 
de Risaralda, en los aspectos socioeconómicos y ecológicos que integran este caso, generando a 
partir de ello una evaluación del estado actual de los recursos biológicos fuentes de fibras vegetales 
en relación a la demanda y los sistemas de aprovechamiento que se ejercen sobre éstos en los 
municipios de Risaralda. A partir de las caracterizaciones y evaluaciones realizadas se formulan 
lineamientos conducentes a definir un sistema de aprovechamiento y manejo sostenible de las fibras 
vegetales de origen silvestre útiles para artesanías, como insumos técnicos para la reglamentación 
del aprovechamiento de Productos Forestales No Maderables que gestiona actualmente la 
Corporación Autónoma Regional de Risaralda. 
 
Mediante entrevistas semiestructuradas, el diálogo de saberes y la observación participante se 
caracterizó la cadena de valor de la cestería en la cual se empelan fibras vegetales de plantas 
silvestres, evidenciando que las actividades productivas asociadas a éste sector se realizan para la 
subsistencia, de manera informal, manteniéndose como práctica tradicional por una pequeña 
población. 
 
Con el objetivo de explorar la biología y ecología de las especies de plantas relacionadas en la 
primera fase como útiles para la cestería, se realizó un censo en parcelas 50m x 50m al interior de 
bosques naturales en 12 zonas del departamento con reporte de aprovechamiento activo de estas 
plantas, en las cuales se colectaron: muestras de herbario, datos demográficos, de oferta natural y 
observaciones generales para un total de 20 especies registradas. Las muestras y datos fueron 
tratados en el Jardín Botánico UTP, la información obtenida se contrastó y complementó a 
información científica de los taxones determinados, con esta línea base se diseñaron 17 fichas 
descriptivas y una estimación de la oferta natural de recursos en especies priorizadas. 
 
A partir de las caracterizaciones anteriores, se identificaron las vulnerabilidades y potencialidades 
que presentan las especies útiles para cestería al aprovechamiento de sus recursos y se formularon 
medidas de manejo para todas las fases de la cadena de aprovechamiento. 
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1. DEFINICIÓN DEL PROBLEMA 
 
En marco del conocimiento del uso de la biodiversidad en Colombia, especialmente del 
aprovechamiento de productos de la flora silvestre que son objeto de comercialización, se han 
identificado algunas limitantes que podrían estar dificultando la sostenibilidad de estas actividades 
(Aldana y cols. 2006), estas se resumen en: 
 
 Desconocimiento de aspectos biológicos y ecológicos de la mayoría  de especies de flora 
utilizadas, que ayuden a definir estrategias de manejo, de repoblamiento de especies 
aprovechadas, técnicas de extracción y cuotas de aprovechamiento sostenible.  
 Poca valoración de las técnicas tradicionales de extracción, procesamiento, 
almacenamiento, distribución, comercialización y monitoreo de los productos silvestres. 
 Ausencia de un marco regulatorio adaptado a las realidades locales en el  aprovechamiento 
de productos biológicos y poca experiencia en evaluación de registros, obtención de 
permisos y demás trámites para algunos productos, lo cual conlleva al manejo ilegal de 
especies de flora silvestre. 
 Desarticulación institucional de políticas del Estado, programas nacionales, institutos de 
investigación, universidades y las necesidades de las comunidades locales.   
 
Esta situación se concreta en casos como el de la cestería tradicional del departamento de 
Risaralda, donde es necesario un reconocimiento concreto de las presiones que se  presentan sobre 
los recursos silvestres locales debido a la demanda y extracción de fibras vegetales empleadas en 
artesanías: los impactos correspondientes, aspectos sobre el estado de conservación de las 
especies aprovechadas y de los ecosistemas que las contienen, la oferta natural actual de los 
recursos de extracción, que en conjunto otorguen una base de información congruente para 
promover una adecuada administración y uso de los bienes ecosistémicos locales, como aporte a la 
gestión integral de la biodiversidad. 
 
Por lo anterior es pertinente responder a la incertidumbre sobre ¿Cómo es la dinámica de 
aprovechamiento y uso de fibras vegetales de plantas silvestres destinadas a la cestería?, ¿cuál es 
el estado actual de la flora y los recursos silvestres fuentes de estas fibras? y ¿qué medidas de 
manejo son pertinentes para la conservación de los bienes y recursos biológicos objeto de 

























La  cestería es una actividad artesanal históricamente complementaria a la producción agrícola en 
la región cafetera. En esta actividad se confeccionan recipientes caracterizados por estar elaborados 
con fibras naturales provenientes de recursos primarios del bosque tales como hojas, lianas, 
cortezas o tallos de plantas silvestres. Mediante estos recursos y por muchas décadas se han 
producido artículos que suplen necesidades de la vida cotidiana o productiva del campo y la cuidad; 
así mismo la cosecha y manufactura de estas fibras, han ayudado al sustento económico de 
numerosas familias; especialmente en los municipios del Quindío y Risaralda la cestería tienen una 
larga tradición. 
 
En el territorio Risaraldense se desconocía la dinámica de extracción, distribución, transformación  
y comercialización de fibras vegetales en productos de la cestería; a partir de un diagnóstico 
ambiental se permite el conocimiento, análisis y descripción de los componentes, interrelaciones, 
patrones, funciones, limitaciones y potencialidades que integran el sistema socioecológico 
estructurado por la cadena de valor de la cestería tradicional y  los bienes ecológicos locales. 
 
Este tipo de beneficios que dependen de la biodiversidad, para su sostenibilidad en el tiempo 
requieren de herramientas que permitan dar mayor certeza del estado de los bienes que se 
aprovechan, disminuir los impactos sobre los hábitats  y cumplir con la normatividad ambiental, que 
para este caso se encuentra en proceso de reglamentación.   
 
Para avanzar en el cumplimiento de estos retos,  surge desde la Corporación Autónoma Regional 
de Risaralda -CARDER- y el Jardín Botánico de la Universidad Tecnológica de Pereira -JBUTP-, el 
interés de caracterizar los sistemas de  aprovechamiento de fibras vegetales que interactúan sobre 
áreas naturales del departamento, con el objetivo de sentar las bases para la reglamentación local 
del aprovechamiento de productos forestales no maderables del bosque, particularmente para el 
componente de fibras vegetales. Este interés compartido emerge de los deberes, funciones y 
capacidades institucionales de las respectivas entidades, donde se articulan el control que debe 
ejercer la CARDER en el uso, aprovechamiento, movilización, procesamiento y comercialización de 
los recursos naturales renovables del departamento, y el objetivo fundamental del JBUTP de 
contribuir en la conservación del bosque andino mediante el  conocimiento, valoración y manejo de 






















3. MARCO TEÓRICO Y CONTEXTUAL 
 
3.1 PRODUCTOS FORESTALES NO MADERABLES Y EL BIOCOMERCIO SOSTENIBLE 
La conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica son condiciones fundamentales  
para satisfacer las necesidades alimentarias, de salud y de otra naturaleza de la población mundial 
(Convenio Diversidad Biológica, 2010). Actualmente se presenta un creciente interés por los 
Productos Forestales No Maderables - PFNM desde sectores institucionales, conservacionistas y 
comunidades, para la generación de diversas iniciativas destinadas a fomentar su uso y 
comercialización como medio para mejorar el bienestar de las poblaciones rurales y a su vez, 
conservar los bosques existentes. El uso de los PFNM como bienes de subsistencia o 
comercialización debe basarse en su explotación sostenible, para lo cual se requiere del desarrollo 
y aplicación de métodos para la evaluación de los recursos biológicos que los proveen. 
 
Según Marmillo y cols. (1998), la investigación sobre estos recursos se interesó inicialmente en la 
caracterización social y económica de sistemas productivos tradicionales, y escasamente a la 
generación de criterios técnicos para el desarrollo de procesos productivos sostenibles y eficientes. 
Asegura también que existe una tendencia a promover y formalizar la extracción tradicional de 
productos forestales, con fines comerciales o de subsistencia, enfatizándose  en el ordenamiento de 
aspectos legales, descuidando el control de las prácticas de aprovechamiento desde una 
perspectiva biológica. Actualmente existe un alto dinamismo institucional en el reconocimiento y 
adaptación de los sistemas productivos relacionados con la biodiversidad, integrando lo social y lo 
ecológico.   
 
Así por ejemplo la iniciativa BioTrade, fundada en 1996 por la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo, tiene como objetivo promover el comercio y la inversión sobre 
productos y servicios derivados de la biodiversidad, con el fin de contribuir en la implementación del 
Convenio de Diversidad Biológica y otros acuerdos ambientales multilaterales. Es a partir de esta 
iniciativa que se fundamenta el  Biocomercio Sostenible, el cual se define como “el conjunto de 
actividades de recolección y/o producción, procesamiento y comercialización de bienes y servicios 
derivados de la biodiversidad nativa, que involucran prácticas de conservación y uso sostenible, 
ejecutados bajo criterios de sostenibilidad ambiental, social y económica” (Naciones Unidas, 2007). 
El biocomercio sostenible tiene como propósito conducir las actividades productivas y comerciales 
que se basan en el uso de la biodiversidad a cumplir con los siguientes principios: 
 
Principio 1: Conservación de la Biodiversidad. 
Principio 2: Uso sostenible de la Biodiversidad. 
Principio 3: Distribución justa y equitativa de los beneficios derivados de uso de la biodiversidad. 
Principio 4: Viabilidad económica (administrativa, financiera y de mercado). 
Principio 5: Cumplimiento de la legislación nacional  e internacional. 
Principio 6: Responsabilidad ambiental. 
Principio 7: Claridad sobre la tenencia de la tierra, el uso y acceso a los recursos naturales y a los 
conocimientos. 
 
El  Biocomercio sostenible en Colombia se asesora y promueve por el Ministerio de Ambiente y las 
Corporaciones Autónomas Regionales desde sus programas de Negocios Verdes, por el Instituto 
Humboldt, Artesanías de Colombia y entidades sin ánimo de lucro como la Fundación Natura, la 
Corporación Biocomercio Colombia, la Corporación Biocomercio Sostenible, entre otras. 
 
 




En Colombia los PFNM son considerados como fuentes potenciales para el desarrollo de cadenas 
de valor en marco del Biocomercio Sostenible. De acuerdo con el análisis del desarrollo empresarial 
de 100 iniciativas de Biocomercio Sostenible en Colombia, el 16% y 29% de las empresas en 
inversión inicial y despegue respectivamente, trabajan con productos naturales no maderables, los 
cuales son obtenidos mediante el aprovechamiento de recursos biológicos en ecosistemas naturales 
(Lozada y Gómez,2005). Las perspectivas de aprovechamiento que hoy presentan los PFNM, como 
fuentes para el desarrollo de mercados, puede ocasionar su sobreutilización o sobreexplotación, 
conllevando a una declinación de las poblaciones nativas con fuertes implicaciones ecológicas y 
económicas (Camacho, 2008). 
 
Un mal manejo en los sistemas de extracción de PFNM puede ocasionar impactos ambientales 
negativos potenciales a nivel de genes, poblaciones, comunidades y ecosistemas (Putz et al. 2000. 
En: Aldana, 2007). Casos a nivel nacional reportan la Gaita (Rhipidocladum geminatum), el Cumare 
(Astrocaryum aculeatum) y el Wérregue (Astrocaryum standleyanum), como plantas silvestres 
productoras de fibras que están desapareciendo del bosque y del comercio artesanal del país, 
afectando drásticamente la actividad productiva y tradicional de poblaciones étnicas en los 
departamentos de Boyacá y Chocó (Vera, 2009). 
 
Diversos entes del país como el Instituto Humboldt, institutos de investigación de carácter regional, 
Universidades, las Corporaciones Autónomas Regionales, organizaciones comunitarias y 
sectoriales, se han interesado en establecer sistemas de aprovechamiento sostenible de la 
biodiversidad, ante la necesidad de adaptar herramientas que permitan disminuir la incertidumbre 
frente a las dinámicas extractivas y diseñar sistemas de seguimiento que den mayor certeza del 
estado de los recursos aprovechados y de su mantenimiento en el tiempo (Becerra, 2003). 
 
Como marcos de referencia que aportan a definir sistemas de aprovechamiento sostenible de 
recursos silvestres in situ se encuentran: 
 Evaluación de los recursos de productos forestales no madereros (Wong y cols, 2001) 
 Lineamientos para el manejo sostenible de sistemas de aprovechamiento de Recursos 
naturales in situ (Becerra, 2003) 
 Lineamientos para la elaboración de protocolos de aprovechamiento in situ para flora 
silvestre (Aldana y cols. 2006) 
 Protocolos de aprovechamiento para flora silvestre no maderable: metodología, estudios de 
caso y recomendaciones técnicas (Torres y Casas, 2014) 
Experiencias a nivel nacional que se han propuesto el manejo y uso sostenible de plantas silvestres 
de las que se obtienen fibras para artesanías, corresponden a los casos de: 
 
 Aprovechamiento de bejucos en los municipios de Filandia y Circasia en el departamento del  
Quindío  
 Aprovechamiento de corteza del Árbol Damagua (Poulsenia armata) en Nuquí-Chocó 
 Aprovechamiento de las especies de Tundas (Rhipidocladum harmonicum, Alounemia queko 
Goudot, Alounemia sp Goudot) y Totora (Schoenoplectus californicus) en el Valle de 
Sibundoy, departamento de Putumayo 
 Paja Blanca (Calamagrostis effusa ) en Boyacá  
 Diversas especies del Amazonas como Yanchama blanca (Ficus máxima), Yanchama 








3.2  LAS FIBRAS VEGETALES EN LAS ARTESANÍAS DE COLOMBIA 
 
La artesanía se describe como el resultado de la creatividad, habilidad y herencia cultural  de los 
pobladores plasmado en productos que  surgen de la transformación racional de materiales de 
origen natural, generalmente con procesos y  técnicas manuales que dan como resultado piezas  
únicas (Bernal, 2011).  
 
El sector productivo de la artesanía, se sustenta en gran parte de la recolección de PFNM del 
bosque, siendo las fibras vegetales una de las materias primas de mayor uso, así como lo muestra 
el último censo artesanal en Colombia (1998), el cual registró 58.821 personas que dedican un 70% 
de su actividades a la producción de artesanías con un 57.52% del sector dedicado a la tejeduría 
con fibras vegetales (Artesanías de Colombia, 2008). 
 
En Colombia se han reconocido 114 especies de plantas proveedoras de fibras naturales para el 
sector artesanal, de las cuales el 87% son silvestres, de estas un 75% son propias de bosques o 
sus estados sucesionales y el 35% corresponden a epífitas, hemiepífitas o lianas. Las fibras 
vegetales empleadas en artesanías son extraídas de diferentes partes vegetativas: pelos, peciolos, 
nervaduras y cogollos de hojas; medula esponjosa, epidermis o corteza de tallos; brácteas o ejes de 
inflorescencias; raíces y hasta plantas completas (Linares y cols. 2008)  
 
Las  fibras vegetales han sido tradicionalmente empleadas como materia prima en la fabricación de 
productos artesanales de la cestería,  la cual se reconoce como una de las artes más antiguas de la 
humanidad, practicada a partir de tiras o fibras de origen vegetal, animal o sintético, esta actividad 
artesanal consiste  en confeccionar recipientes (cesta o canasto) y diversos artículos decorativos o 
utilitarios, mediante técnicas como el  tejido o enrollamiento de fibras (Wikipedia, 2014). La cestería 
es un oficio artesanal que ha dependido del uso de recursos naturales en la elaboración de artículos 
útiles para la sociedad. En la actualidad la cestería se ejerce como una actividad económica y 
cultural, en numerosos pueblos y ciudades del mundo.  
En Colombia existen pueblos cesteros de norte a sur y de oriente a occidente, como lo demuestra 
Linares y cols. (2008), en el libro “Fibras vegetales utilizadas en artesanías en Colombia”: en las 
regiones de la Amazonía y Orinoquía las sociedades indígenas son las auténticas productoras de la 
cestería, donde es propio el uso de fibras vegetales provenientes de “Yaré”, “Chiquichiqui”, 
“Moriche”, “Guaruno”, de diversas palmas y bejucos. En la región del Pacífico colombiano, la cestería 
es cultura material de los pueblos indígenas y afrodescendientes, quienes emplean fibras vegetales 
de plantas conocidas como “Tetera”, “Güérregue”, “Cabecinegro”, “Chocolatillo”, “Matamba”, “Potré” 
y varias especies de bejucos. En las regiones Caribe y Andina se concentra la población cestera 
mestiza y campesina; para el Caribe  es de destacar el uso de bejucos propios de los campos y la 
“Palma Sará”; el uso de “Esparto”, “Chin” y “Paja blanca” se da principalmente en Boyacá; el “Junco” 
y la “Enea” en Cundinamarca; en Caldas, Risaralda, Quindío, Valle, Tolima, Cundinamarca, Boyacá 
y Nariño, es latente el uso de múltiples especies de bejucos. En las siguientes páginas se ilustra las 
particularidades del uso de fibras de bejucos y otros recursos silvestres, en la cestería del 













3.3 MARCO NORMATIVO  
 
Se reconoce de antemano el marco de principios ambientales fundamentales en materia de 
aprovechamiento y conservación de los recursos naturales. Es prioritario el deber y derecho 
internacional de la nación colombiana de participar en el desarrollo sostenible, el cual se define 
desde la Declaración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente Humano - 
Estocolmo 1972 - como   “Proceso mediante el cual se satisfacen las necesidades de la actual 
generación, sin poner en riesgo la satisfacción de necesidades de las generaciones futuras”. Desde   
el Código  Nacional de los recursos naturales y de protección al medio ambiente (decreto ley 2811 
de 1974), se establece que la preservación y manejo de los recursos naturales renovables son de 
utilidad pública e interés social (art. 1).   
 
Constitucionalmente se declara el  principio  de obligación colectiva entre el estado y las personas 
particulares de “Proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación” (art. 8 de la constitución 
política de Colombia), lo cual es transversal al desarrollo de las actividades  de las instituciones 
públicas, privadas y de la sociedad civil. El artículo 25 de la carta magna expone “El trabajo es un 
derecho y una obligación social y goza, en todas sus modalidades, de la especial protección del 
Estado. Toda persona tiene derecho a un trabajo en condiciones dignas y justas”. Como derechos 
sociales, económicos y culturales los Artículos 70, 71 y 72 afirman “El Estado promoverá la 
investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la Nación”, “El Estado 
creará incentivos para personas e instituciones que desarrollen y fomenten la ciencia y la tecnología 
y las demás manifestaciones culturales y ofrecerá estímulos especiales a personas e instituciones 
que ejerzan estas actividades”, “El patrimonio cultural de la Nación está bajo la protección del 
Estado”; reconociendo además que es deber constitucional “Proteger los recursos culturales y 
naturales del país y velar por la  conservación de un ambiente sano” como lo exige el Artículo 95. 
 
Se identifica que La Cestería corresponde a una manifestación del Patrimonio Cultural Inmaterial, al 
cual se integra “los usos, prácticas, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas, junto 
con los instrumentos, objetos, artefactos, espacios culturales y naturales que les son inherentes, que 
se manifiestan en: las tradiciones y expresiones orales incluidas las lenguas, artes del espectáculo, 
usos sociales, rituales y actos festivos, conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el 
universo, técnicas artesanales, que las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos 
reconozcan como parte de su patrimonio cultural. El patrimonio cultural inmaterial incluye a las 
personas que son creadoras o portadoras de las manifestaciones que lo integran”, según dicta el 
Decreto 2941 de 2009, el cual reglamenta disposiciones de la Convención para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial (UNESCO, 2003) que establece como función de los estados 
miembros adoptar las medidas necesarias para garantizar la salvaguardia del patrimonio cultural 
inmaterial  presente en su territorio, adoptada por Colombia mediante la Ley 1037 de 2006. 
 
El Estado colombiano, mediante la Ley 45 de 1983 entró a formar parte de la “Convención sobre la 
Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural” (UNESCO, 1972); la inscripción del Paisaje 
Cultural Cafetero – PCC en la lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO se enmarca en los 
compromisos del Estado colombiano asumidos en esta convención. Entre los valores excepcionales 
del PCC se destaca “Cultura cafetera para el mundo”, al cual se integra los bienes y manifestaciones 
culturales que se han desarrollado alrededor de la caficultura,  entre éstas  las artesanías, dónde se 
destaca el caso de la cestería. En el Plan de Manejo del PCC, se establece como objetivo 
relacionado con el valor enunciado “Conservar, revitalizar y promover el patrimonio cultural y 
articulado al desarrollo regional”. 
 




En el quehacer tradicional de la cestería se involucra el uso de recursos biológicos que son 
aprovechados de la flora silvestre, para lo cual existe un marco normativo que avala y regula 
parcialmente este tipo de actividades: 
 
El Convenio sobre Diversidad Biológica propuesto por Naciones Unidas en la convención de Río 
(1992), adoptado por Colombia mediante la Ley 165 de 1994, tiene por objetivo perseguir la 
conservación de la diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes, la 
participación justa y equitativa en los beneficios que se deriven de su utilización, mediante, entre 
otras cosas, un acceso adecuado a esos recursos y una transferencia apropiada de las tecnologías 
pertinentes, exigiendo en el Artículo 10 al respecto de la utilización sostenible de los componentes 
de la diversidad biológica que: el estado “Protegerá y alentará la utilización consuetudinaria de los 
recursos biológicos, de  conformidad con las prácticas culturales tradicionales que sean compatibles 
con las exigencias de la conservación o de la utilización sostenible; Prestará ayuda a las poblaciones 
locales para preparar y aplicar medidas correctivas; y Fomentará la cooperación entre sus 
autoridades gubernamentales y su sector privado en la elaboración de métodos para la utilización 
sostenible de los recursos biológicos”. 
 
La Ley General Ambiental (Ley 99 de 1993), expone como principio “la biodiversidad del país, por 
ser patrimonio nacional y de interés de la humanidad, deberá ser protegida prioritariamente y 
aprovechada en forma sostenible” (Artículo 2); y establece entre las funciones de las Corporaciones 
Autónomas Regionales “Promover y desarrollar la participación comunitaria en actividades y 
programas de protección ambiental, de desarrollo sostenible y de manejo adecuado de los recursos 
naturales renovables”, entre otras “Otorgar concesiones, permisos, autorizaciones y licencias 
ambientales requeridas por la ley para el uso, aprovechamiento o movilización de los recursos 
naturales renovables” (Artículo 31, literales 3 y 9).  
El decreto 1791 de 1996, por el cual se establece el régimen de aprovechamiento forestal en 
Colombia, declara entre sus principios (Artículo 3) que “El aprovechamiento sostenible de la flora 
silvestre y de los bosques es una estrategia de conservación y manejo del recurso”; reconoce 
además que “Gran parte de las áreas boscosas naturales del país se encuentran habitadas. Por lo 
tanto, se apoyará la satisfacción de las necesidades vitales, la conservación de sus valores 
tradicionales y el ejercicio de los derechos de sus moradores, dentro de los límites del bien común”. 
En el Artículo 4 se establecen los usos prioritarios a los que se puede destinar los recursos 
forestales, entre éstos “Los de aprovechamiento sostenible del recurso, realizadas por personas 
naturales o jurídicas, pública o privadas, de conformidad con los permisos, autorizaciones, 
concesiones o asociaciones otorgados por la autoridad competente”; a lo cual el Artículo 62 dirige 
que “Cada Corporación reglamentará lo relacionado con los aprovechamientos de especies y 
productos del bosque no maderables”. Los salvoconductos para movilización de productos 
forestales o de la flora silvestre, según los  Artículos 78 y 79,  se expedirán a los titulares con base 
en el acto administrativo que conceda el aprovechamiento, por la Corporación que tenga jurisdicción 
en el área del aprovechamiento y tendrán cobertura y validez en todo el territorio nacional.  
 
Mediante el Artículo 42 de la misma ley, se dirige que las Corporaciones podrán celebrar contratos 
con asociaciones de usuarios, empresas comunitarias y otras formas asociativas para alcanzar, 
entre otros, los siguientes fines:  
 
a) Apoyar grupos sociales, comunidades y etnias organizadas como asociaciones de usuarios, 
empresas comunitarias, cooperativas, juntas de acción comunal, que estén interesados en 
aprovechar los bosques y/o productos de la flora silvestre, y que requieran de asistencia 
técnica y económica para llevar a cabo eficientemente el aprovechamiento y la 
transformación del recurso, así como la comercialización de los productos.  
 
 




b) Consolidar formas asociativas locales o regionales que contribuyan al desarrollo humano 
sostenible, a alcanzar mayores beneficios colectivos y a su fortalecimiento económico.  
 
c) Propender porque las áreas aprovechadas por este modo se constituyan en modelos de 
manejo y aprovechamiento integral del recurso.  
 
Correspondiendo estos fines a necesidades actuales del sector social que integra la cadena de valor 
de la cestería tradicional en el departamento de Risaralda, mediante los cuales se podría aportar a 
que estos quehaceres sean ecológica y socioeconómicamente sostenibles.  
 
Por último la Resolución 177 de 1997, regula el aprovechamiento de los bosques situados en el 
territorio de jurisdicción de la CARDER. En cuanto al Aprovechamiento de Especies y Productos No 
Maderables del Bosque (Título IV), el Artículo 16 declara que “Podrá concederse autorización para 
el aprovechamiento en pequeña escala de fibras naturales, semillas, plantas medicinales, látex, 
gomas, resinas y similares, mediante la expedición de un carné con la fotografía e identificación del 
usuario, las actividades que realiza, el área donde opera y el término de vigencia”, agregando que 
la CARDER “Promoverá la capacitación, asistencia técnica y formación de asociaciones para estos 
usuarios, buscando la protección y utilización adecuada de los productos que aprovechan”, 
resaltando que este artículo no ha tenido aplicación desde su formulación en el territorio 
departamental. 
 
3.4 MARCO CONTEXTUAL  
  
La cestería es un arte u oficio tradicional que persiste en diferentes regiones de Colombia, herencia 
cultural de los pueblos indígenas y adaptada por artesanos mestizos, especialmente en  la cultura 
campesina,  como una actividad complementaria a la producción agrícola. Esta actividad económica 
históricamente se ha basado en el uso de fibras vegetales que se pueden extraer de plantas 
silvestres. 
 
Un estudio de caso sobre la caracterización del uso de bejucos en artesanía cestera en el 
departamento del Quindío, municipio de Filandia, evidenció algunas condiciones en torno a sus 
aspectos ecológicos, económicos y socioculturales. Se identificaron sus problemas y principales 
retos correspondientes a: cómo aprovechar legalmente los bejucos, cómo optimizar los canales de 
comercialización, cómo enfrentar la disminución de la materia prima en los bosques aprovechados 
y cómo lograr el reconocimiento de esta actividad tradicional a nivel nacional y regional (Chávez y 
cols. 2008). En el estudio se indica además el uso de cerca de 66 especies de plantas silvestres 
para la elaboración de artesanías y canastos tradicionales en el eje cafetero, de las cuales solo 18 
se determinaron taxonómicamente (Aldana, 2007). 
 
Se resaltan como problemas principales en relación a las especies más importantes para este sector, 
la reducción en la oferta natural de la población aprovechable del bejuco “Tripaperro” (Philodendron 
longirrhizum) y el consecuente agotamiento del recurso que ha  afectado la condición económica de  
la población de artesanos de Filandia. El bejuco llamado comúnmente “Cestillo” (Asplundia 
sarmentosa) se destaca como un recurso muy importante y muy escaso en la localidad, pues debido 
a su alta calidad fue sobreexplotado por los artesanos, el cual se sugiere sea vedado en su 
aprovechamiento, y se promuevan estudios de reproducción, propagación y evaluación de la 









Estudios como estos requirieron ser replicados en Risaralda, sobre los casos de aprovechamiento 
de plantas nativas para la obtención de fibras vegetales empleadas en la cestería local. Al respecto, 
la Corporación Autónoma Regional de Risaralda desde su gestión en el área de Mercados Verdes, 
en su intención de formular un instrumento reglamentario que garantice el aprovechamiento 
sostenible de Productos Forestales No Maderables, especialmente para el caso de fibras vegetales 
en Risaralda, avanzó durante el 2012 en la caracterización preliminar de la cadena de valor de los 
bejucos en los municipios de Santa Rosa, Pereira, Marsella y Dosquebradas (Subregión I). 
 
El Grupo de Investigación Jardín Botánico UTP se vincula concretamente en el tema mediante la 
formulación de los proyectos de investigación: Diagnóstico Socioambiental del aprovechamiento de 
plantas silvestres utilizadas para cestería en Risaralda (Programa Jóvenes Investigadores 
COLCIENCIAS 2013-2014) y Estudio de las especies de plantas utilizadas para la extracción de 
fibras empleadas en cestería en la Subregión 1 del departamento de Risaralda (Convocatoria interna 
UTP para la conformación del banco de proyectos de investigación 2013 – 2014), los cuales ejecuté 
como coinvestigadora y tesista, abordando desde estos estudios la caracterización socioeconómica 
de la cadena productiva de la cestería en el departamento de Risaralda, el conocimiento de aspectos 
botánicos y ecológicos de las especies usadas en este oficio y evaluaciones preliminares de la oferta 











































4.1 OBJETIVO GENERAL 
 
 
Formular lineamientos para el aprovechamiento sostenible de plantas silvestres en la obtención de  
fibras vegetales empleadas en la cadena de valor de la cestería del departamento de Risaralda, los 
cuales conduzcan a definir un sistema de manejo apropiado de estos recursos biológicos como 
aporte al proceso de reglamentación del aprovechamiento de Productos Forestales No Maderables 




4.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
  
 
 Realizar un diagnóstico socioeconómico de la cadena de valor de la cestería elaborada con 
fibras de plantas silvestres en el departamento de Risaralda. 
 
 Caracterizar las especies de flora y recursos vegetales proveedores de fibras. 
 
 Formular lineamientos que conduzcan al aprovechamiento sostenible de plantas silvestres 


















5. ÁREA  DE ESTUDIO   
 
El departamento de Risaralda se encuentra ubicado en la región Andina de Colombia, en el centro 
occidente colombiano; se extiende entre la Cordillera Central y la Cordillera Occidental, incluyendo 
los valles aluviales de los Ríos Cauca y Risaralda.  
 
Risaralda posee el 48.8% de su territorio (174.917 ha) en cobertura boscosa, y un 36.05% del 
territorio (129.282,18 ha) corresponden a áreas naturales protegidas que conforman parte del 
Sistema Departamental de Áreas Protegidas - SIDAP (CARDER, 2012), y recientemente 
recategorizadas e integradas al  Sistema Nacional de Áreas Protegidas – SINAP. 
 
En el diagnóstico socioeconómico del presente caso de estudio, se identificaron los municipios del 
departamento de Risaralda donde se presenta el uso y aprovechamiento de fibras vegetales de 
origen silvestre, en general obtenidas de bejucos, los cuales tienen representatividad en las tres 
Subregiones en que se divide el territorio departamental.  
 
El aprovechamiento de recursos naturales empleados como materia prima en la artesanía cestera 
de Risaralda, se registran sobre ecosistemas de bosque secundario, que se localizan en un rango 
de altura aproximado entre 1.000 msnm hasta 2.200 msnm, en las siguientes zonas de vida: Bosque 
Seco Tropical (bs–T), Bosque muy húmedo Premontano (bmh- PM) y Bosque muy Húmedo Montano 
Bajo (bmh– MB), según categorías de clasificación de L.R Holdridge (CARDER, 2004), algunos 
pertenecientes a áreas naturales protegidas, o a sus zonas de amortiguación y otros como áreas de 






































Esta investigación parte de una fase descriptiva, en la cual se caracterizan los principales 
subsistemas  del sistema socio-ecológico de aprovechamiento y uso de fibras vegetales de flora 
silvestre para el sector de la cestería correspondientes a: subsistema de presión (cadena productiva 
de la cestería) y subsistema de estado (ecosistemas, especies, poblaciones y recursos objeto de 
aprovechamiento). 
 
A partir de los insumos generados en la primera fase, se efectuará una fase analítica con el objetivo 
de determinar vulnerabilidades y fortalezas del sistema de aprovechamiento de fibras vegetales para 
Risaralda. 
 
Finalmente se abarcará una fase propositiva con base en herramientas del manejo adaptativo y del 
aprovechamiento sostenible de productos forestales no maderables o recursos biológicos in situ, a 
partir de lo cual se espera formular lineamientos que conduzcan al uso sostenible de fibras vegetales 
de origen silvestre en Risaralda, la conservación de los ecosistemas y especies comprometidos en 
este caso. 
 
En la ejecución de las diferentes fases metodológicas, se integraron herramientas de investigación 
cuantitativa, cualitativa y mixtas, correspondientes a métodos etnográficos, etnobotánicos, del 
enfoque ecosistémico, bioestadísticos y de la economía ambiental, los cuales permitirían el análisis 
sistémico de los subsistemas de estudio. 
 
6.1. CARACTERIZACIÓN SOCIOECONÓMICA DEL SECTOR DE LA CESTERÍA EN EL 
DEPARTAMENTO DE RISARALDA 
 
 
Este objetivo se desarrolló en dos fases: el primer acercamiento a la población que compone el 
sector cestero, específicamente aquellos que elaboran artesanías con fibras vegetales de origen 
silvestre, lo realizó la Corporación Autónoma Regional de Risaralda, en adelante CARDER, 
mediante la “Caracterización preliminar de la cadena de valor de la artesanía de  bejucos en la 
Subregión Uno de Risaralda, municipios: Santa Rosa de Cabal, Pereira y Marsella” realizado entre 
los años 2012-2013; con el desarrollo de la presente investigación se complementó el estudio  
socioeconómico realizado por CARDER, localizando principalmente a la población que no fue 
abordada en la primera fase y estableciendo contacto con algunas de las personas previamente 
caracterizadas, mediante los siguientes procedimientos: 
 
 Contacto con las instituciones relacionadas al tema en Risaralda: CARDER,  organizaciones 
artesanales, comités de cafeteros locales,  Unidades de Asistencia Técnica Agropecuaria – 
UMATA´s  y  habitantes de cada municipio, a quienes se consulta sobre la presencia de 
artesanos cesteros o colectores de fibras vegetales en cada municipio.  
 
 Visita a los municipios, indagando personalmente con habitantes y comerciantes, la 
localización de artesanos de la cestería. 
 
  Contacto con los colectores, artesanos, comerciantes de la cestería localizados.  
 




 Realización de entrevistas semiestructuradas con la población localizada personalmente             
- muestreo estratégico no probabilístico -, con base en una encuesta previamente elaborada1 
(ver anexo 1).  
 
 Observación participante y diálogo de saberes en el acompañamiento a las labores de 
aprovechamiento, elaboración y comercialización de productos, modo en el cual se  pudieron 
caracterizar los siguientes aspectos y actividades: 
 
Aspectos socioeconómicos: historia del oficio, localización y censo de la población cestera, 
nivel de educación, situación económica, expresiones culturales. 
 
Aprovechamiento de fibras vegetales: especies y partes vegetales usadas, características de 
las materias primas, técnicas de aprovechamiento, lugares y formas de acceso, tenencia de 
la tierra, frecuencias y volúmenes de extracción, métodos de tratamiento y almacenamiento, 
coto-beneficio. 
 
Elaboración de productos: mano de obra invertida, proceso productivo, tipos de uso de las 
fibras, tipo de artículos elaborados, canales de distribución, costo-beneficio. 
 




6.2. DESCRIPCIÓN BOTÁNICA Y ECOLÓGICA DE LAS ESPECIES  
 
 
6.2.1. Determinación de taxones  
Se realizó la colecta de ejemplares botánicos en campo tras recibir el permiso de CARDER (Anexo 
5), los cuales fueron transportados al herbario del Jardín Botánico UTP y se sometieron al proceso 
de:  
Secado: inmediato al traslado a herbario, las muestras fueron esterilizadas con disolución de alcohol-
alcanfor y en prensa metálica se introdujeron al horno secador. 
Determinación taxonómica: después del secado de las muestras, se procedió a su clasificación 
taxonómica por comparación con claves dicotómicas, apoyados en guías taxonómicas, bases de 
datos en colecciones virtuales y descripciones existentes.  
Montaje de muestras: se fijaron las muestras en fichas de cartulina blanca, diligenciando la etiqueta 







                                                 
1 Encuesta inicialmente elaborada y aplicada por la CARDER en la fase de  “Caracterización preliminar de la cadena 
productiva de los bejucos en la Subregión uno de Risaralda”, complementada y abordada con el resto de  población del 
departamento en el desarrollo de la presente investigación. 




6.2.2 Descripción de especies 
 
Con la clasificación de las muestras a la categoría taxonómica mínima, con base en las 
descripciones botánicas existentes en la bibliografía, catálogos virtuales y de primera mano por las 
observaciones de campo, se consolidó la información botánica y ecológica relacionada a las 
especies determinadas, en fichas descriptivas por especie según el siguiente modelo adaptado de 
(Linares y cols. 2008). 
 
Cuadro 1. Modelo ficha descriptiva de las especies útiles. 






















6.3. INVENTARIO DE PLANTAS Y RECURSOS UTILIZADOS PARA EXTRACCIÓN DE FIBRAS 
VEGETALES 
 










 (Nombres comunes usados en Risaralda) 
 
Nombres comunes asociados en la región:  
 
Clasificación  taxonómica  
 
Familia:  
Especie: (Género, Epíteto Específico, Autor) 
 
Hábito de crecimiento:  
Tipos de reproducción: 
Periodos reproductivos:  
 
Características morfológicas: se describen las características de las partes vegetales principales: 
tallos y raíces, hojas, flores, frutos, semillas. Las descripciones se acompañan de las imágenes colectadas 
en campo y de registros secundarios. 
 
Características ecológicas: se determinan a partir de registros secundarios y la toma de datos en 
campo: 
 
Distribución geográfica y hábitat: área de distribución continental, nacional y rangos de elevación 
donde se encuentra la especie, tipos de ecosistemas donde crece. 
 
Relaciones ecológicas: identificación de relaciones simbióticas, alimentación, polinización o dispersión 













6.3.1.1 Identificación y priorización de zonas de estudio 
 
La selección de puntos de muestreo se realizó mediante tres pasos: I. Elaboración de la lista de 
zonas naturales que presentan aprovechamiento de fibras vegetales de plantas silvestres según lo 
registrado en la primera fase de investigación; II. Priorización de zonas representativas para la toma 
de datos sobre las especies de estudio, aplicando la siguiente matriz de valoración con base en la 
información proporcionada por los colectores sobre las zonas de aprovechamiento: 
 
 




III. Selección de áreas boscosas con condiciones de accesibilidad: autorización de ingreso, 
geomorfología adecuada para el desplazamiento y seguridad pública, a partir de un reconocimiento 
previo de los puntos priorizados.  
 
En las zonas seleccionadas se establecieron parcelas temporales 50mx50m (2500m2) para la toma 
de datos de las especies útiles para cestería como unidades de análisis. 
 
6.3.1.2 Gestión permiso para colecta de material vegetal en bosques 
 
Se solicitó a la Corporación Autónoma Regional de Risaralda, el permiso de ingreso y colecta de 
material vegetal con objetivos de investigación científica, en las áreas naturales seleccionadas que 
son administradas por la autoridad ambiental departamental, presentando la documentación 
requerida para ello.  
6.3.2. Caracterización de las zonas de estudio 
Con base en la exploración primaria que se realizó para la selección de las zonas de estudio, se 
diseñó un mapa donde se ilustran las zonas de aprovechamiento de fibras vegetales en Risaralda y 
los puntos de muestreo seleccionados. 
 
A partir de información secundaria y de las observaciones de campo se realiza una descripción de 
las zonas naturales donde se localizaron las  unidades de análisis (parcelas), detallando: localización 
geográfica, zona de vida, tipo de ecosistema natural, estado de conservación, aspectos climáticos, 
relieve, cuerpos hídricos, principales relaciones antrópicas. 
 
6.3.3. Toma de datos generales  
Se tomaron los siguientes registros y muestras al interior de las unidades de muestreo (50mx50m), 
en el Anexo 2 se ilustra el formato de toma de datos en campo: 











Presencia de especies  











Pública    (3)      
 
Colectiva      
/mixta      (2)                         
 
Privada   (1)       
 




Lejano       (1) 
 
Muy  frecuente (3) 
  
Frecuente         (2)         
 
Poco frecuente (1) 
 
Alta        (3) 
 
Media    (2) 
  








 Identificación de plantas que son utilizadas para obtención de fibra con nombre común y 
nombre científico al nivel posible de clasificación. 
 Censo de individuos por especie útil identificada. 
 En bejucos con extracción de raíces: número de raíces adventicias por individuo, grado de 
madurez (madura o inmadura), extracción de muestras de raíces para la toma en laboratorio 
de su longitud, diámetro del recurso con corteza, diámetro de la fibra, peso húmedo y peso 
seco. 
 En plantas trepadoras con extracción completa: número de unidades de tallos que componen 
la planta, diámetro basal de la planta, extracción de fracciones de tallos para medición en 
laboratorio del diámetro de los extremos, peso del recurso con corteza, peso de fibra húmeda 
y peso seco. 
 En Poáceas con extracción de culmos: número de unidades de tallos que componen la 
planta, extracción de fracciones de tallos para medición de longitud, diámetros, peso húmedo 
y peso seco. 
 Colecta de ejemplares de herbario para determinaciones taxonómicas 
No se tomaron muestras de raíces o tallos sobre especies y plantas que tuvieran una escasa 
disponibilidad de éstos, con el fin de evitar riesgos a su subsistencia. 
 
6.3.4. Análisis de datos  
 
A partir de los datos recopilados en las parcelas se determinó por especie:  
 
 Densidad (D = N° individuos  por Sp / Área muestreada) 
 Frecuencia (F = N° de parcelas en que aparece una Sp / N° de parcelas muestreadas) 
 Determinación de la oferta de recurso en especies priorizadas por su constante demanda  
(Kg de fibra seca/unidad de área)    
 
Para estimar la oferta de recurso en masa seca (kilogramo de fibra seca/hectárea), se calculó la 
siguiente ruta de indicadores de oferta a partir de la extrapolación de los datos colectados en campo 
en 0.25 ha a 1 ha: 
 
a) Cantidad de recursos disponibles en la unidad de área (unidades de recurso inmaduro, maduro y 
aprovechable por hectárea).  
b) Longitud promedio de una unidad de recurso aprovechable 
c) Longitud de recurso aprovechable por unidad de área (metros por hectárea): 
 
   unidades de recurso aprovechable / ha   x   longitud promedio de una unidad de recurso (m) 
 
d) Masa promedio de un metro de recurso aprovechable en bruto (con corteza y húmedo) 
e) Masa promedio de un metro de fibra fresca (húmeda) 
f)  Masa promedio de un metro de fibra seca  
g) Masa de recurso aprovechable en bruto por unidad de área (kilogramos por hectárea) 
h) Masa de fibra fresca aprovechable por unidad de área (kilogramos por hectárea)  
i)  Masa de fibra seca aprovechable por unidad de área (kilogramos por hectárea) 
 








6.4. FORMULACIÓN DE LINEAMIENTOS PARA EL APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DE 
PLANTAS SILVESTRES ÚTILES PARA CESTERÍA EN RISARALDA 
 
 
6.4.1. Evaluación de la vulnerabilidad de las especies útiles 
A partir de las características biológicas y ecológicas relacionadas a las especies útiles para 
cestería en Risaralda, se aplica la siguiente matriz de evaluación rápida de la vulnerabilidad: 
 
 
Cuadro 3. Criterios para establecer la vulnerabilidad al aprovechamiento de especies.  
Fuente: elaboración propia adaptada de Wong (2001)                 
                           
  
Nivel de vulnerabilidad  
Criterios Baja = 1 Moderada=2     Alta=3 
Abundancia/ densidad Abundante Escaso Muy escaso 
Distribución local Amplia Frecuente Estrecha 
Tipo de reproducción 
potencial 
Alta capacidad de propagación 
vegetativa 
 Sexual y vegetativa Únicamente sexual 
Habito de crecimiento Hemiepífita y Terrestre 
Hemiepífita de 
múltiples tallos 
Hemiepífita de tallos  








Tallos secundarios Tallos principales 
Ciclo de desarrollo de las  




Maduro e Inmaduro 
 
Demanda Baja Ocasional Alta 
 
 
6.4.2 Evaluación de potencialidades y amenazas 
 
A  partir de los criterios evaluados en el anterior paso, de los indicadores de oferta natural y de las 
presiones antrópicas conocidas, se describen las potencialidades y amenazas identificadas sobre 
las especies de flora del departamento de Risaralda, en relación a su aprovechamiento como fuentes 
de fibras de uso artesanal. 
6.4.3 Formulación de lineamientos para definir un sistema de aprovechamiento sostenible 
 
Con base en la reglamentación actual respecto al aprovechamiento forestal y de la flora silvestre en 
el país, lineamientos generales en el aprovechamiento  de recursos naturales in situ, estudios de 
casos similares y las evaluaciones de campo generadas, se formulan los siguientes lineamientos: 
 
 Recomendaciones generales para el aprovechamiento sostenible  y conservación de las 
especies evaluadas.  
 Determinación de buenas prácticas  en el acopio y uso de fibras vegetales.  
 Definición de  pautas para el diseño de un sistema de seguimiento a las fuentes de fibras 
vegetales (bosques, especies, poblaciones, recursos biológicos) y a las actividades 
productivas de la cadena de valor de la cestería. 
 
























































7.1. CARACTERIZACIÓN SOCIOECONÓMICA DEL SECTOR DE LA CESTERÍA EN EL 
DEPARTAMENTO DE RISARALDA 
 
 





La cestería es una actividad creativa en la que se entraña la historia de un milenario proceso de 
aprendizaje, experimentación, transmisión y transformación de conocimientos por generaciones. 
 
Definida como el arte manual de entrecruzar fibras para elaborar cestos, la cestería es considerada 
el oficio artesanal más antiguo de la humanidad que precede a la alfarería, el cual se originó ante la 
necesidad de recoger y almacenar alimentos por comunidades sedentarias del neolítico (Carbajo, 
s.f). La creación y elaboración cada vez más compleja de cestos para uso agrícola y doméstico en 
las  sociedades primitivas, significó un incipiente avance tecnológico de la humanidad, siendo la 
cestería uno de los primeros procesos manufactureros de la historia. 
 
En la Región Andina Colombiana, la cestería se reconoce como una manifestación de la cultura 
material de la nación indígena Embera  - ver imagen 2 -, la cual se caracteriza por la diversidad de 
sus obras. Detalles sobre este oficio artesanal en los Embera-chamí de Risaralda, se describen en 
la investigación “Tejiendo el monte” del antropólogo Luis Guillermo Vasco Uribe.  
 
 
                                 
             Imagen  1. Cestería neolítica. Fuente: Ruíz. (s.f)                      
        
 
 
En el Eje Cafetero, la cestería data hace un poco más de 150 años, como un oficio forjado por las 
familias asentadas durante la colonización antioqueña (Galeano, 2006), quienes en su adaptación 
a un nuevo territorio de vida y para obtener su sustento, experimentaron con fibras vegetales que 
extraían de los bosques abundantes a su alrededor, en la elaboración de cestos útiles para la pesca, 
la agricultura, el almacenamiento de víveres y de sus pocas pertenencias.   
Imagen 2. Tejedora Embera-chamí.      
Fuente: Vasco, 2005 
 




La gran gesta de arrieros que migraron del sur de Antioquia por la cordillera central a mediados del 
siglo XIX y su sucesivo asentamiento en los actuales departamentos de Caldas, Risaralda, Quindío, 
Valle del Cauca y Tolima, significó el inició de lo que más tarde sería el desarrollo de pueblos 
basados en el cultivo del café, pueblos que hoy integran el renombrado Eje Cafetero, donde surge 
la cestería mestiza de la región. 
 
La cestería dentro de la cultura campesina, tuvo su auge en la época de la bonanza cafetera de la 
primera mitad del siglo XX, periodo en el que la producción de café ascendió de 50.000 millones de 
kilos, hasta casi 400.000 millones, (Kalmanovitz y cols. 1999). Esta alta productividad de café, para 
su siembra, recolección, trasporte y lavado, requirió como instrumento fundamental el popular 
“canasto de bejuco”, con el cual se realizaba la carga de semillas, cosechas y residuos.  
 
 





Durante la bonanza cafetera, numerosas familias que habitaban las zonas rurales y los centros 
poblados de los pueblos del Eje Cafetero, se especializaron en los diferentes oficios que integraban 
la fabricación artesanal de los tradicionales canastos cafeteros elaborados con fibras de bejucos, 
de los cuales se producían diversos modelos adaptados a las etapas de producción y procesamiento 
del grano de café (Galeano, P. 2006). En la cadena productiva de la cestería participaban todos los 
integrantes de la familia con una compleja división del trabajo, y para esa época, según cuentan los 
artesanos cesteros herederos de esta historia, las familias dedicadas a las cestería obtenían 
prósperas utilidades de la economía que se movilizaba en la sociedad rural del Eje Cafetero. 
  
Los cestos elaborados con fibras naturales se valoraban por su versatilidad para cumplir con 
diferentes funciones en la producción agrícola, por su calidad, comodidad y buena filtración del 
agua; productos artesanales que debido a la complejidad en la obtención de las materias primas, 
por la alta inversión en trabajo manual y tiempo para su fabricación, quedaron en desventaja ante 
los bajos costos y producción en masa de los colectores plásticos que se introdujeron al país a partir 
de la década de los ochenta.  
 
Cuentan los artesanos cesteros que hasta hace 40 años aproximadamente, aún era común 
encontrar grupos de artesanos tejiendo y exponiendo decenas de canastos de bejuco en las plazas 
de los pueblos del Eje Cafetero durante los días de mercado, atributo que hoy es escaso o ha 
desaparecido en el entorno y la pequeña economía de estos pueblos. 
 
Imagen 3. Familia cafetera en 1915.  
Fuente: Cardona, 2012 
Imagen 4. Familia campesina avistando el poblado. 
Fuente: Torres, 2012 









La cestería y sus productos, son manifestaciones y bienes que integran uno de los valores del 
Paisaje Cultural Cafetero definido como “Cultura cafetera para el mundo” (Ministerio de Cultura de 
Colombia, 2011), lo cual se evidencia en que los cestos tradicionales actualmente son apreciados 
como un símbolo de la cultura cafetera de antaño - ver imagen 5 - . 
 
La crisis de la comercialización, y por ende de la producción del tradicional canasto de bejuco, 
derivada de la pérdida de su valor de cambio, desencadenó dos escenarios: en gran medida la 
deserción de la mayoría de familias y artesanos cesteros de este oficio, en otro sentido la transición 
de la cestería utilitaria representada en los tradicionales canastos de uso agrícola, a la cestería 




Gráfica 2. Hitos históricos de la cestería. Fuente: elaboración propia 
 
 
7.1.1.2  Cadena de valor de la cestería en Risaralda 
 
 
En el departamento de Risaralda persiste la cestería tradicional elaborada con fibras de bejucos y 
sus nuevas tendencias. A partir de los resultados obtenidos en la “Caracterización preliminar de la 
cadena productiva de los bejucos en la Subregión Uno de Risaralda”, abordada por la CARDER en 
el año 2012 y la indagación ejecutada en la presente investigación durante los años 2013-2014, se 
estableció el censo de personas que actualmente participan en los oficios que conforman la cadena 
productiva de la cestería elaborada con fibras vegetales de origen silvestre, encontrando alrededor 
de 55 personas activas en 8 municipios de Risaralda (ver anexo 3). 
 
 
Imagen 5. Show del Café. Espectáculo que muestra las tradiciones 
de la cultura cafetera donde se destaca el canasto de bejuco. 
Fuente: Turismo Quindío (s.f) 
 
Imagen 6. Cosecha de café en colectores  
plásticos. Fuente: Portafolio, 2014 
 















Mistrató, Pueblo Rico 






Integrantes: 1 a 2 personas o familias cesteras por municipio 
Oficio: Colectores (44%), Colectores - artesanos (31%), 
Artesanos (25%) 








Integrantes: 8 personas 
Oficio: Colectores (20%), Colectores-artesanos (40%), 
Artesanos (40%) 
Tipo: Cestería tradicional, decorativa, mueblería 
 
 






Integrantes: 26 personas 
Oficio: Colectores (27%),  
Colectores - artesanos (23%), Artesanos (50%) 
Tipo: Cestería decorativa 
 
 
En el municipio de Santa Rosa de Cabal se da el caso excepcional de encontrar alrededor de 25 
personas que integran la cadena de oficios requeridos en este tipo de cestería, en los demás 
municipios nombrados es poca la población partícipe de estos quehaceres, en los cuales se 
encuentran entre 1 a 8 personas vinculadas aún a la cestería tradicional.  
 
Las personas relacionadas a la cadena productiva de la cestería, practican estos oficios como 
saberes heredados de su familia o como saber popular aprehendido en sus zonas de residencia, 
pero principalmente como actividades económicas de subsistencia, el 60% de la población depende 
en gran medida de los ingresos económicos percibidos por la comercialización de fibras vegetales 
o artesanías elaboradas con éstas, para el 40% restante la cestería es un complemento a otras 
actividades económicas u otros productos. Se identificó como generalidad que esta población 
presenta condiciones de pobreza monetaria y/o multidimensional.  
 
La cadena productiva caracterizada (se excluye la cestería propia de comunidades indígenas y 
afrodescendientes), se compone principalmente por hombres (80%); aquellos con mayor tradición 
en este quehacer llevan ente 30 a 75 años practicándolo, otros desde hace 15 a 5 años y pocos 
recientemente se han vinculado a estas actividades como alternativa a la desocupación. 
 
La cestería elaborada con propósitos comerciales se constituye por un “sistema de actores 
interrelacionados y por una sucesión de operaciones de producción, transformación y 
comercialización de un grupo de productos en un entorno determinado. La estructura y dinámica de 
todo este conjunto de actores, acciones, relaciones, transformaciones y productos es lo que se 
conoce como cadena productiva” (Heyden y Camacho, 2006), algunos lo denominan también como 






























Se identificaron como agentes externos con relaciones funcionales sobre algunos de los 
componentes de la cadena de valor de la cestería: los propietarios de predios donde se localizan los 
bosques con aprovechamiento de bejucos, implicados en el primer eslabón de la cadena; la 
Corporación Autónoma Regional de Risaralda, autoridad ambiental que controla el 
aprovechamiento, distribución y  uso de los recursos naturales renovables del departamento, 
implicados en mayor medida sobre el primer y segundo eslabón de la cadena; clientes que 
demandan de los productos elaborados para su reventa (intermediarios finales) quienes 





















7.1.2. Caracterización de la actividad de aprovechamiento de fibras vegetales 
 
 
7.1.2.1 Plantas y recursos silvestres útiles para la cestería  
Dado que el sector de la cestería en Risaralda se especializa en varias líneas de productos: canastos 
tradicionales utilitarios, cestería decorativa y mueblería, para sustentar la demanda de fibras 
vegetales en cada línea, éstas se obtienen de raíces aéreas y tallos de diversas especies de plantas. 
Estas especies preliminarmente se identificaron por sus nombres comunes (cuadro 5) según las 
referencias de la población cestera y las fuentes secundarias, se clasificaron según su nivel de uso 
y se determinaron taxonómicamente aquellas seleccionadas como objeto de estudio 
correspondientes a aquellas con uso actual. 
Especies de uso fundamental: corresponden a las plantas silvestres que generan los recursos 
(raíces o tallos) de los cuales se obtienen las fibras principalmente demandadas por el sector 
cestero. Siempre que se encuentra recurso útil de estas especies en los bosques donde éste es 
colectado. Las fibras aprovechadas de estas especies son muy importantes para los artesanos por: 
fácil manejo y aprovechamiento, cumplen con la calidad requerida y por ser asequibles en volumen 
y costos.  
Especies de uso regular: corresponden a las especies que generan recursos útiles que no 
representan una materia prima primordial, si éstos son encontrados en la labor de búsqueda de los 
materiales fundamentales, algunas veces se aprovechan para combinarlos, con el fin de variar el 
estilo de los productos, aumentar el rendimiento del material disponible, o para reemplazar los 
recursos fundamentales cuando estos se encuentran escasos. 
 
Especies de uso ocasional: se refieren a plantas útiles que pocas veces se encuentran en los 
bosques, el aprovechamiento de sus recursos es bajo por razones de escases, se requieren 
esporádicamente para artículos finos o porque son encargados por clientes que demandan de fibras 
de alta calidad, para artesanías especiales. 
 
Especies de poco uso o sin uso actual: en el inventario total de variedades de bejucos que se 
reconocen como útiles en la Cestería  tradicional de la región, se referencian diversos tipos que en 
la actualidad no se emplean, los cuales fueron utilizados en el pasado  por las familias que fundaron 
y trasmitieron  el saber de la cestería, quienes diversificaban las fuentes de recursos por la necesidad 
de mayores volúmenes, aunque fueran de baja calidad, con los cuales se sustentara la producción 
del canasto agrícola, el cual se demandaba masivamente en épocas pasadas.  Algunos de estos 
bejucos nombrados corresponden a los conocidos como Batato, Cascarillo, Clavo pasado, Corazón, 
Granadillo, Rejo, Lechudo, China, Tres filos, Zarza; en general, estos en la actualidad no se usan 


















Cuadro 5. Referencias preliminares de las plantas silvestres útiles para cestería en Risaralda. 
Fuente: Elaboración propia adaptado de Galeano, 2005. 
 
                                                  Convenciones: 










Nombre común y científico  Categoría 
de uso 
Municipios donde se aprovecha  la planta 
 SRC P Mr V S Mt PR 
1. Aromo/Mentolado o mentolato (Sin dato) UO X X   X   
2. Atacorral  (Smilax tomentosa) UO X X   X X  
3. Azufre (Sin dato) SU        
4. Batato (Sin dato) SU        
5. Canutillo/ Cucharo  rosado                
(Amphilophium crucigerum) 
UF  X  X X   
6. Cascarillo (Sin dato) SU        
7. Cestillo (Asplundia sarmentosa) UF X X   X X X 
8. Chagualo (Clusia multiflora) 
UO X X   X   
9. Chapalo (Tovomita guianensis) 
10.Chusco (Chusquea latifolia) 
UR 
UF 
X X X    X 
12. Chino/China (Sin dato) SU        
13. Clavo pasado  (Sin dato) SU        
14. Corazón  (Sin dato) SU        
15.Cucharo: rayado, hediondo,calavero 
(Amphilophium paniculatum) 
UF X X X X X X X 
16. Cuero de vieja (Sin dato) SU        
17. Espumo  (Anemopaegma chrysanthum) UO X       
18. Granadillo  (Sin dato) SU        
19. Guayabo  (Sin dato) UO  X      
20. Guamillo (Paullinia sp.) UO X X      
21. Lechudo ( Sin dato) SU        
22.Mantequillo/ Yema de huevo (Sin dato) SU    X    
23. Pelanzú (Callichlamys latifolia) UF  X  X X   
24. Rejo blanco (Sin dato) UO  X      
25. Sortijo (Cydista aequinoctialis ) UF  X  X X   
26. Tres filos ( Sin dato) SU        
27. “Tripaperro”              
(Philodendron longirrhizum) 
UF X X X  X  
 
23. Pelanzú (Callichlamys latifolia) UF  X  X X   
Categorías de uso 
 
UF : uso 
fundamental   
UR : uso regular   
UO : uso ocasional     




SRC: Santa Rosa de Cabal 
P: Pereira 
Mr: Marsella 
V: La Virginia 
S: Santuario 
Mt: Mistrató 
PR: Pueblo Rico 
 









7.1.2.2. Proceso productivo en la obtención de fibras vegetales  
 
El aprovechamiento de fibras vegetales para artesanías, es realizado por colectores y artesanos-
colectores, mediante la siguiente secuencia de actividades: 
 
 
Imagen 8. Cadena de actividades en la colecta de bejucos. Fuente: propia, 2014 
 
   
                                    
                                           
                            
Nombre común y científico  Categoría 
de uso 
Municipios donde se aprovecha  la planta 
 SRC P Mr V S Mt PR 
28. Tripillo o rascadera  
(Philodendron sagittifolium) 
(Philodendron tripartitum) 
UO  X  X   
 
29. Uña de gato ( Sin dato) SU        
30. Verdenegro ( Cordia rubescens) UO X    X   
31. Yute ( Chamissoa altissima) UR  X  X    
32. Zarza ( Sin dato) SU        









    
 
a 
b - c 
d e 




a) Desplazamiento a los bosques con presencia de plantas objeto de aprovechamiento, 
generalmente se realiza caminando o en bicicleta con recorridos de 1 a 3 horas al punto de colecta, 
en pocas ocasiones se desplaza en vehículos. 
b) Localización al interior del bosque de plantas aprovechables (con disponibilidad de recursos 
requeridos). 
c) Selección y extracción de los recursos que posean las cualidades indicadas para su 
aprovechamiento. 
d)  Descortezado de los recursos extraídos y enrollado de las fibras vegetales obtenidas.  
e)  Desplazamiento a los puntos de acopio o venta. 
 
Los medios físicos empleados en esta labor corresponden solo a herramienta utilizada para el corte 
de tallos y raíces, que siempre es un machete. Una jornada de extracción se podría valorar como 
un jornal de trabajo en campo, aproximadamente $30.000. 
 
Este oficio por requerir de un largo desplazamiento por caminos rurales, recorridos por zonas 
montañosas escarpadas, el ingreso a predios de propiedad desconocida, el desplazamiento al 
interior de bosques naturales, el contacto con vegetación, la manipulación de herramientas corto 
punzantes, implica un alto riesgo a la seguridad y salud de las personas que lo practican por las 
múltiples amenazas intrínsecas de las situaciones enunciadas: riesgo de caídas por los caminos 
pedregosos y por las vertientes, enfrentamientos con propietarios, administradores de predios, con 
policía, ejército o autoridades ambientales, riesgo a ataques de insectos, serpientes o mamíferos, 
contacto con vegetación urticante o tóxica, accidentes con el manejo del machete.  
 
El oficio de aprovechamiento de fibras vegetales silvestres presenta  la mayor exposición a eventos 
peligrosos para la integridad física y psicológica de sus practicantes, en contraste, las personas que 
realizan este oficio corresponden a aquellas que se encuentran en la condición socioeconómica más 
vulnerable de toda la cadena productiva, quienes no cuentan con servicios de seguro por riesgos 
laborales, no cotizan a pensión,  tienen un deficiente acceso a servicios de salud, subsisten en alto 
grado de pobreza monetaria y se encuentran actualmente desprotegidos por la legislación ambiental, 




7.1.2.3  Zonas de aprovechamiento  
 
La mayor presión sobre ecosistemas y especies de flora a razón del aprovechamiento de fibras 
vegetales, se identificó en el municipio de Santa Rosa de Cabal, donde se registraron alrededor de 
12 veredas con aprovechamiento de bejucos en su zona sur, oriente y centro, desde dónde también 
se ejerce un aprovechamiento activo de fibras hacia dos áreas naturales (La Marcada y El Nudo) del 
municipio contiguo Dosquebradas.  
 
Hacia el occidente del municipio de Pereira, en lo que corresponde a su zona cálida en límites con 
el municipio de La Virginia, se presenta un exclusivo aprovechamiento de “Cucharos” 
(Bignoniáceas), solo por dos artesanos.  Hacia la zona sur-oriental del municipio de Pereira en 
límites con el departamento del Quindío, se identifica un intensivo aprovechamiento de fibras 
vegetales realizado por colectores provenientes de la población cestera de los municipios de 
Circasia y Filandia (Quindío), en menor medida por un par de artesanos de Pereira. 
 
En Marsella solo hay un colector activo quien aprovecha bejucos en bosques dispersos alrededor 
de los principales ríos y quebradas del municipio.  
 
En Santuario existen dos familias con tradición cestera, se proveen en mayor medida de los bosques 
y franjas de bosques húmedos de tierra fría, y en menor proporción de boques cálidos. 




En Mistrató y Pueblo Rico se hallaron 2 familias cesteras en ambos casos, quienes aprovechan las 
áreas naturales cercanas a las veredas o zona de residencia, pero se presume una mayor actividad 
de aprovechamiento y uso de fibras vegetales silvestres hacia las zonas boscosas profundas, que  




Imagen 9. Zonas de aprovechamiento de bejucos en Risaralda.  
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Zonas Sin Aprovechamiento ( ZSA)                   
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7.1.2.4 Prácticas tradicionales en el aprovechamiento de bejucos 
 
Las fibras vegetales empleadas en la cestería tradicional se obtienen de raíces aéreas o “colgantes” 
y de tallos que se encuentran dispersos en el suelo o sobre árboles, que se originan en algunas 
especies de plantas trepadoras denominadas común e indistintamente como “bejucos”, los cuales 
se encuentran especialmente en ecosistemas boscosos. 
 
Los colectores y usuarios tradicionales de estos recursos, han heredado prácticas de extracción 
mediante las cuales tratan de mantener vivas y productivas plantas que han aprovechado 
periódicamente durante varios años, garantizando así la persistencia de las fuentes de fibras 
vegetales accesibles a ellos, estas prácticas se resumen en: 
 
Aprovechamiento selectivo: se eligen como recursos aprovechables raíces y tallos maduros 
“jechos” como los llaman los colectores, reconociéndose por su color, grosor y la presencia de 
líquenes, con más de 3 m de longitud, que se encuentren uniformes y sanos. 
 
Preservación de recursos no aprovechables: se consideran recursos sin utilidad raíces y tallos 
inmaduros, cortos, nudosos, torcidos, sobremaduros, los cuales no se colectan. 
 
En las especies estructuradas por múltiples tallos, se conservan los tallos principales o tallos 
“madres” como los reconocen los colectores, los cuales se identifican por su avanzado desarrollo 
(llegan hasta la copa de los árboles hospederos, tienen el mayor grosor, follaje y de éstos se derivan 
otros tallos); en la mayoría de este tipo de especies, en sus tallos principales se presenta la 
reproducción sexual (flor y fruto), al igual que la generación de nuevas yemas que permite la 
regeneración vegetativa de la planta, condición por la cual es necesaria su preservación. 
 
Conservación del ecosistema: los colectores tradicionales cuidan los bosques de donde obtienen 
sus materias primas, por lo cual evitan: cortar la vegetación que encuentran a su paso, abrir caminos, 
acercarse a nacimientos, cazar o matar fauna.  
 
Técnicas de extracción 
 
Las raíces aéreas blandas se extraen halándolas hasta reventarlas de su ápice o extremo superior, 
una por una, cortando inmediato en su base de anclaje a unos 30 cm del suelo (Imagen 8-a).  
 
De raíces y tallos leñosos o semileñosos, se extraen segmentos por dos cortes en bisel: uno hacia 
la parte superior hasta el punto útil alcanzable (Imagen 8-b), el otro en la parte inferior a unos 30cm-
50cm de su punto de origen o de anclaje al suelo, es decir, que se deja un remanente del recurso 
colectado principalmente para no exponer el tallo principal o cepa, y en el caso de tallos secundarios 
funciona además para que en los remantes se generen nuevos recursos.  Se aplican cortes en bisel 
con el fin de que el agua lluvia se deslice por el extremo que queda expuesto, evitando así que la 
planta quede vulnerable a pudrición. 
 
Este tipo de recursos tienen largas longitudes, los colectores tratan de obtener la mayor porción de 
tallo o raíz útil halándolos para desprenderlos del suelo o árbol, saltando, trepando en un árbol o 
bejuco contiguo con el fin de realizar un corte alto (Imagen 8-c), pocos emplean media luna para 
facilitar este corte. 
 
Como práctica complementaria a la extracción de tallos leñosos, algunos colectores cuando 
encuentran plantas sobremaduras (envejeciendo) o parasitadas, las podan para provocar su 
regeneración, práctica comúnmente conocida como “soqueo” (Imagen 8-d). También siembran los 
segmentos o remanentes de tallos nudosos que sobran de los fragmentos colectados como 
estrategia de propagación. 




Imagen 10. Extracción de recursos. Fuente: propia, 2014 
 
   
 
 
7.1.2.5 Tipos de fibras vegetales  
 
Las fibras vegetales pueden definirse como la médula o cilindro central que se obtiene al 
descortezado de las raíces o tallos secundarios, tejido que corresponde a los haces vasculares 
conductores de agua y nutrientes (Xilema y Floema). 
 
 
Imagen 11. Médula de los recursos aprovechados. Fuente: propia, 2014 
 
  
             
 
Las fibras útiles para la cestería deben ser flexibles, resistentes “no quebrajosas” y fáciles de extraer. 
Se distinguen dos tipos: 
 
Fibras blandas de alta flexibilidad pero de baja resistencia (Imagen 12-a), empleadas en artesanía 
liviana generalmente de uso decorativo (Imagen 12-b).  
 
Fibras rígidas pero maleables, de alta resistencia (Imagen 12-c), empleadas en artículos utilitarios 
















7.1.2.6 Comercialización de fibras vegetales 
 
Los municipios focales de la comercialización de fibras vegetales en Risaralda corresponden a Santa 
Rosa de Cabal donde hay un flujo masivo de fibras obtenidas de “Tripeperro” (Philodendron 
longirrhizum) comercializadas a $3.000/kilo húmedas - $6.000/kilo secas y peciolos de helechos 
(Gleicheniáceas) a $200 unidad, recursos livianos usados en artesanías decorativas; fibras de 
“Cestillo” (Asplundia sarmentosa) son apreciadas por su alta calidad y estética, se emplean en el 
tejido de canastos de alta resistencia, mueblería y artesanías finas, en Santa Rosa es un recurso 
escaso y costoso; fibras de “Chagualos” son esporádicamente colectadas y comercializadas, 
también es un recurso escaso, fino y estético; las demás fibras generalmente son colectadas por los 
propios artesanos o tienen un mínimo flujo comercial como es el caso de las fibras de  “Cucharos” y 
“Chusco”. Actualmente los precios de intercambio comercial de las fibras vegetales son muy bajos, 
los cuales se estipulan según la disponibilidad a pagar de los demandantes. 
    
 
7.1.3. Caracterización de la elaboración y comercialización de productos artesanales  
 
          
7.1.3.1 Proceso productivo en la elaboración de artesanías 
 
Un producto en cestería se elabora en general con los siguientes pasos: 
 
Preparación de la materia prima: se requiere humedecer las fibras vegetales colectadas o 
compradas, para moldearlas fácilmente, en ocasiones éstas se dividen longitudinalmente para 








Armar el cuerpo: en el canasto tradicional se denomina armazón, parales o estructura, consistente 
en moldear la base y las líneas laterales por las cuales se tenderá el tejido, este se estructura con 
segmentos de maderas, varas de helecho, también con fibras de bejuco. 
 
Tejido: consiste en trenzar las fibras por la estructura base o armazón, cada artesano define el estilo 
del trenzado, para dar variedad de formas y estética al producto. 
 
Bordear: es la parte final, donde se fija el borde o aro (segmento cilíndrico de bejuco) al cuerpo o 
armazón del producto, envolviéndolo y ligándolo con tiras de fibras. 
 
Retoques finales: por lo general se pasa fuego con antorcha alrededor del producto para quemar 
las hebras que quedan prominentes; algunos artesanos inmunizan los productos con petróleo o 
barniz para darles mayor resistencia y durabilidad. 
 
Los costos invertidos en la elaboración de cestería se reduce a la mano de obra y la materia prima 
empleada, en ocasiones implica el arrendamiento del taller; los materiales requeridos para este oficio 
son básicos: navaja o cuchillo, agua, paño, antorcha, alcohol industrial, barniz, el espacio o taller de 
fabricación que corresponde a los domicilios o locales. 
 
 
7.1.3.2 Tipos de cestería  
 
En la cestería actual se distinguen 3 líneas de producción:  
 
Cestería tradicional, tuvo su auge en la época de la bonanza cafetera de la primera mitad del siglo 
XX, se caracteriza por la elaboración de canastos para uso agrícola (canasto sembrador, recolector 
y lavador de café, canastos piñeros empleados en la cosecha de frutales y canastos bagaceros 
demandados en los trapiches); también de canastas remeseras empleadas para el surtido de víveres 
en plazas de mercado y graneros, en el domicilio de panaderías y tiendas;  para uso doméstico el 
tradicional canasto ropero es un producto común de esta línea la cual requiere de fibras vegetales 
de alto calibre y resistencia. Estos productos se comercializan generalmente bajo la modalidad “por 
encargo”, ya que son pocos los demandantes que conservan el uso de los canastos tradicionales, 
tras la masiva sustitución que se dio de éstos por recipientes plásticos y fibras sintéticas de bajo 
costo. Los canastos tradicionales según su tamaño tienen precios de venta entre $15.000 - 
$100.000; las personas dedicadas a la elaboración de este tipo de productos en Risaralda son de 
avanzada edad, es un oficio con escaso relevo generacional principalmente por su baja rentabilidad 
asociada al alto esfuerzo invertido en su producción y su escasa demanda.  
 
Cestería decorativa, en ésta se elaboran diversos tipos de canastillas multiusos, jarrones, bateas, 
lámparas, baúles, antorchas, canastos para arreglos florales y anchetas. En estos productos se 
emplean fibras flexibles, livianas, estéticas, de bajo calibre y resistencia. Los costos de este tipo de 
artículos varían ente $2.000 - $60.000 dependiendo del volumen y complejidad en su elaboración. 
Esta línea es representativa en el mercado artesanal del municipio de Santa Rosa de Cabal; sus 
productos se comercializan permanentemente hacia almacenes artesanales, de decoración, 
variedades y floristerías como intermediarios finales, a turistas y población local desde los talleres 
artesanales, por encargo, de modo ambulante, a nivel local y hacia otras regiones de Colombia.  
 
Mueblería artesanal, consiste en la fabricación y restauración de sillas, mecedoras, cunas, camas, 
salas, mesas, guardarropas, con fibras vegetales de bajo calibre, pero alta resistencia y estética. Es 
un oficio practicado por pocos artesanos en Risaralda, se realiza generalmente “por encargo”. Los 
productos de esta línea tienen un alto valor, se encuentran con precios entre $70.000 - $1.500.000 
según su volumen, este oficio es apreciado para la restauración de mueblería antigua. En la 
actualidad, se emplean en mayor medida fibras de plantas domesticadas como el                                




“Mimbre” (Salix sp.) y sintéticas como el “Rattan” para mueblería artesanal moderna y de alta gama, 
las fibras de origen silvestre como las de “Cestillo” (Asplundia sarmentosa) aprovechadas en la 
región Andina, o las de “Yaré” (Heteropsis sp.) aprovechadas hacia el sur del País, son ideales para 
fines de restauración pues conservan la apariencia original de la obra. 
 
 
Imagen 13. Tipos de cestería: cesería tradicional (a), cestería decorativa (b), mueblería (c).  
Fuente: propias, 2013 
 









7.1.3.3 Productos artesanales de la cestería  
 
 














Imagen 14. Artesanía pequeña. 












   
 




















Imagen 17. Lámparas. Fuente: Álvarez, 2012 y propias, 2013 
 
 
    
 
 
Imagen 18. Fruteros e individuales. Fuente: Fuente: Álvarez, 2012 y propias, 2013 
 
 
   
 
 
Imagen 19. Baúles. Fuente: propias, 2013 
 
 



















Imagen 21. Mueblería. Fuente: propias, 2013 
 
    
 
    
 
 




7.1.3.4 Comercialización de artesanías en cestería 
 
La amplia gama de productos de la cestería, tiene diversos costos correspondientes al volumen y 
complejidad en la elaboración. En el cuadro 6 se especifican los valores aproximados que se 
manejan en general por tipo de producto, aunque estos son variables, pues cada productor ajusta 
los costos de acuerdo a su propia valoración del trabajo invertido, de los descuentos por cantidades, 
o por el tipo de materia prima empleada.  
 
El volumen de ventas mensual de estos productos es irregular, los artesanos no llevan un inventario 
o contabilidad de lo fabricado y lo vendido por mes, tienen una percepción del flujo de salida de sus 
productos, con base en lo cual se establecieron los siguientes niveles de venta:  
  
 Productos de venta frecuente: salen varias unidades al mes, al detal o al por mayor, son 
productos útiles para otros sectores económicos o para hogares. 
 Productos de venta regular: se venden pocas unidades mensualmente, a veces trascurren 
varios meses sin venta de estos, por lo general son artículos decorativos, utilitarios de baja 
necesidad o de alta durabilidad por lo cual no se requieren con frecuencia. 
 Productos de venta esporádica: son artículos de lujo, los cuales se comercializan pocas 
veces al año. 
 
Cuadro 6. Productos y precios de venta. Fuente: elaboración propia 
 
Tipo de artesanía Precios de venta unitario Flujo de 
salida 
Canasto piñero                              $35.000 -  $80.000 Regular 
Canasto bagacero  (trapiches)                             $150.000 Regular 
Canasto sembrador $10.000 Regular 
Canastos cafeteros:  
Canasto de carga de colino      
Canasto cogedor     
Canasto lavador 
Canasto para recoger pulpa  
Canasto para transporte de alimentos (“Garitiar”) 
 
 
$30.000 - $80.000 
 
Regular 
Canasto para domicilios o alimentos              $30.000 Regular 
 
Canasto anchetero (varios tamaños)   
Entre $2.000 - $9.000 pesos al  por 
mayor  y entre $5.000-$15.000 al detal Frecuente 
Canasto ropero  $40.000 Frecuente 
Fruteras (varios tamaños )                                                       $10.000 - $20.000  Frecuente 
Canastillas para mesa  o floristerías $3.000 - $6.000 Frecuente 
Individuales para mesa $5.000 - $10.000  Regular 
Cajas y Baúles  $20.000 - $100.000 Esporádica 
Moisés $80.000 - $120.000 Esporádica 
Camas para mascotas      $20.000 - $30.000 Esporádica 
Jarrones  grandes  $30.000 - $60.000 Esporádica 
Floreros pequeños  $12.000 - $20.000 Regular 
Lámparas  $30.000 - $60.000 Regular 
Pavas y sombreros  $15.000 - $20.000 Esporádica 
Artesanías pequeñas 
(cofres, recordatorios, llaveros)  
$1.000 - $3.000  por unidad Frecuente 
Antorchas   $2.000 - $3.000 Frecuente 
Mueblería: tejido de sillas, muebles, comedores, 
mesas, armarios, camas, salas 
$70.000 - $1.500.000 Esporádico a 
Frecuente 




Las épocas de mayor demanda de cestería decorativa corresponde con las festividades del día de 
la madre, amor y amistad, navidad y fiestas populares; la mayor demanda de la cestería tradicional 
depende de los periodos de cosecha de algunos alimentos, especialmente café. 
 
Los canales de distribución de los productos de la cestería se ejercen  en varias modalidades: por 
encargo a mayoristas o particulares, por venta en local artesanal, pocos de modo ambulante. Estos 
modos de comercialización se distinguen en los siguientes casos: 
 
Los canasteros tradicionales buscan diversas plazas de comercio con sectores como los piñeros 
y  trapiches, en municipios donde no existen ya artesanos canasteros (Balboa, La Celia, Apía, Belén) 
y en municipios vecinos del Quindío, Caldas y el Valle llevando unidades de muestra de sus 
productos a las plazas del pueblo o mercado central donde son contactados por los administradores 
o dueños de fincas para encargos; también cuentan con clientes tradicionales y  ocasionales como 
sus vecinos y conocidos quienes demandan esporádicamente de sus productos. Regularmente la 
venta del canasto es baja, en comparación a épocas pasadas cuando se producían y vendían 
semanalmente docenas de canastos, ahora la venta se reduce de 2 a 10 canastos por mes, y en 
épocas de menor demanda, transcurren semanas sin venta.  
 
Por sus ventajas comparativas respecto al recipiente plástico producido industrialmente, el canasto 
en fibras vegetales es valorado por su comodidad y beneficio en las siguientes cualidades:  los 
canastos tejidos no se deslizan, no calientan la pelvis y piernas del recolector, filtra mejor  el agua 
la cual no se acumula en el recipiente ni deteriora el producto cosechado, son resistentes ante caídas 
y a la presión de la masa cargada, con un buen cuidado, pueden durar varios años, además que se 
diseñan en tamaños y formas convenientes a las necesidades de la actividad productiva. 
Los artesanos que se especializan en la artesanía decorativa o doméstica y no poseen un 
local de venta, han establecido un pequeño mercado mayorista, relacionándose con núcleos 
comerciales que demandan periódicamente de algunos de sus productos en bloque (por docenas) 
tales como: floristerías, almacenes de variedades y decoraciones, tiendas artesanales y 
comerciantes independientes de otras ciudades. Por lo general en este tipo de intercambio 
comercial, los productos se venden a muy bajos precios, que no cubren los costos operativos en la 
obtención de la materia prima, su transformación y traslado de los productos elaborados a los 
clientes. 
 
Aquellos artesanos que cuentan con locales artesanales, no tienen un mercado estable, por lo 
general las ventas de los productos en cestería son regulares, estos tratan de vender los productos 
con un valor justo a lo invertido en costos de operación y un mínimo porcentaje de ganancia, lo que 
para los compradores esporádicos es costoso, por su difícil venta, deben reducir los  precios  a 
costos inferiores a lo consumido en mano de obra y materiales. También tratan de establecer clientes 
mayoristas en otras ciudades. 
 
 
7.1.3.5 Análisis económico 
 
Los precios de venta de los productos de la cestería están sujetos a la demanda, es decir, se ajustan 
al valor que los clientes están dispuestos a pagar por estos artículos, que en general no cubren los 
costos operativos de la cadena productiva: mano de obra en la colecta y distribución de materias 
primas, transformación y comercialización de productos, prestaciones sociales, transporte, 
arrendamiento, servicios públicos, materiales consumidos. Actualmente, estas variables no cuentan 
con una valoración objetiva que se refleje en los precios de los productos elaborados. 
 
 




Conociendo la dinámica de aprovechamiento de materias primas, elaboración y comercialización de 
productos en cestería, se realizó un análisis económico preliminar estimando la relación costo-
beneficio promedio, para un colector o artesano de cada grupo caracterizado, según sus costos 
operativos básicos (mano de obra, transportes, depreciación herramienta/vehículo, arrendamiento, 
servicios públicos y materiales) y los ingresos percibidos por la venta de sus productos en un mes 
de operación regular:  
 
 
Cuadro 7. Relación costo – beneficio mensual en actividades de la cestería. 

































   
EXTRACCIÓN           
Mano de obra en extracción y 
tratamiento de materia prima 
$ 300.000  $ 200.000  $ 150.000  - 0 
Depreciación de 
herramientas 
$ 200  $ 200  $ 500  - 0 
Costo de viaje en vehículo 
ida y vuelta 
$5.000 0 $ 5.000  - 0 
ELABORACIÓN     
  
 
    
Mano de obra en elaboración 
de productos 
- $ 200.000  $ 150.000  $ 150.000  $ 250.000  
Materia prima  -  - 0 $ 40.000  $ 100.000  
Insumos-Instrumentos   - $ 4.000  $ 2.000  $ 2.000  $ 5.000  
Arriendo - 0 0  $ 10.000  $ 100.000  
Servicios - $ 10.000  $ 5.000  $ 5.000  $ 10.000  
COMERCIALIZACIÓN      
Transporte $4.000 $ 20.000  $ 8.000  0 0 
Mano de obra en venta $ 20.000  $ 40.000  $ 20.000  $ 100.000  $ 200.000  
Venta productos 
elaborados  
 $ 600.000  $ 450.000  $ 400.000  $ 800.000  
Venta materia prima  $ 250.000   - - -  - 
COSTOS TOTALES  $ 329.200  $ 474.200  $ 340.500  $ 307.000  $ 665.000  
INGRESOS TOTALES  $250.000  $ 600.000  $ 450.000  $ 400.000  $ 800.000  
SALDO  - ($ 79.200) $ 125.800  $ 109.500  $ 93.000  $ 135.000  
 
 
Con el anterior ejercicio, se constató que la cadena productiva de la cestería no es rentable, aún en 
condiciones de informalidad, al presentarse pérdidas y muy bajas márgenes de utilidad, las cuales 
no cubren otros costos no valorados como las respectivas prestaciones sociales, impuestos, los 
costos económicos de los recursos naturales utilizados, lo que confirma el  detrimento del sector. 
 
 




Las personas de la cadena productiva asumen sus ingresos como un beneficio económico para su 
subsistencia, sin percibir que entre un 80% - 90%  de éstos corresponden solo a costos  operativos 
entre los que predomina la mano de obra al ser oficios netamente artesanales o que incluso, como 
en el caso de los colectores, se reflejan  pérdidas cuando se valora la mano de obra invertida en las 
jornadas de aprovechamiento y distribución de las fibras vegetales en relación a los costos de venta 
de las mismas, esta situación evidencia una distribución inequitativa de los ingresos entre los 




7.1.4. La cestería en los municipios de Risaralda  
 
 
7.1.4.1 Santa Rosa de Cabal  
 
Municipio intermedio entre varias ciudades centrales de Colombia y reconocido como un pueblo 
artesanal y ecoturístico, tiene una ventaja comparativa para la plaza comercial artesanal, pues existe 
un flujo constante de población que visita el municipio de paso o por turismo, los cuales representan 
compradores potenciales de los artículos artesanales. El reconocimiento como población artesanal, 
ha sido referente para demandantes mayoristas de otros municipios y ciudades, que buscan a los 
artesanos locales para encargos a por mayor. Esta condición ha aportado a que el oficio de la 
cestería, especialmente de la línea decorativa en el municipio se mantenga entre varios artesanos 
que representan un 40% de la población relacionada a esta cadena productiva, quienes a su vez 
garantizan la labor de los colectores de fibras, sin embargo, estos aseguran que la demanda de 
cestería se ha reducido críticamente, hasta el punto de no ser rentable, ni estable, por lo cual esta 
línea de productos se complementa con otros tipos de artesanías; algunos resisten en el oficio como 
el único saber y quehacer ejercido. Las dinámicas comerciales entre los artesanos cesteros se 
diferencian en dos condiciones:  
 
Artesanos con local artesanal: artesanos que cuentan con taller - local en puntos de comercio 
artesanal a las afueras del perímetro urbano del municipio. En éstos se fabrica gran variedad de 
productos decorativos y de uso doméstico en cestería para su venta al por mayor y al detal, 
comercializando otro tipos de artesanías con el fin de complementar las fuentes de ingresos.  
 
Artesanos(as) por jornal: son contratados informalmente por otros artesanos que comercializan los 
productos en sus locales o directamente a clientes. Trabajan por jornales, tejiendo artesanías con 
fibras vegetales obtenidas por los contratantes, sus productos son pagos a bajo costo. Realizan el 
oficio en sus casas o en el taller del artesano que los contrata, para la entrega de lotes de productos.  
 
Colectores y artesanos colectores: se agrupan alrededor de la familia Giraldo o “Los Tobías”, 
representan el 60% de la población que integra la cadena productiva de la cestería en este municipio, 
residentes en la zona llamada Barrios del Sur. Éstos han heredado el saber, principalmente de la 
colecta de bejucos, en tres generaciones, entre hermanos(as), sobrinos, cuñados, hijos y amigos, 
que no han tenido la oportunidad de una formación escolar, ni de un trabajo estable, empleándose 
informalmente en estos oficios que para muchos es el único saber aprehendido y laborado.  Este 
grupo se encuentra en estratos socioeconómicos bajos, con familias muy numerosas, quienes 
subsisten de la comercialización de: fibras de “Tripeperro” y “varas” de Helechos, como materias 
primas que compran otros artesanos; canastos ancheteros y tejidos de bateas como principales 
productos elaborados con éstas materias primas, los cuales son vendidos en grandes volúmenes, 
pero a muy bajo costo, durante todo el año a comerciantes de varios municipios de la región. 
Esporádicamente aprovechan y emplean fibras de otro tipo de plantas, para la elaboración de 
artesanías finas y canastos de uso agrícola. 




Algunas de las personas que han estado relacionadas a este oficio han desertado paulatinamente, 
al encontrar otras fuentes de trabajo más rentables, ocasionalmente algunos retornan 
temporalmente al oficio de colectores y/o artesanos, como apoyo a los artesanos activos en 




Se encuentran cuatro habitantes de zonas rurales y suburbanas, que dependen del oficio de 
colectores-artesanos, quienes realizan el aprovechamiento de fibras de bejucos en bosques de 
Pereira cercanos a sus residencias. Tres de ellos elaboran y comercializan principalmente canastos 
tradicionales, generalmente bajo la modalidad “por encargo” quienes se conocen coloquialmente 
como canasteros, uno de ellos tiene su plaza de comercialización en el municipio de La Virginia, 
donde es reconocida su familia “Los Arango” como de tradición cestera; y solo un artesano se dedica 
a la producción de cestería decorativa para su venta de modo ambulante en el centro de Pereira. 
 
Como artesanos que compran la materia prima, se encuentran dos personas especializadas en la 
fabricación y restauración de mueblería artesanal como actividad económica principal, sus talleres 
se encuentran en el centro de la ciudad; y dos artesanos que elaboran y compran canastos utilitarios 





En este municipio hay presencia de dos artesanos-colectores, aunque solo uno de ellos se encuentra 
activo como canastero tradicional localizado en la zona urbana, quien realiza este oficio como 
actividad económica secundaria, aunque en épocas pasadas, esta fue su labor principal y la de 
muchas otras familias del pueblo, la cual dejó de ser una actividad productiva rentable 
abandonándose paulatinamente en los pueblos cafeteros.  
 
7.1.4.4  Dosquebradas  
 
En este municipio solo se registra un colector de fibras vegetales de “Tripeperro” (Philodendron 
longirrhizum), quien comercializa este recurso principalmente en el municipio de Santa Rosa de 
Cabal, siendo ésta su actividad económica de subsistencia. 
 
7.1.4.5  Santuario  
 
Este municipio también fue de tradición cestera décadas atrás, en la actualidad persiste en el oficio 
un canastero tradicional siendo su actividad económica principal, combinando la producción de 
canastos de uso agrícola y cestería decorativa por encargo desde su domicilio; hay presencia 
además de una familia que practica la cestería decorativa. 
 
7.1.4.6  Pueblo Rico  
 
En este municipio solo se halló un canastero tradicional activo en el oficio, de edad avanzada, quien 
se apoya de sus sobrinos para la obtención de las fibras vegetales y comercializa canastos de uso 
agrícola en el municipio cafetero de Apía; también se encontró hacia una zona suburbana del centro 
poblado una familia de indígenas Embera que elaboran también cestos tradicionales para su venta 
en la plaza central y encargos. 
 




Este municipio se caracteriza por ser pluri-étnico, en el cual existen resguardos indígenas Emberas 
y territorios afrodescendientes hacia la zona alta del municipio, en el corregimiento de Santa Cecilia, 
donde ambos pueblos practican la cestería tradicional de sus respectivas culturas, empleando fibras 
de plantas domesticadas y fibras silvestres seguramente diferentes a las identificadas en el presente 
trabajo,  el cual no tuvo como objetivo la caracterización de la cestería propia de culturas indígenas 
y afro. 
Existe además una asociación de artesanas que elaboran cestería con fibras de Fique, planta 
cultivada en la región para la obtención de fibra vegetal.  
 
7.1.4.7  Mistrató 
 
Igual que el caso anterior, solo se ubicó los casos de cestería con objetivo comercial elaborada con 
fibras silvestres, la cual tiene su origen en la economía campesina mestiza, hallando una familia 
campesina con varios integrantes ligados a los oficios de la cestería tradicional y decorativa como 
actividad económica secundaria, y una persona dedicada totalmente al aprovechamiento de fibras 
vegetales silvestres (conocido como “Arrancamontes”) y a la elaboración de canastos tradicionales 
para su venta en el centro poblado. En este municipio también se practica la cestería indígena como 
tradición cultural para uso propio. 
 
 




   
Santa Rosa 
Marsella 
Dosquebradas Pereira  
Santuario 




7.1.4.8 Análisis comparativo de la cestería en Risaralda 
 
 
Cuadro 8. Triangulación de la caracterización de la cestería en Risaralda. Fuente: elaboración propia 
 
Aspectos  Santa Rosa Pereira D/bdas Marsella Santuario  Pueblo Rico  Mistrató 
Población 
cestera 
26 8 1 2 3 6 5 
% Colectores 














































Local Local Local  Local Local 















































                                                   




Se identifica que en el municipio de Santa Rosa de Cabal hay mayor presencia de personas activas 
en la cadena productiva de la cestería, con alta presencia de artesanos  ligados especialmente a la 
producción de cestería decorativa, la cual se comercializa a diferentes destinos del país; en Pereira 
los pocos artesanos hallados se especializan en los diferentes tipos de cestería. 
En los demás municipios de Risaralda, que coinciden con los municipios rurales de producción 
primaria del departamento, persisten entre 1 a 2 personas o familias (con 2 a 4 personas) 
relacionadas a la cestería elaborada con fibras de plantas silvestres, dedicados principalmente a la 
cestería tradicional, herederos de este saber y oficio popular, que hoy se evidencia como una 
actividad en vía de extinción sobre los pueblos de Risaralda.  
Lo anterior se contrasta en los municipios de Belén de Umbría, La Celia, Apía, Guática y Quinchía, 
donde ya no existe la cestería tradicional elaborada con fibras de plantas silvestres; sin embargo en 
algunos municipios como Pueblo Rico, Quinchía, Marsella, Pereira y Santa Rosa, existen 
asociaciones artesanales y artesanos independientes que elaboran cestería decorativa con fibras 
de plantas domesticadas como el Fique, la Calceta de Plátano y Banano, Iraca, Caña brava y 
Guaduilla, siendo los pioneros en la fabricación de cestería y artesanías con fibras vegetales de alta 
gama en Risaralda. 
 
7.2. DESCRIPCIÓN BOTÁNICA Y ECOLÓGICA DE LAS ESPECIES 
 
 
7.2.1 Determinación de taxones  
 
Se identificó la taxonomía de 17 especies de bejucos pertenecientes a 10 familias botánicas y                    
3 especies de helechos  pertenecientes a 1 familia botánica, de los cuales se extraen fibras vegetales 
o partes vegetativas empleadas actualmente en la cestería del departamento de Risaralda. Las 
familias de plantas que demostraron mayor riqueza en especies útiles corresponden a Bignoniaceae 
con 5 especies de diferentes géneros, seguido por la familia Araceae con 3 especies de un mismo 
género, en Clusiaceae se registraron 3 especies útiles, al igual que en Gleicheniaceae, en las seis 
familias restantes se reportó solo una especie útil (ver cuadro 9).  
 
 
7.2.2 Descripción de especies  
 
Las descripciones taxonómicas, morfológicas y ecológicas de las especies de plantas silvestres 















                                                   




Cuadro 9. Lista de especies útiles. Fuente: elaboración propia 
  
Nonbre común Especie Familia Parte útil 
Tripeperro Philodendron longirrhizum  M. M. Mora & Croat  Araceae Raíces aéreas 
Rascadera Philodendron sagittifolium Liebm.  Araceae Raíces aéreas 
Tripillo Philodendron tripartitum (Jacq.) Schott  Araceae Raíces aéreas 
Chagualo Clusia multiflora  Clusiaceae Raíces aéreas 
Chapalo Tovomita guianensis Aubl.  Clusiaceae Raíces aéreas 
Chagualo Clusia sp.  Clusiaceae Raíces aéreas 
Cestillo Asplundia sarmentosa  Galeano & R. Bernal  Cyclanthaceae Raíces aéreas 
Chusco Chusquea latifolia  L.G. Clark  Poacea Tallos 
Atacorral Smilax tomentosa Kunth  Smilacaceae Tallos 
Verdenegro Cordia rubescens  J. Estrada Sánchez  Boraginaceae Tallos 




Amphilophium crucigerum (L.) A.H Gentry  Bignoniaceae Tallos 
Cucharo blanco/ 
Pelanzú 
Callichlamys latifolia (Rich.) K. Schum.  Bignoniaceae Tallos 
Sortijo Bignonia aequinoctialis  (L.) Miers  Bignoniaceae Tallos 
Cucharo Amphilophium paniculatum (L.) Kunth  Bignoniaceae Tallos 
Espumo Anemopaegma chrysanthum Dugand  Bignoniaceae Tallos 
Yute Chamissoa altíssima (Jacq.) Kunth  Amaranthaceae Tallos 
Helecho de 
peña rojo  Dicranopteris flexuosa Wild  Gleicheniaceae Peciolos 
Helecho de 
Peña  Sticherus bifidus (Willd.) Ching Gleicheniaceae Peciolos 
Helecho negro  Diplopterygium bancroftii Hook.  Gleicheniaceae Peciolos 
 
 
7.3. INVENTARIO DE PLANTAS UTILIZADAS PARA EXTRACCIÓN DE FIBRAS VEGETALES 
 
7.3.1. Selección de las zonas de estudio 
 
 
7.3.1.1 Priorización zonas de muestreo  
 
Las áreas naturales elegidas como sitios de muestreo, a partir de la priorización y selección de zonas 
con aprovechamiento activo de fibras vegetales (ver anexo 4), se distribuyeron de la siguiente 










                                                   




Cuadro 10. Zonas de estudio seleccionadas. Fuente: elaboración propia 
 















Santa Rosa La Paloma 
Alto de la Cruz 
Dosquebradas El Rodeo 
Las Hortensias 
Pereira Morro Azul  





Santa Rosa Termales 
Pereira El Cedral 
Marsella El Nudo 
Bosque  transicional 
en  zona cálida 
ZCA Pereira Cerritos 
ZSA Pereira    Caimalito 
 
 
Los 12 puntos de muestreo en los cuales se instaló una parcela 50mx50m se ilustran en la Imagen 
9, los puntos rojos corresponden a unidades de referencia sin aprovechamiento actual (4 puntos) 
que se localizaron cerca de los puntos con aprovechamiento activo de bejucos (8 puntos) 
seleccionados.   
 
7.3.1.2  Gestión permiso para colecta de material vegetal 
El 5 de Noviembre del 2013 se recibió por parte de la Corporación Autónoma Regional de Risaralda, 
el concepto favorable para el ingreso y colecta de material vegetal, en las áreas naturales 
seleccionadas que hacen parte del Sistema Departamental de Áreas Protegidas (ver anexo 5) y 
mediante la resolución 1133 del 30 de septiembre del 2014, fue otorgado a la Universidad 
Tecnológica de Pereira el Permiso Marco de Recolección de Especímenes de Especies Silvestres 
de la Diversidad Biológica con Fines de Investigación Científica No Comercial por parte de la 
Autoridad Nacional de licencias Ambientales – ANLA. 
 
7.3.2. Caracterización de las zonas de estudio 
 




Municipio: Santa Rosa de Cabal      
Área Natural Protegida: Distrito de Conservación de Suelos Campoalegre 
Altitud: 2100 msnm        




                                                   




Las áreas en bosque natural que integran el área protegida DCS Campoalegre localizados en las 
veredas La Paloma, Potreros y San José, son aprovechados frecuentemente por la población de 
colectores de bejucos de Santa Rosa de Cabal; con baja frecuencia se realiza el aprovechamiento 
en las veredas San Marcos – El Cedral, Alto Cedralito y  Santa Rita; en la vereda Termales no hay 
aprovechamiento de recursos dado que en su mayoría son predios privados controlados. 
 
 




Aspectos  biofísicos 
 
Zona de vida: Bosque muy húmedo montano majo (bmh-MB) 
 
Clima: 2500 mm/año; temperatura promedio de 16ºC y humedad relativa alrededor del 80%. En el 
bosque de estudio se registra una alta luminosidad derivada de la exposición directa a la radiación 
solar durante gran parte del día. 
 
Relieve: los bosques de la zona se caracterizan por descender sobre laderas escarpadas en las 
cuales el relieve varía de quebrado a fuertemente quebrado, con pendientes de 47% - 119%. Hacia 
las partes bajas donde se forman valles aluviales cortos el relieve es semiplano.  
 
Hidrografía: los relictos de bosque de La Paloma son protectores de suelos en laderas y nacimientos 
afluentes de la quebrada San Ramón y el bosque muestreado en Termales corresponde a una franja 
de protección de esta misma quebrada. 
 
Ecosistema boscoso: Bosque Subandino Muy Húmedo, secundario, en avanzado estado de 
sucesión; no se encuentra un dosel constituido, sino árboles con copas ovaladas densas en follaje, 
con alturas entre 20m - 30m; la presencia de especies de plantas de frutos grandes podría  indicar 
una importante dinámica en la dispersión de semillas, a través del flujo de aves grandes y mamíferos 
medianos silvestres entre los relictos boscosos de la zona. Los bosques muestreados son de poca 




                                                   




Los relictos de bosques naturales de la zona se encuentran en parches pequeños, aislados por 
potreros y cultivos, aunque cercanos entre éstos y al área de mayor conservación del DCS 
Campoalegre el que se extiende una amplia y continua cobertura boscosa, en muchos casos estos 
bosques pueden tener conexión a través de las plantaciones forestales y los bosques de galería. 
 
Aspectos  sociales 
 
Propietarios o administradores: los relictos de bosques que se encuentran más cercanos al centro 
poblado de Santa Rosa de Cabal, están inmersos en predios privados de uso principalmente 
ganadero, turístico y forestal maderable; las áreas en bosque natural destinadas exclusivamente a 
la conservación, se encuentran generalmente en zonas más profundas, que corresponden a predios 
adquiridos por la CARDER, el municipio de Santa Rosa de Cabal, la Gobernación de Risaralda, 
Empocabal, Aguas y Aguas de Pereira y la CHEC.  
 
La dirección del DCS Campoalegre está a cargo de la CARDER, pero la gestión sobre el área 
protegida se realiza de manera conjunta y concertada en los espacios de la junta administradora 
municipal, espacio abierto de jerarquía horizontal donde pueden participar democráticamente todas 
aquellas personas e instituciones interesadas en la gestión y conservación del área protegida, según 
Acuerdo N°18 del 2011 de CARDER.  
 
Acceso a las áreas boscosas: se accede a pie o en bicicleta en recorridos de 1 a 3 horas (ida o 
vuelta), por carreteras empedradas; el ingreso a los relictos de aprovechamiento generalmente se 
efectúa sin contacto con propietarios o administradores. 
 
Principales impactos ambientales sobre el ecosistema: la alteración más significativa que se observa 
en la zona estudiada es la fragmentación de los bosques y la pérdida de hábitat natural, causadas 
por la transformación extensiva del paisaje en potreros para ganadería, para la siembra  y cosecha 
de plantaciones forestales. 
 
 




Municipios: Santa Rosa de Cabal, Dosquebradas, Marsella 
Área Natural Protegida: Distrito de Conservación de Suelos Alto del Nudo 
Altitud: 1990 msnm 
Área aproximada del bosque muestreado: 899 ha   
 
Los bosques del Distrito de Conservación de Suelos Alto del Nudo ubicados entre las veredas 
Santodomingo, Guaimaral, Alto de la Cruz y El Chuzo, son aprovechados por la población de 
bejuqueros del municipio de Santa Rosa de Cabal; los bosques que se localizan en las veredas El 
Chaquiro y La Argentina (zona conocida como Las Hortensias) son aprovechados por un colector 
del municipio de Dosquebradas, los bosques de La Convención y El Nudo en límites entre los 









                                                   








Aspectos  biofísicos 
 
Zona de vida: Bosque Muy Húmedo Premontano (bmh- PM) 
 
Clima: temperatura promedio de 18°C, 95% de humedad relativa con presencia constante de neblina 
durante el día, y una alta pluviosidad entre 2900 y 3100 mm/año según se calcula para la zona 
(CARDER, 2010). 
 
Relieve: esta área protegida abarca la unidad geomorfológica Serranía del Nudo, la cual se conforma 
por vertientes alargadas de alta pendiente, al interior de los bosques el relieve varía de quebrado a 
fuertemente quebrado con pendientes de 36% - 100%. 
 
Hidrografía: los bosques de la zona son protectores de la cabecera de la subcuenca del río San 
Francisco y de microcuencas que desembocan al Río San Eugenio en su parte media-baja, es una 
zona de alta densidad de quebradas de primer y segundo orden.  
 
Ecosistema boscoso: Bosque Subandino Muy Húmedo, secundario, se presentan relictos en 
sucesión temprana y algunos en sucesión avanzada con presencia de especies intermedias y 
tardías, con restauración activa en las áreas circundantes dada la presencia de individuos con 
patrones de distribución en líneas de siembra, y con pocas especies en la misma área básicamente 
dominada por Sietecueros (Tibouchina lepidota).  
 
La cobertura boscosa de la zona es amplia, la cual se extiende en la cima del área protegida, se 
observan procesos de restauración en varios predios que al momento se encuentran simplificados, 
pero que evidentemente, según lo observado, han permitido la conexión de los bosques de la 
serranía del Nudo. Hacia la zona media y baja de las laderas persiste como patrón común la 
fragmentación de bosques, los cuales se distribuyen en parches dispersos de poca área, inmersos 




                                                   






Propietarios o administradores del área: el territorio del DCS Alto del Nudo, se encuentra en predios 
de CARDER, la Federación Nacional de Cafeteros, CHEC, instituciones que han gestionado la 
compra de predios para destinarlos a la conservación y recuperación de este ecosistema estratégico, 
en los predios particulares se restringe la conservación de los bosques en las partes altas y franjas 
de protección hídrica. La Administración del Distrito está a cargo de la CARDER, pero su gestión se 
realiza de manera conjunta y concertada en los espacios de la junta administradora municipal.  La 
zona es custodiada por guardabosques de CARDER, la CHEC y por el ejército.  
 
Acceso a las áreas boscosas: esta área de aprovechamiento es lejana y de difícil recorrido para los 
colectores locales por su prolongada pendiente, quienes llegan en bicicleta durante el año y en Jeep 
en épocas de alta demanda de fibras vegetales. Los bosques con activo aprovechamiento, 
corresponden a los de sucesión natural con mayor grado de sucesión a los cuales se ingresa sin 
ningún tipo de permiso. También se realiza el aprovechamiento en parches de bosque a piedemonte 
de la Serranía, a los cuales se llega caminando pues se encuentran cercanos al municipio de Santa 
Rosa.  
 
Principales impactos ambientales sobre el ecosistema: la alteración más significativa que se observa 
en el DCS Alto del Nudo es la simplificación de los ecosistemas boscosos asociado a su 
fragmentación y aislamiento, ya que esta área protegida se encuentra sin conexión con los bosques 
de mayor extensión y madurez que se encuentran en las áreas protegidas cercanas  DCS La 
Marcada y DCS Campoalegre, lo cual limita la diversificación y el flujo genético de especies de flora 
y fauna hacia los bosques de la Serranía del Nudo. 
 
 




Municipio: Dosquebradas    
Área Natural Protegida: Distrito de Conservación de Suelos La Marcada 
Altitud: 2000 msnm  
Área aproximada: 123 Ha 
 
Los bosques que se encuentran en jurisdicción del DCS La Marcada son visitados frecuentemente 
por la población de bejuqueros que habitan en Santa Rosa, los cuales se localizan en las veredas: 
Alto del Oso, Alto del Toro y El Rodeo para el sector municipal de Dosquebradas y San José, La 
Samaria, para el sector de Santa Rosa de Cabal. 
 
Aspectos  biofísicos 
 
Zona de vida: Bosque Muy Húmedo Premontano (bmh-PM)  
 
Clima: cuenta con temperaturas entre 18°C y 24ºC, para la zona se registra una precipitación media 
anual de 3000 mm/año, y una humedad relativa promedio de 75%, al interior del bosque hay una 
alta luminosidad debido al dosel bajo y discontinuo.  
 
Relieve: relieves suaves en las cimas, alrededor de 18% de pendiente y quebrados a fuertemente 
quebrados a medida que se desciende en vertiente, con pendientes entre 58% - 84%.  
 
                                                   




Hidrografía: dentro del área protegida nace y se conserva una alta densidad de quebradas de orden 
1 y 2, nacimientos afluentes de las microcuencas que desembocan en la quebrada San José y la 
quebrada Dosquebradas.  
 
Ecosistema boscoso: Bosque Subandino Muy Húmedo, secundario en sucesión temprana, 
altamente intervenido, estructurado por especies pioneras e intermedias, dosel entre 8 m -15 m de 
altura, con un estrato arbustivo muy pobre y simplificado. 
 
Aunque las áreas boscosas se encuentran fragmentadas, éstas en general abarcan 586,56 Ha del 
área protegida (CARDER, 2011), hacia el sector de Santa Rosa de Cabal los parches de bosque se 
encuentran cercanos y la conectividad tiende a ser alta, dado que una gran parte de los éstos se 
rodean por rastrojos altos en sucesión natural y otros se encuentran inmersos en las plantaciones 
forestales que funcionan como corredores de fauna. La fragmentación es mayor en los piedemontes 
del área protegida donde se concentra la ganadería y los bosques quedan como franjas pequeñas 
y aisladas por potreros. Los bosques de la zona, en general se encuentran en sucesión temprana, 
en un bajo estado de conservación, altamente intervenidos, las coberturas  boscosas son 
discontinuas, pobres en vegetación, con claros muy amplios. 
 






















Propietarios o administradores del área: los bosques del área protegida se localizan en predios 
públicos del INCODER, CARDER, predios mixtos y privados pertenecientes a la Federación 
Nacional de Cafeteros, Smurfit Kappa y pequeños latifundios. Como parte del Sistema Nacional de 
Áreas Protegidas, el Distrito está bajo la administración de la Corporación Autónoma Regional de 
Risaralda, pero la gestión del área se realiza de manera conjunta y concertada en los espacios de 
la Junta Administradora.  
 
Acceso a las áreas boscosas: los colectores de fibras vegetales pertenecientes al municipio de Santa 
Rosa de Cabal que frecuentan la zona, regularmente se desplazan caminando hacia las áreas de 
aprovechamiento localizadas en la parte alta y baja del área protegida. Los recorridos se realizan 
por senderos de trocha que se conectan entre los municipios de Santa Rosa y Dosquebradas, siendo 
estos los caminos más cortos; en bicicleta o moto, se recorren las carreteras amplias habilitadas 
                                                   




para el traslado de los productos maderables que se cosechan en la zona, los cuales exigen un 
mayor trayecto. Los bosques que quedan en límites entre las veredas Alto del Toro y Alto del Oso, 
son aprovechados cada año por los colectores en épocas de alta demanda de fibras a los cuales se 
llega en Jeep. Los colectores  ingresan libremente a los bosques de la zona, la cual se caracteriza 
por ser solitaria, los recorridos para llegar a los puntos de aprovechamiento duran entre 1 a 2 horas 
(ida o vuelta), siendo una de las  zonas más cercanas a los sitios de acopio. 
Principales impactos ambientales que se presentan sobre el ecosistema: los bosques se encuentran 
todavía en sucesión temprana, se evidencian alteraciones por el uso anterior del suelo con 
transformaciones en el relieve, puntos con limitada regeneración de la vegetación y socavones de 
minería artesanal. Los bosques se encuentran fragmentados, con poca área y muy simplificados, lo 
que reduce el hábitat natural para especies nativas importantes que podrían arribar a la zona por los 
corredores ecológicos que se interconectan con esta área protegida.  
 
7.3.2.4  Morro Azul - El Cedral 
 
Localización  
Municipio: Pereira   
Área Natural Protegida: Parque Regional Natural Ucumarí 
Altitud: 2100 msnm  
 
Los bosques del PRN Ucumarí localizados en la vereda el Cedral no son área de aprovechamiento 
de bejucos, pero hacia sus límites con el departamento del Quindío en la vereda Corozal Alto, en el 
punto conocido como Morro Azul, se presenta una intensiva extracción de algunos de éstos recursos 
por parte de colectores de bejucos de los municipios de Filandia y Circasia del departamento del 
Quindío. 
 





Aspectos biofísicos  
Zona de vida: Bosque Muy Húmedo Montano Bajo (bmh-PM)  
                                                   





Clima: cuenta con temperaturas entre 15°C, para la zona se registra una precipitación media anual 
de 2200 - 2600 mm/año, y una humedad relativa con promedio anual de 87%. 
 
Relieve: relieves suaves en las cimas, con altas pendientes a medida que se desciende por las 
vertientes y semiplanos en terrazas bajas que se distribuyen sobre las riveras de los ríos. 
  
Hidrografía: los bosques que abarcan la zona conocida como morro Azul es una estrella hídrica , 
cabecera de 5 importantes microcuencas en las que se forman los ríos Barbas, Consota, Cestillal 
que discurren por el municipio de Pereira, las Quebradas Bolillos y Boquía del Quindío. Los bosques 
de la vereda el Cedral cubren las orillas del río Otún y sus vertientes. 
  
Ecosistema boscoso: Bosque Andino muy húmedo, altamente intervenido hacia la zona de Morro 
Azul con franjas de bosque en sucesión temprana muy despejados y simplificados; altamente 
conservado hacia El Cedral con bosques en sucesión avanzada con gran diversidad de plantas entre 
las que se destacan las palmas, entre la cobertura boscosa existen numerosos y amplios claros 
generados por la caída de los árboles pioneros.  
 
Los bosques del PRN Ucumarí abarcan gran extensión con 3986 ha de las cuales el 93% se 
encuentra en cobertura de bosque natural totalmente conectado, donde se presenta un flujo 
importante de fauna y dispersión de semillas, configurándose como un hábitat ideal para las 




Propietarios o administradores del área: más del 90% del PRN Ucumarí es propiedad del estado, 
con predios de CARDER, la Gobernación de Risaralda y las empresas de servicios públicos 
domiciliarios. 
 
Acceso a las áreas boscosas: a los bosques que son aprovechados en la zona conocida como Morro 
Azul, se llega por vías rurales que inician sobre la vía Armenia - Pereira después del peaje, este 
recorrido lo realizan colectores de bejucos del departamento del Quindío en Jeep. 
  
Principales impactos ambientales que se presentan sobre el ecosistema: en el bosque Morro Azul 
se presenta un alto impacto al interior de los bosques a causa de la ganadería, por efecto de borde 
de los potreros y por el pisoteo del ganado, que incluso afecta los bejucos aprovechados para la 
cestería, pues las vacas los rompen al pasar sobre estos. 
 
 




Municipio: Pereira        
Corregimientos: Caimalito, Cerritos 
Área natural protegida: bosque seco tropical del predio Alejandría2 y franjas de protección hídrica 
Altitud: 1040 msnm     
Área aproximada de los bosques muestreados: 17 - 5  hectáreas  
 
                                                 
2 Según Acuerdo municipal No. 23 del 2006. Por el cual se adopta el plan de ordenamiento territorial del municipio de 
Pereira 
                                                   




En los bosques cálidos de tierras bajas localizados entre los municipios de Pereira y La Virginia, se 
encuentran especies y recursos aprovechados frecuentemente por artesanos residentes de este 
sector, quienes se especializan en el uso de bejucos “calentanos” como comúnmente se les llama a 
las especies de plantas útiles que habitan esta zona de vida.  
 
 





Aspectos  biofísicos 
 
Zona de vida: los ecosistemas de esta zona se encuentran en un área de transición entre Bosque 
seco Tropical (Bs-T) y Bosque húmedo Premontano (bh-PM). 
 
Climatología: Al interior del bosque se registran temperaturas entre 22°C - 25°C y una humedad 
relativa del 80% - 88%. Para la zona se registra una temperatura máxima de 30ºC y mínima de 
24.4ºC, y precipitaciones entre 1700-1800 mm/año (Hincapié y Valencia, 2011).  
 
Relieve y suelos: las áreas boscosas se caracterizan por relieves contrastantes, en general 
inclinados a fuertemente quebrados en laderas cortas que encauzan corrientes de agua 
intermitentes, con pendientes que varían de 20% - 100%.  
 
Hidrografía: la zona en general cuenta con una alta densidad hídrica, pero las fuentes de agua en 
su mayoría son intermitentes (Hincapié y Valencia, 2011), las cuales fluyen hacia las cuencas bajas 
de los ríos La Vieja y Otún o desembocan directamente al río Cauca.  
 
Ecosistema: se clasifica como Bosque Basal Húmedo del Valle del Río Cauca. Del área boscosa 
remanente en la zona, predominan bosques en estado de sucesión avanzada, generalmente con un 
estrato arbóreo superior a los 25 m y 35 m de altura y diámetros hasta de 60 cm - 90 cm (Koim, 
2008). Cada  relicto  de  bosque en la zona cuenta  con  características  únicas, ya que se encuentran 
en  condiciones geográficas, de temperatura y altitud para conformarse como auténticos  bosques 
secos, sin embargo, por la alta humedad relativa del aire, se mantiene una comunidad vegetal 
compuesta por especies de flora típicas de zonas secas y otras de zonas montanas húmedas. Se 
encuentra como característica general en el bosque de muestreo una gran densidad  de plantas 
trepadoras leñosas colonizando los árboles. 
                                                   




El bosque de la Hacienda Alejandría en el corregimiento de Caimalito es un bosque maduro en alto 
grado de conservación, el bosque de la hacienda la Trinidad en el corregimiento de Cerritos es un 
bosque en sucesión temprana, muy intervenido, con poca densidad de vegetación; ambos 
ecosistemas se encuentran limitados en riqueza de especies ya que los flujos de dispersión de 
semillas se encuentran interrumpidos por el alto grado de fragmentación y aislamiento. 
 
Aspectos  sociales 
 
Propietarios o administradores del área: la zona de estudio se configura por predios privados, en 
latifundios de haciendas ganaderas o agropecuarias, y por grandes lotes en parcelación para la 
expansión de proyectos urbanísticos residenciales de tipo condominio campestre. 
 
Acceso a las áreas boscosas: La zona es recorrida y frecuentada por un par de artesanos que 
buscan ingreso a los relictos boscosos para el aprovechamiento de bejucos útiles, los cuales cada 
vez tienen menos opciones o  área de colecta, dadas las restricciones de ingreso a los predios 
inmersos en los nuevos condominios o porque los hacendados no lo permiten. Por lo general  los 
colectores ingresan por vías terciarias a las fincas donde se permite su actividad de 
aprovechamiento, las cuales se encuentran alejadas de las vías principales, por lo cual los colectores 
requieren realizar largos viajes a pie o en bicicleta, de 1-3 horas dependiendo de la distancia a la 
que se encuentren del lugar de acopio. 
 
Impactos antrópicos que se presentan sobre el ecosistema: el cambio en el uso de la tierra para 
producción agrícola y pecuaria de manera extensivas, ha  provocado la disminución en el tamaño y 
número de los parches de hábitat naturales y la disminución de la conectividad entre fragmentos de 
bosque, condición que se asevera por la creciente urbanización sobre este territorio, fenómeno que 
impide definitivamente la posible conexión de los bosques naturales remanentes, con ello la 
dispersión de poblaciones de especies de fauna y flora, incluso su extinción local. 
 
7.3.2.6 Los Planes  
 
Localización 
Municipio: Santuario     
Vereda: Los Planes    
Altitud: 2180 msnm    
Área aproximada del bosque: 11 Ha 
El Distrito de Manejo Integrado Planes de San Rafael es un punto importante de aprovechamiento 
para el único canastero que queda en el municipio de Santuario, el cual recorre ocasionalmente los 
bosques de esta zona y veredas cercanas. 
 
Aspectos biofísicos 
Zona de vida: Bosque muy húmedo Montano Bajo (bmh – MB) 
 
Climatología: el bosque de estudio se encuentra en clima frío, con temperaturas entre 12°C - 18°C, 
se registra una humedad relativa al interior del bosque de 85% - 90% y para la zona se calcula una 
precipitación media entre 2000-2100 mm/año (CARDER, 2008).  
 
Relieve y suelos: el relieve en el bosque de estudio varía de fuertemente inclinado a fuertemente 
quebrado, con pendientes entre 27% - 84%.  
                                                   




Hidrografía: los bosques del área protegida protegen las principales quebradas que surten el río San 
Rafael. 
 
Ecosistema: Bosque Subandino muy húmedo, en avanzado estado sucesional, con dosel constituido 
a unos 20 m de altura, con diversas y numerosas especies arbóreas de porte alto; como 
característica particular se presenta una gran riqueza en helechos arbóreos (Cyatheaceae spp.), 
una alta diversidad de aráceas con cierto grado de rareza y gran cantidad de árboles hemiepífitos 
de los géneros Ficus, Tovomita y Clusia.  
El área boscosa en el DCS Planes de San Rafael, se encuentra en parches fragmentados, muy 
heterogéneos unos a otros, en diferentes estados sucesionales, con comunidades vegetales muy 
particulares en cada bosque, en general bien conservados, dispersos pero cercanos, los cuales se 
rodean por plantaciones de Eucaliptos, rastrojos altos en sucesión, parcelas de restauración 
ecológica y  agroecosistemas que pueden  servir como coberturas de conectividad entre las franjas 
boscosas.  
 




Propietarios o entes administradores del área: el DMI Planes  de  San  Rafael  dentro  de  sus límites 
es totalmente propiedad del estado, los predios adyacentes pertenecen a fincas de propiedad 
privada. La administración del área está a cargo de la Corporación Autónoma Regional de Risaralda 
y la Unidad Especial del Sistema de Parques Nacionales; la gestión, funcionamiento y monitoreo del 
área se hace en conjunto con la administración municipal y la comunidad local organizada en el 
grupo de guías Gaia y la junta de acción comunal de la vereda Los Planes.  
 
Acceso a las áreas boscosas: los bosques que conforman la parte baja y media del Parque Nacional 
Natural Tatamá en el municipio de Santuario, han sido áreas de aprovechamiento de bejucos desde 
hace más de 50 años, actualmente solo una persona practica el aprovechamiento de fibras de 
bejucos en algunos de los fragmentos donde se conoce la presencia de recursos útiles, quien 
transporta la materia prima en motocicleta por la vía terciaria que conecta el área protegida con la 
zona urbana del municipio.   
                                                   




Impactos antrópicos que se presentan sobre el ecosistema: actualmente los remanentes de bosque 
se encuentran bien conservados, aunque éstos se encuentran aún fragmentados por potreros y 
cultivos la sucesión en la zona tiene un avanzado desarrollo, las plantaciones de plantas exóticas 
no están destinadas al aprovechamiento, al interior de las cuales se encuentran ecosistemas 
naturales en regeneración y muchas de las áreas aledañas a los bosques constituidos se encuentran 
en proceso de restauración ecológica. 
 




Áreas protegidas: límites del Distrito de Manejo Integrado Arrayanal y La Cristalina  
Vereda: Bellavista   
Altitud: 2150 msnm   
Área aproximada del bosque: 1136 ha 
 
 





Las principales áreas boscosas accesibles para la población de colectores de bejucos del municipio 
de Mistrató, se localizan entre las veredas Bellavista, La Villada y Río Arriba; éstos bosques cubren 
la cima de la unidad fisiográfica Cuchilla de Yarumal, zona de amortiguación de las áreas protegidas 
Distritos de Manejo Integrado Arrayanal y Cristalina-La Mesa, pertenecientes al municipio de 
Mistrató y Guática respectivamente. Al interior de éstos bosques habita la principal especie 
aprovechada por los artesanos cesteros del municipio el “Cestillo” (Asplunida sarmentosa). 
Aspectos biofísicos 
 
Zona de vida: Bosque muy húmedo Montano Bajo (bmh – MB). 
 
Climatología: se presenta una precipitación promedio de 1800-2000 mm/año, temperatura  promedio 
de 12°C - 18°C (CARDER, 2007) y se registra una humedad relativa alrededor del 85% a interior de 
bosque. 
                                                   




Relieve y suelos: al interior de las áreas boscosas se presentan relieves inclinados a fuertemente 
quebrados, con pendientes entre 27% - 119%. 
 
Hidrografía: las áreas boscosas que se conservan en la Cuchilla de Yarumal, protegen la divisoria 
de aguas entre la cuenca  alta del río Risaralda y la cuenca baja del Río Guática, donde nacen varías 
de sus quebradas afluentes.  
 
Ecosistema: Bosque Andino muy húmedo, secundario, con características de bosque Alto Andino 
transicional. La composición florística de la zona es demasiado contrastante, una sucesión difusa, 
con parches en sucesión inicial y presencia de especies definitivas. La altura del dosel fluctúa entre 
los 8 m y  12 m de altura, con elementos emergentes hasta de 30 m, se observa una disminución 
en la diversidad de especies asociado al cambio en el gradiente altitudinal y a etapas de sucesión 
diferenciadas, también por haber sido este sitio objeto de explotación maderera. 
 
La Cuchilla de Yarumal se categoriza como un Ecosistema Estratégico del municipio de Mistrató, el 
cual se configura como el límite de una zona con alto potencial ecológico correspondiente a los 
bosques continuos del norte del departamento de Risaralda que tienen conexión con las selvas del 
Chocó Biogeográfico.  
Aspectos sociales 
Propietarios o entes administradores del área: los bosques de la zona, cubren  las cabeceras  de las 
principales quebradas abastecedoras de acueductos, se encuentran en predios adquiridos por la 
administración municipal, la Gobernación y la CARDER, para su neta protección, aún se encuentran 
áreas del ecosistema estratégico en predios privados, los cuales se encuentran en uso ganadero y 
agrícola. La administración y gestión del área está a cargo de la alcaldía y la CARDER.  
 
Acceso a las áreas boscosas: los colectores de bejucos locales, ingresan al área boscosa 
caminando desde sus fincas en la base de la Cuchilla de Yarumal, hasta la parte alta donde se 
encuentran los puntos de aprovechamiento, por caminos que atraviesan los predios que limitan con 
la zona de protección, aunque las áreas boscosas algunas veces se encuentran cercadas en sus 
límites, los colectores ingresan libremente.  
 
Impactos antrópicos que se presentan sobre el ecosistema: existen bosques fragmentados por 
potreros y cultivos en los límites del Ecosistema Estratégico Cuchilla de Yarumal,  los cuales se 
encuentran como parches dispersos, con una importante presencia de especies nativas, se 
desconoce si todavía se presenta el aprovechamiento de maderas finas, ya que los caminos de 
arriería  se encuentran intactos. 
 
7.3.3. Censo de plantas y recursos 
El censo de plantas y recursos de las especies objeto de estudio al interior de parcelas 50m x 50m, 
se realizó una vez por unidad de muestreo en dos periodos: el 40% de las parcelas se censaron en 
los meses de diciembre del 2013 a febrero del 2014 y el 60% de las parcelas se censaron en los 
meses de febrero a abril del 2015. 
 
Para el presente trabajo, bejuco se refiere en un sentido general a plantas trepadoras o escandentes, 
es decir que crecen apoyadas, sean leñosas o herbáceas. Para el censo en parcelas de este tipo 
de especies, se tomó como individuo en adelante planta, a cada tallo o conjunto de tallos que se 
encontraran establecidos o en crecimiento sobre un árbol hospedero; el censo excluyó plántulas por 
incertidumbre de su reconocimiento para todas las especies útiles. 
 
                                                   




      Imagen 30. Plantas escandentes de                                    Imagen 31. Planta de tallos múltiples      
Philodendron longirrhizum. Fuente: propia, 2013                       A. Tallo principal  B. Tallo secundario.  
                                                                                         Fuente: propia, 2013 
 
                                                                             
 
 
7.3.3.1 Frecuencia y Densidad  
 
A continuación se ilustra la frecuencia con se encontraron las especies objeto de estudio en los 12 
bosques de muestreo, expresada en porcentaje de bosques en los que cada especie tuvo presencia. 
 
                     Gráfica 3. Frecuencia absoluta de las especies. Fuente: elaboración propia 
 
La baja representatividad de muestreo en bosques transicionales de zonas cálidas (2 parcelas), 
influye en el bajo porcentaje de frecuencia absoluta de las especies útiles que presentaron una 
distribución  restringida a este ecosistema como es el caso de: Callichlamys latifolia, Bignonia 
aequinoctialis, Amphilophium crucigerum, Chamissoa altissima, Philodendron sagittifolium y 
Philodendron tripartitum; Amphilophium paniculatum aunque es una especie con mayor presencia 
en bosques cálidos, tuvo registros en algunos bosques Subandinos localizados en zonas frías. 
A 
B 
                                                   




Las demás especies se registraron solo en bosque Subandino muy húmedo, entre los 1900-2200 
metros de altitud, ecosistema en el que se instaló el 83% de las unidades de muestreo (8 parcelas). 
Philodendron longirrhizum, Asplundia sarmentosa y Chusquea latifolia se encontraron como 
especies de bejucos comunes en esta región de estudio, mientras que las demás especies: Smilax 
tomentosa, Cordia rubescens, Paullinia clathrata, Anemopaegma chrysanthum y especies útiles de 
Clusiáceas, se encontraron como especies ocasionales y raras.  
 
En la siguiente gráfica se ilustra la presencia y densidad de especies censadas en las parcelas 
instaladas en bosques cálidos del municipio de Pereira en los corregimientos de Caimalito y Cerritos. 
 
Gráfica 4. Densidad estimada de las especies útiles en Bosques Transicionales. 





En bosque transicional se registró la mayor riqueza de Bignoniáceas útiles: Callichlamys latifolia, 
Bignonia aequinoctialis, Amphilophium crucigerum y Amphilophium paniculatum, con baja a media 
densidad poblacional (16 - 44 plantas/ha).  
 
Callichlamys latifolia, Philodendron sagittifolium y Philodendron tripartitum presentaron una mayor 
abundancia en bosque transicional maduro y sin aprovechamiento de recursos, en relación a las 
pocas plantas que se encontraron de éstas especies en bosque transicional en sucesión temprana 
y con aprovechamiento periódico de éstos recursos. Entre ambos bosques se registraron diferencias 
en la presencia de algunas especies útiles: para el caso de Caimalito se reportó Chamissoa altissima 
como una especie rara y escasa, en Cerritos esta especie no tuvo registro; Amphilophium 
paniculatum se encontró como una especie común en el bosque Cerritos y no tuvo presencia en el 
bosque de Caimalito. Amphilophium crucigerum aunque no se registró en el bosque Cerritos si se 
observó en relictos de bosques cercanos a éste.  
Amphilophium paniculatum y Amphilophium crucigerum al igual que las demás Bignoniáceas útiles 
se reconocen como especies con dispersión anemócora, frecuentes en ecosistemas boscosos de 
tierras bajas en piso térmico cálido, la ausencia de su registro en alguno de los bosques 
muestreados, podría indicar que hay limitaciones en la dispersión natural de éstas especies, muy 
relacionado a la alta fragmentación que existe de este ecosistema en el municipio de Pereira. 
 
En la gráfica 4 se ilustra la presencia y densidad de especies censadas en las parcelas instaladas 
en las zonas frías de Risaralda, en bosques Subandinos a Andinos. 
 
                                                   




Las poblaciones de Philodendron longirrhizum se encontraron con alta densidad de plantas 
estructuradas por abundantes tallos, lo cual se relaciona a la alta capacidad de propagación 
vegetativa de sus rizomas; la mayoría de las plantas se encontraron con su follaje principal entre el 
sotobosque y subdosel. 
 
 
Gráfica 5. Densidad estimada de las especies útiles en Bosque Subandino muy húmedo.  




Chusquea latifolia es una especie de Bambú, generalmente se encuentra con alta densidad de 
rizomas y culmos (tallos), se comporta como una especie colonizadora con gran producción de 
estolones reptantes y escandentes, sus tallos principales llegan hasta el dosel, sus ramas colonizan 
el follaje de los árboles hospederos; de reproducción esencialmente asexual, es una especie 
monocárpica, es decir, que sus plantas florecen y fructifican solo una vez, luego se secan y mueren 
dejando en latencia sus semillas, después de algunos años sus poblaciones se restablecen. 
 
 
                                                   




Las poblaciones de Asplundia sarmentosa, especie exclusiva de Colombia, se encontraron 
generalmente con muy baja (4-16 plantas/ha) y baja (32-36 plantas/ha) densidad de plantas en pie, 
fue relevante la escases de plantas adultas; en todos los casos se observó abundancia de plántulas 
dispersas en el suelo, lo que indica que las poblaciones de esta especie se encuentran en 
regeneración o repoblación sobre los bosques muestreados. 
 
Las especies Smilax tomentosa, Cordia rubescens, Paullinia clathrata y Anemopaegma 
chrysanthum, tuvieron escasos registros, se encontraron como especies escasas a interior de los 
bosques muestreados. Smilax tomentosa y Cordia rubescens se han observado con frecuencia en 
bordes de bosques u orillas de caminos; Paullinia clathrata y Anemopaegma chrysanthum se 
registraron solo para un punto de muestreo, en bosque montano bajo, aislado pero en alto grado de 
conservación, según registros de herbarios estas especies parecen tener una mayor presencia en 
tierras bajas o de mediana elevación.  
 
 
7.3.3.2 Evaluación preliminar de la oferta natural de recursos en especies priorizadas 
 
La oferta natural se calculó en unidades, en valores de longitud y masa, ya que son las medidas 
manejadas por la población usuaria de éstos recursos y son las medidas útiles para las instituciones 
competentes en el seguimiento al aprovechamiento de éstos recursos. La unidad de volumen 
propiamente dicha representada en metros cúbicos (m3) no es significativa para la población 
relacionada al uso de estos recursos, por ende no se calculó en este estudio.  
 
Los indicadores de oferta estimados, se calcularon en relación a las unidades de recursos 
disponibles al momento de muestreo, pero el stock de éstos varía en el tiempo por su constante 
dinámica de producción, crecimiento, maduración, muerte y colecta, por lo cual la evaluación de 
oferta realizada es preliminar y parcial.  
 
Es de resaltar que el principal indicador de oferta es la abundancia de plantas de la especie útil, ya 
que éstas son las productoras de recursos aprovechables. 
 
El inventario de recursos de las especies priorizadas, se realizó agrupándolos según su condición 
de madurez y utilidad: inmaduros (en raíces aquellas que se encontraban colgantes a una altura 
aproximada de 3m sobre el suelo y ancladas al suelo pero aun juveniles), recursos maduros sin 
utilidad (sobremaduros, torcidos, nudosos, cortos, parasitados, tallos principales), y recursos 
maduros aprovechables (uniformes, con más de 2 m de longitud, en buen estado). El volumen de 
recursos que aprovechan los colectores para todos los casos corresponde a las unidades 
disponibles en estado maduro y útil. En las parcelas instaladas solo se obtuvieron registros 
significativos de las poblaciones de Philodendron longirrhizum, sobre las demás especies se 
requiere mayor número de muestreos y análisis. 
 
 
En los indicadores de oferta se emplean los siguientes términos, unidades y convenciones: 
 
ZCA: Zonas con aprovechamiento             
ZSA: Zonas sin aprovechamiento 
  
Recurso en bruto: húmedo y con corteza tal como se obtiene de la planta 
Fibra fresca: fibra húmeda, tal como se obtiene en el punto de colecta tras el descortezado del 
recurso. 
Fibra seca: fibra sin corteza y sin humedad, corresponde al recurso neto que se obtiene posterior a 
todo el proceso de aprovechamiento. 
 
                                                   




%: se utilizan porcentajes para indicar proporciones 
Ha: hectárea 





g/m: gramos por metro 
m/ha: metros por hectárea 
kg/ha: kilogramos por hectárea 
 
a) Raíces aéreas de Philodendron longirrhizum - “Tripeperro 
 
 
                                                                                                  
 
 
Philodendron longirrhizum se encontró generalmente como una especie con abundancia de plantas 
en su hábitat de crecimiento, encontrándose con 80 a 296 plantas/ha en las poblaciones de muestreo. 
La diferencia en la densidad de plantas entre bosques con aprovechamiento y sin aprovechamiento 
no fue significativa  por lo que se podría deducir que la extracción de raíces aéreas no afecta la 












Plantas y recursos de Philodendron longirrhizum fueron 
censadas en 8 parcelas: 5 en puntos o zonas con 
aprovechamiento activo (Morro Azul, La Paloma, El 
Rodeo, Las Hortensias, Alto de la Cruz), y 4 parcelas 
como puntos de referencia sin aprovechamiento actual o 
con un exiguo aprovechamiento de éste recurso (Los 
Planes, Termales, El Nudo, El Cedral). Lo anterior con el 
fin de establecer comparaciones en la oferta de recursos 







Imagen 32. Raíces colgantes de “Tripeperro”.  
                                                                  Fuente: propia, 2014 
 
                                                   























Se encontró que en poblaciones con aprovechamiento activo entre un 15% - 43% de sus plantas 
contienen más de 20 unidades de raíces aéreas entre las cuales se seleccionan los recursos útiles, 
es decir que entre un 57% - 85% de las plantas contaron con muy baja disponibilidad de raíces 
aéreas (ente 0 - 20 unidades); contrario sucede en las poblaciones sin aprovechamiento dónde se 




Gráfica 7.  Proporción de plantas por oferta de recurso en los puntos de muestreo. 
Fuente: elaboración propia 
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Dado que la distribución de raíces en las poblaciones evaluadas se encontró altamente heterogénea 
y no presenta una distribución normal (p<0.0001), se aplicó un análisis de varianza no paramétrica 
de Kruskal Wallis, para identificar las poblaciones con rendimientos significativamente diferentes en 
raíces totales por planta, distinguiendo los siguientes grupos: 
 
                                                   




Cuadro 11. Resultados prueba de Kruskal Wallis en la cantidad de raíces por planta sobre las poblaciones 
muestreadas. Fuente: elaboración propia 
 
 





Grupo A: sobre El Rodeo y Las Hortensias se presentaron los niveles más críticos en cantidad de 
raíces contenidas por planta, presentando alrededor de 10 raíces promedio, a su vez se evidenció 
una escasa productividad de raíces en estado inmaduro (3 - 4 por planta en promedio), y de las 
raíces maduras una reducida utilidad (2 raíces aprovechables), se observa que estas poblaciones 
actualmente tienen muy bajo potencial productivo y de aprovechamiento, que la oferta de raíces en 
estos bosques se sustenta por la alta densidad de plantas y tan solo un 15% a 24% de las raíces 
disponibles son utilizables. Ambos ecosistemas se encuentran en sucesión temprana, y han tenido 
un aprovechamiento histórico y frecuente de éste recurso. 
 
Grupo B: en los puntos La Paloma, Morro Azul, Alto de la Cruz, Los Planes y El Nudo se halló un 
rendimiento entre 17 a 24 raíces/planta promedio. Sobre las poblaciones de La Paloma y Morro Azul 
se presenta un activo aprovechamiento de éste recurso, al momento de muestreo contaron con una 
baja disponibilidad de raíces maduras y útiles (3-8 por planta). En el Alto de la Cruz existe una baja 
frecuencia de aprovechamiento, la cual fue reciente al momento de muestreo por lo cual se tuvieron 
escasos registros de raíces maduras y útiles que representaron tan solo un 13% del total de raíces 
censadas, encontrando el recurso en estado inmaduro con un alto potencial de aprovechamiento 
futuro. En el punto El Nudo no hay evidencias de extracción de raíces aéreas, aunque con reportes 
históricos de ello, en éste se registró el menor rendimiento de raíces aéreas por planta entre las 
poblaciones de referencia sin extracción, no obstante presentó una alta oferta de recursos por área 
relacionada a su alta densidad poblacional (ver gráfica 8). 
 
Grupo C: en los puntos Termales y El Cedral, zonas sin extracción de raíces con bosques bien 
conservados, presentaron los mayores rendimientos de raíces aéreas, con un promedio de 48 y 58 
raíces por planta respectivamente; a su vez presentaron una alta oferta de raíces aprovechables con 
un promedio de 18 y 29 unidades por planta, que para la oferta general representó el 37% y 50% de 













Medias con una letra común no son   
Significativamente diferentes (p>0.05)   
                                                   




Gráfica 8. Oferta estimada de raíces totales, maduras, inmaduras en los puntos de muestreo. 
Fuente: elaboración propia 
 
  
                            
ZCA                         ZSA 
 
 
Se evidencia que en los puntos sin aprovechamiento de raíces aéreas de Philodendron longirrhizum 
hay una disponibilidad de este recurso entre 3 a 6 veces mayor que la encontrada en las poblaciones 
con un aprovechamiento histórico y frecuente de éstos. En la mayoría de los casos se encontró más 
del 50% de las raíces en estado maduro al momento de muestreo, entre las cuales se selecciona el 
recurso útil; los casos con mayor  proporción de raíces inmaduras podrían indicar que se encuentran 
en un periodo de regeneración del recurso.  
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Seleccionando los  recursos factibles de extracción en los casos de estudio, se encuentra que en 
zonas con la menor disponibilidad de raíces aprovechables éstas representaron entre el 13% - 24%  
del total de raíces disponibles; en zonas con mayor potencial de extracción de raíces útiles éstas 
representaron entre el 30% - 50% de las raíces disponibles, destacándose en este caso las zonas 
sin extracción o con pequeña extracción de recursos.  
 




Cuadro 12. Caracterización de raíces aéreas de Philodendron longirrhizum. Fuente: elaboración propia 
 
Variables Promedio Mínimo Máximo 
Diámetro recurso en bruto (mm) 5 3 4 
Diámetro fibra  (mm) 3 2 4 
Longitud  (m) 4 2 9 
Masa del recurso en bruto (g/m) 23 10 48 
Masa de la  fibra húmeda (g/m) 6.6 2 14.6 
Masa de la fibra seca (g/m) 2.7 1.2 5.8 
 
 
El recurso tal como se obtiene en su extracción (con corteza y húmedo) corresponde al recurso en 
bruto, tras el descortezado se obtiene la fibra fresca (húmeda), cuando la fibra pierde el agua 
acumulada se obtiene el recurso neto (fibra seca).  
 
Las raíces aéreas al halarlas en su colecta pueden obtenerse completas o solo un fragmento pues 
generalmente se rompen en algún nudo intermedio, por ello su longitud varía entre 2 m - 9 m; la 
masa de recurso y fibra fresca varía en relación al volumen de la corteza y de la fibra, además de la 
cantidad de agua contenida, la masa de  fibra seca varía en relación a su volumen. 
 
 



















                                                   




Gráfica 10. Oferta en longitud de recurso aprovechable en los puntos de muestreo. 




En puntos con aprovechamiento se estimó una oferta alrededor de 1.200 a 2.500 metros de recurso 
aprovechable por hectárea al momento de muestreo; en zonas sin aprovechamiento la oferta de 
recurso estimada fue 5 a 7 veces mayor, con una disponibilidad alrededor de 7.900 a 16.700 metros 
de recurso aprovechable.   
 
 
Gráfica 11. Oferta en masa de recurso aprovechable en los puntos de muestreo. Fuente: elaboración propia 
 





                                                   




Se calcula que la fibra húmeda que se puede obtener en una hectárea de bosque con frecuente 
aprovechamiento es de 7 a 14 kilogramos, que equivale entre 3 a 6 kilogramos de producto neto o 
fibra seca; en bosques sin aprovechamiento de este recurso la masa de fibra húmeda factible de 
obtener se calculó entre 53 -110 kilogramos por hectárea, que equivalen entre 22 a 45 kilogramos 
de fibra seca.  
 
Se encuentra que un 70% de la masa del recurso corresponde a la corteza húmeda que representa 
el residuo del aprovechamiento, el 30% es fibra húmeda modo en que se distribuye el producto y 
tan solo un 12% del recurso extraído corresponde al producto neto o fibra seca. 
  
A partir de los resultados del inventario de raíces en las zonas de estudio y los indicadores de oferta 
estimados, se evidencia que sobre las poblaciones de Philodendron longirrhizum donde se presenta 
un regular aprovechamiento de sus raíces aéreas se ha reducido en alta medida la disponibilidad, 
rendimiento o productividad de este recurso, lo cual confirma hipótesis previas en correspondencia 
a una extracción periódica (cada 3 a 6 meses) e histórica (mínimo por 2 generaciones) de estos 
recursos sobre las poblaciones con aprovechamiento evaluadas. Sin embargo es de destacar que 
sobre las poblaciones de Philodendron longirrhizum con activo aprovechamiento muestreadas se 
mantiene una oferta potencial de recursos, en las cuales según lo observado y por los registros de 
densidad, no se evidencian perjuicios en su reproducción y crecimiento, con base en lo cual se 
podría deducir que reducir las cantidades de raíces colgantes en estas plantas no genera impactos 
sobre la especie. 
 
 
Discusión de resultados 
 
La densidad de plantas hallada de Philodendron longirrhizum en los bosques muestreados es similar 
a la hallada en otros inventarios de la especie sobre el departamento del Quindío (García y Galeano, 
2009; Lozano, 2012; Ramos, 2001), en los cuales el rango de densidad de las poblaciones se 
determina entre 93 a 312 plantas/ha, lo cual indica cierta estabilidad de las poblaciones en la región.  
 
En cuanto los indicadores de oferta de raíces aéreas, el promedio de cantidad de raíces calculado 
en zonas con aprovechamiento intensivo y zonas sin aprovechamiento también fue un parámetro 
relacionado entre lo hallado en Risaralda y en el Quindío por García y Galeano (2009), con 1940 y 
1890 raíces/ha promedio en ZCA, 6060 y 6300 raíces/ha promedio en ZSA respectivamente para 
las regiones de estudio, reflejando en ambos casos el detrimento en la productividad de raíces 
cuando las plantas son intensivamente aprovechadas.  
 
Respecto a la disponibilidad de raíces por planta potencialmente aprovechables al momento de 
muestreo, lo hallado por Ramos (2001) correspondiente entre 5 a 8 raíces maduras/planta se 
relaciona con lo hallado en Risaralda en ZCA donde las plantas presentaron de 7 a 10 raíces 
maduras/planta, pero contrasta con lo hallado por Lozano (2012) que en general encuentra de 14 a 
22 raíces maduras/planta en ZCA, mientras que en Risaralda promedios similares se encontraron 
exclusivamente en ZSA, esto debido a que tal vez las zonas de estudio seleccionados por Lozano 
pueden presentar frecuencias de aprovechamiento menores a las que se ejercen sobre las ZCA 
estudiadas en Risaralda.  
 
Para la oferta en longitud de recurso aprovechable, según los datos proporcionados en Lozano 
(2012), se evalúa que en los bosques de Filandia se puede obtener 9.692 m/ha de recurso maduro; 
Ramos (2001) calcula entre 8530 a 15730 m/ha de raíces maduras, mientras en Risaralda se valúa 
que un promedio de 4760 m/ha de recurso aprovechable en ZCA y 16500 m/ha promedio en ZSA. 
 
 
                                                   




La oferta de recurso neto estimado en Risaralda de 3 - 6 kg/ha de fibra seca en ZCA y 22 - 45 kg/ha 
en ZSA, se encontró similar con lo estimado por García y Galeano (2009): 3 - 7 kg/ha de fibra seca 
en ZCA y un promedio de 28 kg/ha en ZSA; Lozano (2012) por su parte estima una oferta promedio 
de 26 kg/ha de fibra seca para las zonas boscosas del municipio de Filandia, Quindío. Los anteriores 
cálculos parten de la masa promedio hallada para un metro de fibra seca que para este estudio se 
determinó  en 2,7 gramos, igual al dato trabajado por Lozano, con solo 0.4 gramos de diferencia a 
lo determinado por García y Galeano (3.1 gramos/metro), lo que da confiabilidad a este parámetro. 
 
García N. y Galeano G. (2009), adicionalmente realizaron seguimiento al crecimiento de raíces de 
Philodendron longirrhizum, determinando que el crecimiento de una raíz inmadura es en promedio 
de 31 cm por mes, hallando también que el tiempo de renovación de una raíz desde su extracción 
hasta su madurez indicada para ser aprovechada de nuevo es de 2 años, estos investigadores 
recomiendan según este ciclo de producción, que la frecuencia de aprovechamiento de raíces 
aéreas en una planta de “Tripeperro” sea cada 2 años, lo cual en términos prácticos no es posible 
por la constante demanda de estos recursos por la población de artesanos cesteros, en contraste al 
limitado acceso a áreas boscosas de potencial aprovechamiento. 
 
b) Raíces aéreas de Asplundia sarmentosa  – “Cestillo” 
 
 
      Imagen 34. Raíces aéreas de “Cestillo.  




Esta especie se registró en 9 puntos de muestreo. Sobre los bosques en sucesión temprana o muy 
intervenidos (El Rodeo, Alto de la Cruz, Las Hortensias, El Nudo), las plantas censadas fueron 
escasas, las cuales se encontraron juveniles o como plántulas en crecimiento por lo cual no eran 
productoras de raíces aéreas.  
Gráfica 12. Densidad de Asplundia sarmentosa en las 






                                                   




Sobre bosques conservados (Termales, La Paloma, El Cedral, Los Planes, Cuchilla de Yarumal), se 
encontraron poblaciones con plantas establecidas alcanzando hasta 20 m de altura sobre los árboles 
hospederos, del total de plantas censadas en pie (con una elongación igual o mayor a 2 metros) en 
estas 5 poblaciones, solo un 39% contenían raíces aéreas y de éstas:  
 
 78% contenían menos de 10 raíces 
 17% contenían alrededor de 25 - 35 raíces aéreas 
 un caso excepcional con más de 200 raíces aéreas  
                 
Esta última condición indica el potencial productivo de la especie y a su vez un estado crítico en la 
disponibilidad de raíces aéreas sobre éstas poblaciones, lo cual se relaciona a una sobreexplotación 
de la especie en épocas anteriores según relatan los colectores, quienes explican que en el halado 
de estas raíces aéreas que poseen una alta resistencia, generalmente las plantas se abatían por lo 
cual la presencia de plantas con avanzado desarrollo y con alta productividad de raíces son escasas 
y solo se registró sobre un sitio custodiado.  
 
Las raíces maduras de “Cestillo” generalmente son todas aprovechables al crecer uniformes.  
 
Se contó con 15 muestras de raíces obtenidas de diferentes áreas naturales de Risaralda, se 
presentaron diferencias significativas en la longitud de los recursos obtenidos de plantas 




Cuadro 14. Caracterización de raíces aéreas útiles de Asplundia sarmentosa. Fuente: Elaboración propia 
 
 
                                                                                           Imagen 35. Raíces colectadas de “Cestillo”.              
Fuente: propia, 2014 
 
 
Debido a la escasez de plantas con disponibilidad de raíces aéreas en la región de estudio, se indica 
que la especie en Risaralda tiene un bajo potencial de uso y que en el presente es vulnerable al 
aprovechamiento de sus raíces aéreas, por lo cual no es factible  un análisis de oferta por hectárea, 
pues se sesgaría a los escasos datos colectados entre los cuales hay condiciones extremas, como 





Variables Promedio Mínimo Máximo 
Longitud  (m) 4  - 7 2 10 
Diámetro recurso (mm) 6 4 8 
Diámetro fibra (mm) 4 2.5 6 
Masa del recurso en 
bruto (g/m) 
34 23 58 
Masa del recurso 
húmedo (g/m) 
8.7 5 14 
 Masa de la fibra seca 
(g/m) 
55 2 10 
 
                                                   




Discusión de resultados 
 
 
Otro inventario de Asplundia sarmentosa se realizó en el corregimiento de Santa Elena (Antioquia), 
donde Benavidez y Hernández (2015) encontraron una densidad de 29 plantas maduras en 1.4 ha, 
el 50% de las plantas censadas lograron tener más de 13 raíces aéreas (más de 9 maduras, entre 
4 a 5 inmaduras), con una longitud de recurso factible de aprovechamiento de 51 m/planta en 
promedio. Condiciones relacionadas en Risaralda solo se hallaron en el Cedral, punto de muestreo 
donde Asplundia sarmentosa no es aprovechada, en el cual se encontró una densidad de 32 
plantas/ha, el 50% de éstas presentaron más de 8 raíces aéreas, con una disponibilidad de 12 a 76 
metros de recurso aprovechable por planta si estimara con base en 4 m de longitud por raíz. Ambos 
puntos de estudio solo tienen como factores comunes las condiciones bioclimáticas, pues las 
condiciones de aprovechamiento son contrastantes: en el Cedral las poblaciones se encuentran 
altamente conservadas, mientras que las poblaciones muestreadas por Benavidez y Hernández las 
relacionan como históricamente sobreexplotadas, desconociendo entonces la causa de la 
productividad de raíces que se presenta en el caso estudiado por estas investigadoras, quienes 
además determinaron la tasa de crecimiento de las raíces de Asplundia sarmentosa en 9.6 cm/mes, 
concluyendo que una nueva raíz para alcanzar el suelo tarda 38 meses, lo que indica que los 
recursos de esta especie poseen una lenta regeneración que puede limitar la disponibilidad de raíces 
aéreas maduras. 
 
El censo de Asplundia sarmentosa en Risaralda demuestra que existen pocas poblaciones 
establecidas de la especie (3 de 9 poblaciones contaban con abundancia de plantas distribuidas  en 
diferentes estados de desarrollo, desde plántulas a adultas), también se evidenció que menos del 
50% de las plantas potencialmente productivas (con más de 2 metros de altura) contenían raíces 
aéreas, lo cual indica la actual escasez de plantas aprovechables, situación que corresponde con lo 
diagnosticado en el departamento del Quindío donde “esta especie se encuentra incluso extinta en 
algunos remanentes de bosque donde existía y las posibilidades de encontrarla en buenas 
condiciones y en bosques cercanos a los aprovechadores son muy escasas” (Martínez. 2011). 
 
Thoracocarpus bissectus, es una especie perteneciente a la misma familia que Asplundia 
sarmentosa (Cyclanthaceae), ambas especies presentan similitudes morfológicas, biológicas y 
condiciones semejantes de aprovechamiento y uso. Estudios sobre Thoracocarpus bissectus en 
selvas Amazónicas del Perú donde es intensamente aprovechada indican una densidad de 16 
plantas/ha, las plantas muestreadas contaban con 40 raíces colgantes cada una, las cuales 
sustentaban 1.965 m de recurso por hectárea (Baluarte, 2000). En el aprovechamiento de esta 
especie, igual que en Asplundia sarmentosa, muchas plantas son abatidas al halar sus raíces que 
son muy resistentes, por lo cual  Baluarte (2000) recomienda extraer las raíces utilizando tijeras 
telescóipcas artesanales o subiendo al árbol hospedero, realizando el corte en la unión de la raíz 
con el tallo de la planta, según sus observaciones se puede presentar una rápida regeneración de 













                                                   




c) Tallos secundarios de Chusquea latifolia - “Chusco” 
 
 









A  Promedio densidad de plantas en bosques tempranos - intervenidos (Alto de la Cruz, El Rodeo, Morro Azul) 
B  Promedio densidad de plantas en bosques maduros - conservados (La Paloma, Termales) 
 
Más del 75% de las plantas presentaron 












Menos del 40% de las plantas presentaron 





La especie se registró en 5 parcelas. Se 
inventariaron los tallos secundarios 
superficiales y subsuperficiales (inmaduros, 
maduros y útiles), excluyéndose los tallos 
principales o “madrejuelas” y tallos profundos 
en el suelo. A continuación se presenta la 
oferta de estos recursos estimada sobre los 




                                                   




La densidad poblacional y rendimiento de recursos fue contrastante entre bosques en sucesión 
temprana y muy intervenidos que corresponden a los hábitats típicos de la especie (Morro Azul, El 
Rodeo, Alto de la Cruz), a bosques en mayor grado de sucesión y conservación (La Paloma, 
Termales); para el primer caso se halló una densidad promedio de 140 plantas/ha,  entre un 75% a 
100% fueron plantas potencialmente aprovechables con 3 a 40 tallos secundarios disponibles; en 
bosques conservados la densidad promedio fue de 58 plantas/ha, de las cuales menos del 40% 
contenían recursos potencialmente aprovechables con 3 a 15 tallos disponibles. 
 
 
Gráfica 14. Oferta estimada de tallos totales, inmaduros y útiles en los puntos de muestreo.  






De los tallos contabilizados en las zonas de estudio con un regular aprovechamiento de éstos (Morro 
Azul, El Rodeo, Alto de la Cruz), más de un 60% se encontraron en estado inmaduro, que junto a 
los tallos maduros útiles conformaron la mayor proporción de recurso (entre 70% - 93%), los tallos 
restantes corresponden a  recurso maduro sin condiciones de utilidad. 
 
En el punto Morro Azul existe un frecuente aprovechamiento de la especie, su población presentó 
una elevada abundancia de tallos reptantes en su mayoría juveniles o en regeneración, relacionado 
a un aprovechamiento intensivo previo al momento de muestreo. Sobre la población del Rodeo hay 
un aprovechamiento periódico de éste recurso y esporádico sobre la población Alto de la Cruz. 
Termales es un bosque conservado dónde no hay aprovechamiento de la especie y La Paloma 
presenta características de bosque maduro muy conservado donde se registró una baja dispersión 
de plantas y una mínima disponibilidad de tallos que no poseían cualidades de uso.  
 
A partir de las anteriores características se evidenció que los bosques con menos grado de 
conservación y con mayor aprovechamiento de la especie presentan una alta dispersión de rizomas 
y mayor producción de tallos o culmos, relacionado a un mejor crecimiento de la especie en 
condiciones de luminosidad y una gran capacidad de rebrote que al parecer se estimula en la 
extracción de culmos. 
 
 
                                                   




Cuadro 14. Caracterización de tallos secundarios aprovechables de Chusquea latifolia. 
 Fuente: elaboración propia 
 
 
Variables Promedio Mínimo Máximo 
Diámetro recurso (mm) 10.4 7 20 
Longitud*  (m) 6.7 3.7 13 
Masa del recurso húmedo 
(g/m) 
82 55 108 
Masa de la  fibra seca 
(g/m) 
31 14 48 
 
*Longitud del  fragmento aprovechable de un tallo 
 
                                                                                                          Imagen 37. Tallos colectados de “Chusco” 
                                                                                                                                          Fuente: propia, 2014  
 
 
Sobre bosques con aprovechamiento activo de “Chusco” (Morro Azul - El Rodeo), se estimó una 
oferta promedio de 1200 metros/ha de recurso útil, que representan 100 kg/ha y 40 kg/ha de recurso 
húmedo y seco respectivamente; estos valores duplicaron la cantidad de tallos disponibles estimada 




Gráfica 15. Oferta promedio en longitud y masa de recurso útil en los puntos de muestreo.  
Fuente: elaboración propia 
 
         
 
                                            A. Zonas activamente aprovechadas 
                                     B. Zonas con bajo o sin aprovechamiento 
 
 
La extracción selectiva (tallos secundarios) y correcta (con cortes en bisel de cada fragmento 
aprovechable), podría no representar una amenaza para la especie en relación a la alta 
productividad y permanente renovación de tallos secundarios que se demuestra en sus poblaciones 




                                                   




Discusión de resultados 
 
Aldana (2007) referencia para el municipio de Filandia (Quindío) una densidad de plantas o 
madrejuelas de Chusquea latifolia mayor a 900 plantas/ha, registrando hasta 2100 plantas/ha a partir 
de muestreos realizados en 8 bosques, reportando solo para un bosque una densidad de 160 
plantas/ha. La alta densidad de plantas censadas en los bosques de Filandia puede relacionarse al 
método de conteo, se desconoce la unidad tomada como “planta” en estos estudios, pero por la gran 
cantidad reportada se asume que corresponde a cada tallo principal o madrejuela encontrada en las 
líneas transectas, mientras que para el censo en Risaralda una planta correspondía a cada conjunto 
de madrejuelas que formaban un cúmulo de tallos sobre un árbol hospedero, estimando como 
máximo 164 plantas/ha y mínimo 56 plantas/ha, las cuales podrían contener entre 1 hasta 20 
madrejuelas aproximadamente.  
 
La densidad de tallos secundarios en los bosques de Filandia (Quindío) se calculó máximo en 540 
tallos/ha (Linares y cols. 2008), mientras que la disponibilidad de tallos con cualidades de 
aprovechamiento se encontró entre 40 a 190 tallos útiles/ha y un caso con 20 tallos útiles/ha (Aldana, 
2007), datos no muy dispares a lo encontrado en los bosques de Risaralda, aunque en este 
departamento hubieron casos con mayor disponibilidad de tallos secundarios encontrando hasta 
2300 tallos/ha en una población aprovechada con regularidad por colectores del departamento del 
Quindío. 
 
Es de indicar que en el Quindío el aprovechamiento de Chusquea latifolia es frecuente y la extracción 
de tallos útiles es masiva, mientras que en Risaralda es poco frecuente y la cantidad de tallos 
extraídos es moderada. 
 
d) Tallos secundarios de Bignoniáceas - “Cucharos” 
 























                                                                                                                                                                         
Los registros de éstas especies se restringen a lo 
hallado en 2 parcelas instaladas en bosque 
transicional (entre bosque seco y bosque húmedo 
premontano), en puntos con y sin aprovechamiento, 
por lo cual el análisis de la oferta de estos recursos se 
reduce a un diagnóstico de los puntos inventariados, 
pues el muestreo es insuficiente para representar la 
condición y oferta de Bignoniáceas útiles en la región 
de estudio.  
 
Se censaron tallos secundarios superficiales, 
inmaduros, maduros no aprovechables y maduros 
aprovechables, estos pultimos se reconocen por estar 
lignificados, con presencia de líquenes, con diámetros 
mayores a 1cm ó 2cm y mínimo 2m de longitud de tallo 
aprovechable que debe encontrarse uniforme y sin 






Imagen 38. Bejuco “Cucharo blanco”. Fuente: propia, 2014 
                                                   
















Las plantas de las especies útiles de Bignoniáceas se encontraron con 1 a 8 tallos secundarios 
superficiales, de éstos se pueden encontrar entre 0 a 6 tallos inmaduros por planta, y generalmente 
muy pocos tallos maduros aprovechables encontrando máximo 2 por planta. 
 
 
Gráfica 16. Cantidad estimada de tallos totales, inmaduros y útiles de Bignoniáceas en los puntos de 
muestreo. Fuente: elaboración propia 
 
                       
 
 Bosque sin aprovechamiento - Caimalito                                Bosque con aprovechamiento - Cerritos 
 
 
Entre los puntos de muestreo se registró mayor disponibilidad de tallos secundarios de Bignoniáceas 
útiles en bosque muy conservado y sin aprovechamiento de estos recursos - Caimalito -, donde 
además se presentó la mayor densidad de plantas de Callichlamys latifolia lo cual se relaciona con 
la alta oferta de tallos de la especie estimados para este punto con 113 tallos/ha, seguido por 
Amphilophium crucigerum con 84 tallos/ha especie que no tuvo registros en el siguiente bosque de 
referencia. Sobre el bosque con aprovechamiento periódico de éstas especies (6 meses a 12 meses 
de recurrencia), el cual se encuentra en sucesión temprana y muy intervenido (Cerritos), la mayor 
oferta de tallos secundarios se presentó en Amphilophium paniculatum (64 tallos/ha), especie no 
registrada en Caimalito, Callichlamys latifolia contó con una disponibilidad de 32 tallos/ha, 3.5 veces 
menos a lo registrado en el primer caso, sobre Bignonia aequinoctialis en Caimalito se registró un 
oferta potencial de tallos secundarios  2 veces mayor a la presentada en Cerritos.  
 
Recursos en Bignoniáceas útiles Unidades 
 / Planta  
Total de tallos secundarios  1 - 8 
Tallos secundarios  inmaduros  0 - 6 
Tallos secundarios aprovechables  0  - 2 




% Recurso  
inmaduro 
                                                   




Para todos los casos menos del 40% de los recursos se encontraron maduros sin utilidad, lo que 
indica que más del 60% de los recursos disponibles al momento de muestreo de Bignoniáceas útiles 




Imagen 39. Tallos de las especies útiles de Bignoniáceas. Fuente: propias, 2014 
 
      
 




Se obtuvieron pocas muestras de recurso de cada especie los cuales en general son macizos,  con 
las siguientes características: 
 
Cuadro 16. Caracterización de tallos aprovechables de Bignoniáceas útiles. Fuente: elaboración propia 
 
 
* De un tallo se puede obtener entre 1 a 6 fragmentos aprovechables. 








Recurso (mm)  
Promedio 
Diámetro de 
la fibra (mm)  
Peso recurso 
en bruto (g/m)  
Peso fibra 
húmeda (g/m)  
Peso fibra 




    
2 - 7.5 
    
25 
    
19 
    
478 
    
202 


















































Amphilophium  paniculatum  
 





                                                   




Dada la incertidumbre acerca de la cantidad de fragmentos útiles que se pueden obtener de los 
tallos  aprovechables de las diferentes especies y la ausencia de un dato promedio confiable de la 
longitud de estos fragmentos debido a las pocas muestras obtenidas para cada caso, no es viable 
proyectar la oferta de fibra seca por especie sobre estos bosques, sin embargo se podría estimar 




Cuadro 17. Estimación de la masa de recurso en Bignoniáceas. 













                                                                                                                  Imagen 40. Tallos colectados de  
                                                                                                                   Bignoniáceas. Fuente: propia, 2014 
 
 
Las fibras húmedas, modo en que son transportadas por los colectores del punto de 
aprovechamiento al punto de acopio representaron entre el 42% - 66% del recurso aprovechable; 
las fibras secas o producto neto representaron entre el 21% - 40% del recurso en bruto. 
 
No se cuentan con estudios referentes de estas especies con los cuales se puedan realizar análisis 
comparativos. 
 
e) Otras especies útiles 
Las demás especies de bejucos identificadas no presentan en la actualidad una relación de uso 
significativo de sus fibras, coincidiendo con aquellas que se encontraron escasas y en su mayoría 
con baja cantidad de partes aprovechables, por lo cual no era viable la colecta y caracterización de 
sus recursos, ni la estimación de su oferta con base en pocos registros de estas plantas. 
 
 
7.4. LINEAMIENTOS PARA EL APROVECHAMIENTO SOSTENIBLE DE PLANTAS SILVESTRES 
ÚTILES PARA CESTERÍA EN RISARALDA 
 
 
7.4.1. Evaluación de la vulnerabilidad 
 
Se adaptó la matriz de evaluación rápida de la vulnerabilidad propuesta por la FAO (Wong y cols. 
2001) (ver cuadro 18), valorando algunos criterios biológicos y ecológicos sobre especies con 
aprovechamiento activo en Risaralda, asignado un peso numérico de 1 a 3 con mayor nivel de 
vulnerabilidad en modo ascendente, y por semaforización asignando color verde, amarillo y rojo al 
nivel bajo, moderado y alto de vulnerabilidad respectivamente.
         
MEDIDAS 
ESPECIE 
Gramos de fibra 
húmeda  en 10 metros 
de recurso 
Gramos de fibra  






Amphilophium  crucigerum 
1000 630 
Amphilophium  paniculatum 
870 500 
 
                                                   

























Criterios Baja = 1 Moderada=2 Alta=3 13 13 19 17 18 18 
Abundancia/ 
densidad 
Abundante Escasa Muy escasa 1 1 2 2 2 3 
Distribución 
local 





















  Hemiepífita y 
Terrestre 
Hemiepifita con 
















Hábitat Hábitat amplio 
Hábitats comunes 






























































3 2 3 3 2 1 
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Los criterios de vulnerabilidad definidos corresponden a aspectos biológicos, ecológicos y 
algunos relacionados al modo de cosecha, que pueden otorgar a algunas de las especies 
condiciones favorables para su aprovechamiento, es decir son baja o moderadamente 
vulnerables, o por el contrario éstas pueden ser altamente vulnerables a  la extracción de sus 
raíces o tallos por frágiles condiciones en su biología y ecología.  
 
La matriz se aplicó sobre las especies o grupos de especies que tuvieron múltiples observaciones 
en campo correspondientes a: Philodendron longirrhizum, Chusquea latifolia, Asplundia 
sarmentosa, Bignoniáceas, Clusiáceas y Smilax tomentosa. A continuación se describen los 
aspectos asignados en la matriz de valoración: 
 
 
7.4.1.1 Aspectos biológicos 
 
 
Hábito de crecimiento 
 
Hemiepífita y terrestre (1): estas plantas pueden tener un crecimiento autónomo sobre el suelo 
encontrándose como árboles, como arbustos o rastreras, pero en ocasiones sus plantas crecen 
apoyadas sobre otros árboles, teniendo así una doble opción para iniciar y mantener su 
crecimiento, ampliando su capacidad de desarrollo y distribución en un bosque. 
 
Hemiepífita con tallos múltiples (2): corresponde a  plantas que dependen de un árbol como 
soporte para su crecimiento y desarrollo, así que el establecimiento de sus poblaciones está 
supeditado a  la disponibilidad de una estructura arbórea existente y de especies de árboles que 
faciliten el crecimiento de plantas trepadoras sobre su fuste. Las hemiepífitas que producen 
numerosos tallos a partir de sus tallos principales, tienen la capacidad de dispersarse 
ampliamente por el suelo, troncos y dosel de un bosque. 
 
Hemiepífitas de tallos únicos (3): además de la condición de dependencia a una estructura 
arbórea establecida, pueden encontrarse con solo un tallo principal escandente, con un 
crecimiento limitado de tallos secundarios, lo que implica que si este es cortado la planta 
desaparece y sus poblaciones pueden diezmarse drásticamente. 
 
 
Tipo de reproducción potencial 
 
Alta propagación vegetativa (1): corresponde a especies que se propagan por regeneración 
de tallos a partir de cepas principales, es decir que no dependen de las semillas para generar 
una estructura vegetal completa (tallo, ramas, hojas, flores, frutos); también presentan 
reproducción sexual, pero suelen generar abundantes tallos por propagación vegetativa, 
colonizando las áreas o árboles sobre los que habitan.  
 
Reproducción sexual  y  moderadamente vegetativa (2): algunas especies presentan 
reproducción asexual por regeneración de tallos a partir de yemas de sus tallos principales, pero 
para distribuirse requieren en gran medida de la dispersión de semillas. 
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7.4.1.2 Aspectos ecológicos  
 
Distribución local 
Amplia (1): se asigna a las especies que se encontraron en la mayoría de las zonas de muestreo. 
 
Frecuente (2): se asigna a las especies o grupos de especies que se encontraron en el 30% a 
50% de las zonas boscosas muestreadas. 
 




Hábitat general (1): se relaciona a especies que se encontraron generalistas en la zona de 
estudio, es decir, que se encontraron habitando los diferentes tipos de ecosistemas que integran 
las áreas naturales seleccionadas como área de estudio: bosques Subandinos a Andinos en 
sucesión temprana o muy intervenidos, en sucesión avanzada o muy conservados, en bosques 
cálidos, de galería, matorrales. 
 
Hábitats comunes del departamento (2): se relaciona a las especies que tuvieron presencia 
en los ecosistemas boscosos que predominan en la zona de estudio: bosques Subandinos 
secundarios en sucesión temprana a intermedia.  
 
Hábitat específico (3): corresponde a especies que se encontraron restringidas a ecosistemas 





Abundante (1): especies que registraron numerosas plantas en su hábitat de crecimiento, para 
este estudio se toma  como abundante especies de bejucos con una densidad > 50 plantas/ha. 
 
Escasa (2): especies que se encontraron con pocas plantas dispersas en los bosques, con una 
densidad entre 20 a < 50 plantas/ha. 
 
Muy escasa (3): especies de las que se registró y observó menos de 20 plantas/ha. 
 
Estado de conservación 
 
Bueno (1): especies con buen grado de conservación tuvieron una amplia distribución en las 
zonas de estudio, de las cuales se encontraron poblaciones establecidas con abundancia de 
plantas, adultas y en desarrollo, con productividad de los recursos de aprovechamiento. 
 
Medio (2): especies de bejucos que se consideraron en grado medio de conservación, 
corresponden a aquellas con baja dispersión de sus poblaciones en los bosques recorridos, 
abundantes a escasas, en las que se pudo notar una estructura poblacional estable en los 
bosques donde tuvieron registros, con buena proporción de plantas en estado productivo. 
 
Bajo (3): especies que se encontraron en bajo grado de conservación, corresponde a aquellas 
que se observaron en general muy escasas y con carencia de plantas que sustentan la 
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7.4.1.3 Aspectos del aprovechamiento 
 
 
Partes utilizadas  
 
Raíces adventicias (1): el aprovechamiento de raíces aéreas en proporciones moderadas, es 
decir conservando raíces en la planta con las cuales se mantenga la alimentación de la misma, 
no representa una amenaza para las especies productoras de éste recurso, las cuales generan 
estas estructuras como un complemento para su alimentación.  
 
Tallos secundarios (2): el aprovechamiento de solo tallos secundarios, con un buen corte,  
asegura que los tallos principales o cepas se conserven, en las cuales se regeneran 
constantemente múltiples tallos que en su conjunto conforman la estructura de las plantas. 
 
Tallos principales (3): el aprovechamiento de tallos principales que conforman el cuerpo 
principal de la planta, implica la muerte de un individuo completo o parte importante de éste, lo 
cual podría amenazar la persistencia de la especie en los bosques. 
 
Etapa de desarrollo de las partes aprovechadas 
 
Maduro (1): cuando la extracción de un recurso se limita a las partes maduras, se garantiza que 
se conservan aquellos que se encuentren en maduración y crecimiento, es decir, que se permite 
un relevo en los lotes de recurso aprovechable, manteniendo otro lote de estas estructuras en la 
planta. 
 
Inmaduro (2): el aprovechamiento de solo recursos en estado inmaduro, limitaría el desarrollo 
de las plantas, pues sean raíces o tallos éstas representan partes estructurales y funcionales que 
al ser eliminadas podrían provocar un déficit en la alimentación, reproducción o crecimiento de 
las plantas, las cuales dependerían de las partes maduras o sobremaduras que se conserven. 
Se desconoce hasta el momento que alguno de los recursos aprovechados para cestería en 
Risaralda sean colectados exclusivamente en estado inmaduro, pero sí se da en otras zonas de 
Colombia.  
 
Maduro e inmaduro (3): el aprovechamiento de raíces aéreas o tallos maduros y en maduración, 
impide la existencia y regeneración de estas partes en las plantas, reduciendo el beneficio que 




Baja (1): la inexistente o escasa demanda de algunos recursos de uso artesanal, no representa 
una amenaza actual sobre algunas especies útiles para cestería. 
 
Ocasional (2): la demanda esporádica de algunos recursos podría no representar una presión 
cuando se da sobre especies con alta disponibilidad de plantas y recursos, pero sí podría estar 
generando o perpetuando impactos negativos sobre especies que presentan una baja densidad 
poblacional y poca oferta de recursos. 
 
Alta (3): una extracción constante y masiva de recursos sobre una población, podría afectar 
negativamente la especie alterando su estructura poblacional, si la extracción de las partes 
aprovechables interrumpe los ciclos de desarrollo y crecimiento de sus plantas, o incluso 
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7.4.2. Evaluación de potencialidades y amenazas  
 
A partir de la evaluación de la vulnerabilidad y los indicadores de oferta que se generaron en las 
anteriores secciones, se realiza un análisis de las amenazas y potencialidades que se presentan 
sobre especies que actualmente cuentan con un aprovechamiento frecuente y ocasional de sus 
recursos, como base para formular medidas de conservación y aprovechamiento sostenible.  
 




 Se pueden encontrar numerosas poblaciones con abundancia de plantas en los bosques 
Subandinos de Risaralda, las cuales naturalmente son productoras de gran cantidad de raíces 
aéreas (hasta 300 raíces colgantes se pueden encontrar en una planta). 
 
 Las plantas de “Tripeperro” tienen una alta capacidad de propagación vegetativa, incluso en 
ocasiones se vuelven parásitas estructurales, cuando generan tallos madres o madrejuelas 
de manera masiva sobre un mismo árbol hospedero, ocupando todo su fuste y recargándolos 
de peso hasta el punto de provocar su caída. Las raíces aéreas se producen en estas 
madrejuelas, las cuales generalmente se encuentran en varias unidades estructurando cada 
planta hospedada en un árbol.  
 
 Las madrejuelas de “Tripeperro” inician su crecimiento desde el suelo y a medida que 
ascienden sobre el árbol hospedero van produciendo raíces aéreas que se anclan a la tierra  
para tomar nutrientes y agua de ésta, luego desechan sus tallos basales perdiendo el contacto 
con el suelo por medio de éstos, dependiendo de las raíces aéreas para su nutrición. Las 
plantas de “Tripeperro” naturalmente se encuentran con gran cantidad de raíces aéreas tal 
vez asociado a una masiva disponibilidad de madrejuelas o una excesiva producción de éste 
recurso. Se pueden encontrar plantas con escasas raíces colgantes (0 a 20), con pocas a 
numerosas unidades (> 20 a 100), o con una alta cantidad de estas (>100), desconociendo el 




 Según lo anterior se puede conjeturar que extraer la totalidad de las raíces aéreas que se 
encuentran ancladas en una planta de “Tripeperro” (maduras) o dejarla con muy pocas 
unidades, implica reducir sus medios para la absorción de nutrientes y agua; esto podría 
afectar fisiológicamente las poblaciones que presentan una intensiva extracción de raíces 
aéreas. 
 
 Poblaciones con aprovechamiento frecuente e histórico de sus raíces, se encontraron con 
60% a 85% de sus plantas conteniendo entre 0-20 raíces aéreas, es decir que entre un 15% 
- 40% de las plantas contaban con una adecuada disponibilidad de raíces aéreas, la cual en 
total fue de 1560 a  3586 raíces/ha (13% - 40% aprovechables).  
Los anteriores niveles de oferta fueron altamente contrastantes con lo hallado en zonas donde 
no se presenta un aprovechamiento intensivo de la especie, donde entre un 22% a 40% de 
las plantas presentaron menos de 0 - 20 raíces aéreas, mientras que entre un 78% a 60% 
presentaron una disponibilidad mayor de raíces, ofertando en general entre 4116 - 8776 
raíces/ha (30% - 50% aprovechables). 
 
Se evidenció entonces que las poblaciones con un aprovechamiento activo cuentan 
aproximadamente con un 40% de la oferta natural que se puede hallar en condiciones de no 
extracción del recurso, lo que indica una reducción significativa (60%) de la disponibilidad de 
raíces aéreas que estas poblaciones pueden sustentar.  
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Lo anterior indica una afectación en la productividad de raíces aéreas sobre poblaciones 
intensamente aprovechadas y en su calidad, pues en éstas el recurso que se encontró 
aprovechable representa solo un 15% de lo que naturalmente estas poblaciones pueden 
ofrecer. 
 




 El “Cestillo” tiene presencia en casi todos los bosques Subandinos de Risaralda, sus 
poblaciones tienen una amplia distribución en el departamento, las cuales representan fuentes 
potenciales de raíces áereas.  
 
 Las plantas de “Cestillo” bien conservadas presentan una alta disponibilidad de raíces aéreas  
(>200 unidades), lo cual indica un alto potencial de oferta natural de recurso. 
 
 Las plantas de “Cestillo” se estructuran por múltiples tallos o madrejuelas que se reproducen 
vegetativamente, cada madrejuela es productora de numerosas raíces aéreas de las cuales 
depende para absorber nutrientes y agua de la tierra, pues a medida que estos tallos maduran 
pierden la parte basal que las une con el suelo. 
 
 Las raíces aéreas de “Cestillo” con buena maduración pueden alcanzar hasta 1 cm de 





 El aprovechamiento de Cestillo en el Eje Cafetero ha sido intensivo, es decir que 
históricamente se han colectado la totalidad de las raíces ancladas que se encuentran en una 
planta, lo que implica que si esta queda en pie pierde los medios para su alimentación, lo que 
podría afectar su fisiología  y sobrevivencia.  
 
 Tradicionalmente las raíces aéreas de “Cestillo” se han extraído mediante halada, dado que 
es un recurso muy resistente exige toda la fuerza de una o más personas para obtenerla, 
provocando muchas veces la caída de plantas completas. Esta técnica ha causado un gran 
impacto negativo sobre las poblaciones de “Cestillo” en Risaralda, pues se ha reducido en 
gran medida la cantidad de  plantas adultas y con producción de raíces aéreas en los bosques, 
la estructura de las poblaciones de Cestillo se concentra en las numerosas plántulas que se 
pueden encontrar en el suelo de los bosques, algunas plantas juveniles en ascenso sobre los 
árboles (4 a 28 plantas/ha) y algunas plantas maduras con producción de raíces aéreas (4 
plantas/ha poblaciones en establecimiento, 16 a 28 plantas/ha en poblaciones conservadas) 
encontrando en la mayoría de estos casos entre 1 a 10 raíces/planta, raramente se encuentran 
plantas con 30 raíces/planta.  
 
En el departamento del Quindío la especie se ha reportado como extinta en algunos bosques 
donde anteriormente tenía presencia, lo cual también podría estar sucediendo en Risaralda. 
 
 En algunos municipios de Risaralda las raíces de “Cestillo” son aprovechadas con frecuencia 
en bosques donde todavía se encuentran varias plantas maduras y productivas, pero la 
implementación de la técnica tradicional de aprovechamiento podría diezmar aún más las 
poblaciones persistentes y alterar su estructura poblacional al estado nombrado 
anteriormente. 
 
                 
95 
 
 Se ha observado que las plantas de “Cestillo” tienen un lento crecimiento, aumentando la 
vulnerabilidad de la especie a la técnica tradicional de aprovechamiento, pues se requieren 
muchos años para que las poblaciones afectadas se reestablezcan. También se ha 
evidenciado que el crecimiento de las raíces aéreas es lento (9.6 cm/mes) según lo que 
documentan Benavidez y Hernández (2015), entonces una raíz que requiere desarrollar 3 
metros de longitud para alcanzar el suelo necesita 31 meses aproximadamente para lograrlo, 
esto indica que el relevo del recurso es lento y se requieren turnos prolongados de 
aprovechamiento para una extracción sostenible. 
 





 Los “Chagualos” o “Chapalos” (Tovomita guianensis, Clusia multiflora, Clusia sp.), son 
especies características de bosques Subandinos a Andinos, de las cuales se pueden 
encontrar varios árboles conformando el dosel, se encuentran muy escasas como epífitas y 
hemiepífitas sobre los árboles. 
 
 Cuando sus plantas germinan como epífitas, generan varias raíces aéreas para alimentarse 
del suelo (se encontró máximo 30 raíces/planta), las cuales desarrollan largas longitudes, son 
leñosas y gruesas al madurar; se pueden obtener varios segmentos de muy buena longitud y 




 Las raíces aéreas de “Chagualos” en general crecen con las cualidades apropiadas de uso, 
siendo un recurso muy cotizado por su estética y calidad, por lo cual en su aprovechamiento 
se colecta la totalidad de raíces ancladas al suelo maduras o en proceso de maduración, 
dejando las plantas sin enraizamiento; esto tal vez podría afectar las plantas que crecen de 
modo epífito en su fisiología  y/o fenología. 
 
 Las plantas de “Chagualos” que  se encuentran como hemiepífitas produciendo raíces aéreas 
son muy escasas, ya que su principal hábito de crecimiento es como árbol terrestre, siendo 
un recurso muy cotizado y extraído masivamente cuando es hallado. Los impactos en la 
especie podrían no ser significativos si su mayor población se encuentra en árboles, pero si 
una población fuese única o mayoritariamente epífita se podría estar amenazando su 
sobrevivencia y dispersión. 
 




 Las  poblaciones de “Chusco” se encuentran generalmente colonizando los hábitats donde 
crece, con gran abundancia de madrejuelas y culmos dispersos sobre árboles y el suelo. El 
“Chusco” se encuentra en algunas zonas de Risaralda como una especie común a borde e 
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 El “Chusco” igual que todos los Bambús, presenta una alta capacidad de propagación 
vegetativa a partir de sus rizomas que producen tallos principales “madrejuelas” en 
abundancia y estas a su vez generan numerosos tallos secundarios. En este estudio se 
contabilizaron entre 240 a 2300 tallos secundarios superficiales y subsuperficiales por 
hectárea, despreciando los tallos secundarios profundos y las madrejuelas en el conteo, lo 
que elevaría la densidad de tallos totales que pueden encontrarse en un área.  
 
 En límites con el departamento del Quindío los tallos secundarios de “Chusco” son frecuente 
y masivamente extraídos por colectores del Quindío, siendo esta zona el punto de muestreo 
donde se registró la mayor densidad de tallos secundarios (2330 tallos/ha), representando 
entre 3 a 10 veces más de lo que se encontró en los demás bosques muestreados en 
Risaralda donde este recurso es ocasionalmente colectado en bajas cantidades, lo que indica 
que el aprovechamiento de culmos en esta especie puede estimular la regeneración constante 
de los mismos. 
 
 El género Chusquea tiene un ciclo de reproducción monocárpico, es decir que sus poblaciones 
tienen un largo periodo de vida (durante el cual se dispersan vegetativamente) antes de tener 
su primera y única floración, tras la cual sus plantas mueren y desaparecen por unos años, 
mientras sus poblaciones se reestablecen a partir de las semillas que quedan en latencia.  
 
El aprovechamiento de culmos podría ser beneficioso para la especie por la constante 
renovación de sus tallos que limita que todas las plantas florezcan y desaparezcan en el 
mismo momento y porque se aprovecha un recurso que representa una alta densidad de 




 La extracción de madrejuelas y malos cortes en los tallos, puede causar la muerte de plantas 
o parte de éstas (algunas madrejuelas), diezmando las poblaciones y estructuras principales 
de las cuales depende la regeneración de culmos. 
 




 Las poblaciones de las diferentes especies de “Cucharos” se observaron en general con 
escasas plantas. En los bosques muestreados para la zona cálida de Pereira - La Virginia, se 
encontraron entre 12 a 36 plantas/ha de las especies de “Cucharos”, pero en estos relictos 
boscosos se pueden encontrar todas o la mayoría de Bignoniáceas útiles (Callichlamys 
latifolia, Bignonia aequinoctialis, Amphilophium crucigerum y Amphilophium paniculatum), 
sumando entre 72 a 92 plantas/ha de “Cucharos” en general, que corresponden a las fuentes 
potenciales de fibras vegetales. 
 
 Los “Cucharos” se propagan vegetativamente, las cepas principales tienen la capacidad de 
constantemente estar produciendo múltiples tallos que se dispersan por el suelo y sobre tallos 
de árboles. 
 
 En los frutos de “Cucharos” se almacenan cientos de semillas aladas, cuando estos hacen 
dehiscencia las semillas se esparcen por el aire abarcando gran área de dispersión. Los 
“Cucharos” tienen un gran potencial de colonizar las áreas donde aparecen, tanto por las 
plántulas que germinan de sus semillas, como por su propagación vegetativa.   
 
 Las plantas de “Cucharos” se estructuran por varios tallos, las conocidas por los colectores 
como “madrejuelas” o tallos principales llevan el mayor desarrollo, son muy gruesos, sus 
ramas llegan hasta el dosel de los árboles y en estos se producen las flores y  frutos, en las 
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madrejuelas se generan los tallos secundarios extraídos para cestería, los cuales si no son 
aprovechados escalan los árboles convirtiéndose luego en tallos principales. Por su alta 
capacidad de propagación vegetativa pueden colonizar el fuste y dosel de los árboles, también 
esparcirse abundantemente por el suelo generado marañas de tallos superficiales. En los 
bosques muestreados entre Pereira - La Virginia se registraron de 44 a 113 tallos 
secundarios/ha en bosque sin aprovechamiento y 24 a 64 tallos/ha en bosque con regular 
aprovechamiento de estas especies, sumando en general entre 241 y 126 tallos/ha en los 
casos respectivos, de los cuales entre un 18% a 38% tienen cualidades de aprovechamiento.  
 
 De los “Cucharos” solo se extraen tallos secundarios maduros, estado que se alcanza 
aproximadamente después de 2 años desde que surge el cogollo, tiempo durante el cual 
crecen y se producen nuevos cogollos, por lo cual hay un constante relevo de tallos, siempre 
y cuando se conserven las cepas principales donde estos se originan. En una planta de 
“Cucharo” con disponibilidad de tallos útiles se pueden encontrar máximo 2 tallos 
aprovechables, los demás son tallos madrejuelas, tallos inmaduros o cogollos. Los tallos 
maduros aprovechables tienen más de 1 cm de diámetro de los cuales se pueden obtener 
varios segmentos longitudinales, siendo un recurso muy rendidor. 
 
 Las plantas de “Cucharos” son susceptibles ser cultivadas in situ o ex situ, por la gran cantidad 
de semillas que producen y por su capacidad de rebrote en las secciones basales de los tallos 
secundarios colectados que quedan como remanentes y posiblemente también se dé rebrote 
en los nudos que se forman a lo largo de estos los cuales quedan como sobrantes de la colecta 




 Los “Cucharos” que actualmente son fuentes de fibras vegetales, habitan comúnmente 
localidades cálidas a templadas, en sitios secos, abiertos, en bordes de bosques maduros o 
en el interior de bosques secundarios, en bosques intervenidos, claros, matorrales arbustivos, 
o en la vegetación a lo largo de caminos y quebradas. Las tierras bajas en piso térmico cálido 
que se pueden encontrar en Risaralda son escasas, ya que este departamento es 
particularmente de relieve montañoso con la mayor proporción de su territorio en los pisos 
térmicos templado y frío, por lo cual los hábitats donde estas especies se distribuyen y crecen 
con mayor potencialidad están restringidos a una pequeña parte del departamento (occidente 
de Pereira, todo el municipio de La Virginia, y un sector del municipio de Santuario). 
 
 Los bosques naturales y áreas de regeneración en zonas cálidas donde los “Cucharos” se 
dispersan naturalmente, se encuentran fragmentados, aislados en parches pequeños, es decir 
que el hábitat de estas especies está muy reducido en Pereira y La Virginia, lo cual limita que 
se puedan encontrar poblaciones con abundancia de plantas. 
 
 Las plantas maduras y productivas de ”Cucharos” se estructuran por tallos leñosos que crecen 
hasta alcanzar el dosel de sus árboles hospederos (10 a 25 m), los cuales tienen un desarrollo 
lento, requiriendo de varios años para repoblar un área y para regenerarse después de un 
aprovechamiento. 
 
 Si se aprovechan tallos principales o se realizan cortes incorrectos que expongan las plantas 
aprovechadas a pudrición, infestación de parásitos u hongos, se puede provocar la muerte de 
plantas completas o parte de éstas (madrejuelas), diezmando aún más las poblaciones y las 
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f) Otras especies útiles 
 
 El  “Atacorral” (Smilax tomentosa),  “Verdenegro” (Cordia rubescens), “Guamillo” 
(Paullinia clathrata), y el “Espumo” (Anemopaegma chrysanthum), tuvieron pocos 
registros y observaciones en las zonas recorridas, encontrándolas como especies muy 
escasas. De estas especies se extraen sus tallos múltiples, los cuales fueron masivamente 
aprovechados en los periodos de auge de la cestería tradicional, actualmente son recursos 
esporádicamente demandados por su desuso en la cestería y por la dificultad en localizarlos. 
Debido a su escasez son especies vulnerables al aprovechamiento cuando se encuentran 
con pocos tallos disponibles de los cuales depende su restablecimiento en los bosques y son 
potencialmente aprovechables cuando se localizan plantas estructuradas por numerosos 
tallos secundarios lo cual es raro. 
 
 Los “Helechos de peña” (Gleicheniáceas) son especies con alta potencialidad de 
aprovechamiento, ya que sus poblaciones se encuentran con cientos de peciolos colonizando 
barrancos, bordes de bosques y caminos; cuentan con una alta capacidad de propagación 
vegetativa por sus rizomas que constantemente estás generando nuevas hojas. 
 
 
7.4.3. Recomendaciones para el aprovechamiento y uso sostenible de recursos 
silvestres  
 
Con base en los criterios construidos por el Instituto de Investigación de Recursos Biológicos 
Alexander von Humboldt en los documentos Lineamientos para el Manejo Sostenible de 
Sistemas de Aprovechamiento de Recursos Naturales in situ (2003), Lineamientos para la 
Elaboración de Protocolos de Aprovechamiento in situ para Flora Silvestre (2006),  Protocolos 
de aprovechamiento para flora silvestre no maderable: Metodología, estudios de caso y 
recomendaciones técnicas del Fondo Biocomercio y la Fundación Natura (2014), y los 
requerimientos determinados en el Régimen de Aprovechamiento Forestal (Decreto 1791 de 
1996), en su capítulo IX al respecto del aprovechamiento de productos de la flora silvestre con 
fines comerciales, se definen los siguientes lineamientos a modo de recomendación, como 
aportes para el diseño de un sistema de aprovechamiento y uso sostenible de fibras vegetales 
de origen silvestre, que soporte la reglamentación del caso en el departamento de Risaralda.  Se 
resume en la siguiente gráfica los lineamientos formulados:




Gráfica 17.  Esquema de lineamientos para el diseño de  un sistema de aprovechamiento sostenible de fibras vegetales.  
Fuente: elaboración propia  
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7.4.3.1 Delimitación y ordenamiento de las áreas de aprovechamiento  
Actualmente los colectores residentes en los municipios de Santa Rosa de Cabal, Dosquebradas, 
Pereira, Santuario, Mistrató y Pueblo Rico, concentran el aprovechamiento de bejucos en los bosques 
a los cuales tienen accesibilidad por cercanía, existencia de carreteras y posibilidad de ingreso, 
ejerciendo aprovechamientos intensivos sobre algunas poblaciones. Los bosques con 
aprovechamiento actual abarcan una pequeña proporción de área en relación a las áreas boscosas 
presentes en Risaralda con potencialidad de ser aprovechadas, es decir que pueden contener 
abundancia de las plantas y recursos principalmente demandados en el departamento.  
 
Por lo anterior es necesario identificar y delimitar las áreas de potencial aprovechamiento de bejucos 
útiles, con el fin facilitar una mayor cobertura y rotación de cosecha, reduciendo la presión sobre las 
poblaciones tradicionalmente cosechadas. Se cuenta con el agravante de que los colectores de 
bejucos nunca han tenido un permiso oficial de aprovechamiento en los predios a los cuales ingresan, 
por lo cual la delimitación de áreas de aprovechamiento se hace compleja en la medida que se 
requiere la autorización de propietarios para su ordenamiento y reglamentación. 
 
Se sugiere llevar a cabo las siguientes tareas para delimitar y ordenar las áreas con factibilidad de  
aprovechamiento de bejucos en Risaralda:  
 
 
a) Identificación y selección de las áreas de aprovechamiento  
 
 
 Como primer paso se requiere listar y localizar los puntos de colecta actuales, 
consecutivamente proyectar los bosques potencialmente aprovechables en Risaralda 
delimitándolos por los siguientes parámetros: ecosistemas (Bosque Subandino o Bosque húmedo 
Montano Bajo, Bosque basal húmedo del Valle del Río Cauca), altura (< 2200 msnm), pendiente 
(< 45°), con vías de acceso, filtrándolos mediante un software de información geográfica con las 
coberturas temáticas respectivas. 
 
 A partir de la delimitación de zonas donde se agrupan bosques con potencial aprovechamiento, 
priorizar aquellas que tengan una localización estratégica (cercanas o con vías de acceso) 
respecto a los núcleos de población de colectores de fibras vegetales.  
 
 Es necesario realizar visitas a las zonas priorizadas para diagnosticar la presencia y 
abundancia de las especies y recursos útiles, además del estado de conservación de los 
bosques, por medio de inventarios rápidos y una evaluación al libitum 
 
A partir de las evaluaciones que surjan del paso anterior, es posible clasificar las zonas 
priorizadas con alto, medio y bajo potencial de aprovechamiento, según la disponibilidad de 
especies y recursos útiles que se diagnostiquen en sus bosques. 
 
 Se requiere relacionar a los bosques clasificados con alto y medio potencial de aprovechamiento 
que se agrupen en una misma zona, los datos de propiedad correspondientes, consultando 
las bases de datos de las instituciones pertinentes: CARDER, Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi, Oficinas de Registro de Instrumentos Públicos y por indagación directa cuando sea 
necesario. 
 
Los bosques delimitados, priorizados y clasificados con alto potencial de aprovechamiento, deben 
considerarse principal objetivo de gestión para obtener permisos de acceso de sus propietarios. 
                                                   




 Una vez delimitados los bosques con potencial aprovechamiento y obteniendo la identificación de 
sus propietarios, es debido gestionar con éstos la autorización oficial de aprovechamiento 
de productos forestales no maderables (bejucos) al interior de sus predios, que ampare a  los 
colectores locales que se encuentran en proceso de formalización con la autoridad ambiental. 
Este proceso debe estar acompañado y representado por la autoridad ambiental CARDER, quien 
se encarga de la reglamentación del aprovechamiento de productos forestales no maderables en 
el departamento, proceso para el cual se requiere obtener las autorizaciones necesarias. 
En este paso se sugiere listar los bosques seleccionados a los cuales se relacionen propietarios 
estratégicos con los cuales se pueda conciliar la autorización de aprovechamiento, 
correspondientes a predios de propiedad pública: CARDER, municipales, departamentales y 
entes privados estratégicos: Smurfit Kappa, empresas de acueducto, reservas de la sociedad civil. 
En una fase secundaria en la gestión de las autorizaciones respectivas, se deben realizar 
acercamientos con algunos propietarios particulares de predios que son relevantes en el 
aprovechamiento de bejucos por su potencial oferta y cercanía a los núcleos de colectores. 
 Los bosques de los cuales se obtenga la autorización de sus propietarios para efectuar el 
aprovechamiento periódico de productos forestales no maderables (bejucos), serán objeto de 
ordenación para la extracción de estos recursos. 
  
 
b) Determinación de las medidas de uso de los bosques 
 
 El ordenamiento de los bosques para el aprovechamiento sostenible de bejucos, podría 
integrarse a los planes de manejo de las Áreas Protegidas del Risaralda (Distritos de 
Conservación de Suelos y Distritos de Manejo Integrado) donde se presenta la extracción de 
estos recursos, pues esta actividad una vez reglamentada cumple con el uso permitido de 
“aprovechamiento sostenible de la biodiversidad” sobre áreas protegidas (Decreto 2372 del 
2010), teniendo en cuenta que ello debe restringirse a las zonas de uso sostenible que se delimite 
en la zonificación de los respectivos Distritos. A su vez, el ordenamiento debe corresponder con 
los lineamientos de uso de los bosques planteados en el Plan General de Ordenación 
Forestal del Departamento de Risaralda (2011). 
   Apreciando que los bosques son hábitats de crecimiento y establecimiento de poblaciones de 
especies nativas importantes, además de cumplir con funciones ecológicas fundamentales, es 
conveniente formular recomendaciones que los colectores pueden acatar en su ingreso, 
desplazamiento y aprovechamiento sobre los bosques autorizados: frecuencias, 
protocolos, restricciones, con los cuales se limite la generación de impactos negativos sobre 
estos valiosos ecosistemas. 
 
La frecuencia de ingreso a un bosque para aprovechamiento de bejucos podría suceder mínimo 
cada 4 meses mientras se amplía la cobertura de aprovechamiento, respetando los protocolos y 
restricciones que defina la autoridad ambiental, entre los que se propone:  
 
- Ingreso máximo de 3  colectores por bosque. 
- Realizar las actividades de aprovechamiento con el menor impacto posible, para ello se sugiere 
abrir paso corriendo la vegetación, limitándose de cortarla y prestar atención de no pisar o 
abatir plántulas, las cuales corresponden a especies nativas que se encuentran en crecimiento. 
- Abstenerse de colectar otros productos del bosque: frutos, semillas, flores, cogollos, cortezas, 
u otros de los cuales no se cuenta con autorización de aprovechamiento. 
- Evitar realizar aprovechamientos en los bordes de los nacimientos de agua. 
                                                   




- Establecer acuerdos entre propietarios, autoridad ambiental y colectores para que éstos 
últimos asuman tareas de guardabosques en las zonas boscosas donde operan, como media 
de compensación. 
Las medidas sobre el acceso y aprovechamiento de los bosques que se definan deben conciliarse 
entre los colectores y la autoridad ambiental.  
 
 También es pertinente identificar y recomendar medidas de manejo sobre los bosques en 
ordenación que permitan mantener y mejorar la calidad de los hábitats, que puedan ser 
viabilizadas por los propietarios y la autoridad ambiental: revegetalización, reforestación, 
establecimiento de corredores biológicos, mantenimiento y ampliación de doseles de cobertura mixta 
con estructura vertical de varios estratos y de especies perennes, manejo de especies pioneras que 
promueven la sucesión vegetal en áreas degradadas de potencial regeneración, manejo de especies 
y/o ecosistemas amenazados (Becerra, 2003). 
 Los bosques que sean señalados por los colectores como de activo aprovechamiento en los que 
se evidencie un bajo estado de conservación del hábitat y de las poblaciones de especies 
útiles, deberán destinarse a un periodo de recuperación, durante el cual estará vedado su 
aprovechamiento, siendo objetivos de conservación, manejo y seguimiento por el tiempo que 
determine la autoridad ambiental. 
  




a) Condiciones para el aprovechamiento de las especies 
Según las características poblacionales y de oferta conocidas sobre las especies útiles, además de 
las técnicas tradicionales de aprovechamiento, es necesario formular un protocolo por especie o 
grupos de especies donde se especifique: cualidades de los recursos aptos para 
aprovechamiento, técnicas de cosecha y tratamiento del recurso in situ, frecuencias de 
cosecha, cantidad de recursos factibles de aprovechamiento, restricciones. Al respecto se 
aportan los siguientes parámetros en la construcción de protocolos de aprovechamiento sobre las 
especies estudiadas en el presente trabajo, correspondiendo a las potencialidades y amenazas 
identificadas. 
 
 Philodendron longirrhizum  
 
Cualidades del recurso aprovechable: solo se colectan raíces maduras o “jechas”, se distinguen 
porque se encuentran enraizadas, de coloración verde-blancuzco por el musgo y líquenes, con 
diámetro igual o mayor a 3 milímetros y longitudes mayores a 3 metros, que se encuentren derechas, 
sin nudos o con escasos nudos localizados hacia su parte alta (apical). 
 
Técnicas de cosecha: ubicación de plantas con disponibilidad de raíces aéreas al interior del bosque 
en turno de cosecha; selección de raíces aprovechables; a medida que se encuentra una raíz útil se 
toma desde la parte más alta posible y se hala verticalmente hasta reventarla de la parte superior, 
cortando de inmediato en la parte basal; las raíces colectadas se envuelven y se cargan al hombro 
de tal manera que éstas no se arrastren por el suelo ya que pueden abatir las plántulas presentes a 
su paso, se recomienda realizar la cosecha de interior a borde del bosque. 
                                                   




Al finalizar el aprovechamiento se descorteza el recurso colectado a las afueras del ecosistema, 
esparciendo luego los residuos directamente sobre el suelo al borde del bosque sin dejar 
acumulaciones de éstos pues retardaría su proceso de degradación. 
 
Tasa de cosecha: la cantidad de recursos factibles de aprovechamiento es más práctico definirlo por 
recursos/planta; por área es difícil estandarizar un volumen de cosecha debido a que la densidad de 
plantas aprovechables y la productividad de raíces en éstas varía de bosque a bosque. 
 
Se recomienda definir un stock mínimo de raíces que deben contener las plantas para clasificarse 
como factibles de aprovechamiento, se sugiere que este stock sea igual o mayor a 20 raíces/planta. 
Como una medida inicial a falta de una información completa acerca de los impactos fisiológicos y 
fenológicos que pueden generarse por la extracción de raíces, se sugiere que una planta para ser 
provechada debe contener mínimo 30 raíces aéreas, en la extracción se debe garantizar no reducir 
el stock mínimo de raíces sugerido (20 raíces/planta), y en plantas con más de 40 raíces disponibles 
no extraer más del 50% de éstas (Torres, 2014), asegurando siempre que las plantas aprovechadas 
no pierdan su anclaje al suelo, es decir que entre las raíces que se mantienen en la planta una 
proporción debe encontrarse enraizada. 
 
Frecuencia de cosecha: teniendo en cuenta la demanda requerida del recurso y los beneficios 
sociales que se derivan de su comercialización y uso en Risaralda, se entiende que las fuentes 
principales de raíces aéreas son cosechadas con alta frecuencia (2 a 3 meses), por lo cual se sugiere 
que mientras se define y amplía el área de bosques para cosecha autorizada, la frecuencia mínima 
de colecta sobre una población de “Tripeperro” podría mantenerse cada 4 meses, con lo cual se 
facilita que las raíces inmaduras colgantes en las que su ápice se encuentra a una distancia entre 1m 
a 4m del suelo en el momento de colecta, a los 4 meses estarán enraizadas y maduras, basándose 
en una tasa de crecimiento promedio de 30 cm/mes, aumentando la disponibilidad de recursos 
aprovechables en la siguiente cosecha y conservando un tiempo prudente de reposo para las 
poblaciones y los bosques. 
 
Épocas de cosecha: la especie podría cosecharse durante todo el año, se ha notado que a lo largo 
del año las plantas de “Tripeperro” están produciendo los botones florales y haciendo su floración e 
infrutescencia respectivas, por lo cual limitar la cosecha a plantas y poblaciones que no estén en 
periodo reproductivo, afectaría el volumen de recurso que los colectores podrían obtener, y con ello 
su actividad económica y la provisión de materia prima para toda la cadena de valor de la cestería. 
 
Prácticas de mitigación de impactos y de conservación: realizando un aprovechamiento selectivo 
que conserve las raíces inmaduras (recurso futuro) y las raíces maduras sin cualidades para su uso, 
garantizando siempre el enraizamiento de las plantas al suelo para su alimentación, mantendría vivas 
y productivas las cepas de “Tripeperro”.  
 
Es conveniente intentar propagar e introducir el “Tripeperro” en bosques que no cuentan actualmente 
con presencia de la especie o que tienen una repoblación incipiente de ésta, específicamente en 
bosques que se encuentren cercanos a las poblaciones de colectores que se sustentan de este 
recurso.  
 
Necesidades de información: se hace conveniente conocer los impactos que se generan por la 
extracción de diferentes lotes de raíces aéreas sobre plantas de “Tripeperro”, con el fin de definir con 





                                                   




Es urgente determinar la tasa de productividad de las plantas de “Tripeperro” en términos de raíces 
nuevas/mes y la tasa de crecimiento de estas en las poblaciones de Risaralda, con base en lo cual 
se pueda establecer una frecuencia de aprovechamiento razonable, según la oferta de recurso a 
corto, mediano y largo plazo.  
 
También es importante desarrollar protocolos de propagación in situ y ex situ de la especie, que 
permitan establecer y enriquecer poblaciones fuentes de raíces aéreas accesibles a los colectores 
locales y reducir la presión sobre las plantas tradicionalmente aprovechadas. 
 
 Chusquea latifolia 
 
Cualidades del recurso aprovechable: se colectan solo tallos secundarios maduros o “jechos”, se 
reconocen por que han perdido su hoja caulinar, son de color amarillo, tienen más de 8 mm de 
diámetro y cuentan con segmentos aprovechables mínimo 3m de longitud.  
 
Técnicas de cosecha: se buscan tallos (culmos) secundarios en el suelo, que estén superficiales o 
subsuperficiales y que tengan las cualidades de aprovechamiento; se hace corte en bisel en la base 
de la formación del tallo secundario elegido dejando un remanente de 30 a 50 cm, o en la base del 
segmento aprovechable y se hala desprendiéndolo del suelo sucesivamente hasta su punto 
cosechable donde se hace otro corte en bisel, obteniendo así un fragmento útil, este procedimiento 
se realiza sobre tallo por tallo. Se retiran los residuos de hoja caulinar, se pulen los nudos con navaja, 
se enrollan los tallos colectados y se trasladan al hombro, evitando arrastrarlos por el suelo. 
 
Tasa de cosecha: el volumen de cosecha lo determinan las mismas plantas de una población de 
“Chusco”, según su disponibilidad de tallos secundarios superficiales con las cualidades de uso, que 
corresponde aproximadamente a una proporción menor o igual al 50% de los tallos secundarios que 
se encuentran en un área. Solo colectores del Quindío realizan aprovechamientos totales de los tallos 
útiles disponibles en un área de aprovechamiento, los colectores de Risaralda generalmente realizan 
una cosecha parcial de los tallos útiles disponibles en sus áreas de aprovechamiento. 
 
Frecuencia de cosecha: teniendo en cuenta que el “Chusco” es un Bambú y según lo observado en 
campo, se puede aseverar que las poblaciones de esta especie presentan una regeneración 
constante y abundante de culmos secundarios, los cuales como pasa en general en los bambús tienen 
crecimiento y maduración rápida, por lo anterior un aprovechamiento frecuente (cada 4 meses) podría 
ser viable sobre la especie, aunque en términos de manejo de los ecosistemas boscosos, sería 
conveniente un aprovechamiento mínimo de cada 6 meses por bosque, ya que la extracción de 
culmos del suelo implica remoción puntual y superficial de éste, por lo cual un aprovechamiento 
frecuente limitaría el enraizamiento de la vegetación naciente alrededor de las plantas madres. 
 
Épocas de cosecha: el “Chusco”  puede cosecharse durante todo el año, hasta que las plantas 
madres inicien su periodo de floración de tal manera que se evite perjudicar su única fase reproductiva 
sexual. También es indicado evitar cosechar culmos en periodos de invierno, durante los cuales éstos 
acumulan agua en su interior, siendo muy frágiles para su uso. 
 
Prácticas de mitigación de impactos y de conservación: no se deben colectar los tallos principales 
o “madrejuelas” que conforman la estructura principal de las plantas, tampoco tallos secundarios 
inmaduros, los que se encuentran muy anclados o profundos en el suelo y los que no tengan las 
cualidades de uso, de ésta manera se mantienen las plantas vivas y se conservan las cepas que 
reproducen los recursos de aprovechamiento. 
 
                                                   




Se recomienda realizar la halada del recurso aprovechable despacio y sucesivamente, cuidando de 
no desenraizar plántulas en crecimiento.  
 
Es conveniente restringir el aprovechamiento sobre poblaciones que se encuentren en periodo 
reproductivo sexual.  
 
Necesidades de información: evaluar la tasa de producción y crecimiento de culmos secundarios. 
 
Comprobar si el aprovechamiento de culmos secundarios afecta, no afecta o beneficia la fenología  
reproductiva de las poblaciones y su propagación vegetativa. 
  
 Asplundia sarmentosa  
 
Cualidades del recurso aprovechable: las raíces de “Cestillo” para su cosecha deben encontrarse 
maduras o “jechas”, se reconocen por estar enraizadas, de corteza color blancuzco o café grisáceo 
por la presencia de líquenes, se sugiere que se colecten raíces gruesas (diámetro mayor a 8 mm) y 
mayores a 3 metros de longitud para obtener un mayor rendimiento del recurso  
 
Técnicas de cosecha: se realiza corte en la base de cada raíz como tradicionalmente se realiza, 
pero se debe cambiar el método de extracción por halada, al uso de un corta ramas con el cual se 
pueda alcanzar un punto alto en cada raíz cosechable y realizar corte, ya sea desde su base de origen 
en la planta o desde un punto que permita obtener un largo segmento, este procedimiento se realiza 
raíz por raíz, evitando cortar raíces o medrejuelas contiguas que no son objeto de aprovechamiento. 
 
Se enrollan los recursos obtenidos y se llevan al hombro, no extendidos por el suelo. 
 
Tasa de cosecha: las plantas de “Cestillo” con disponibilidad de raíces aéreas son muy escasas en 
Risaralda, aun así se pueden encontrar algunas de éstas dispersas en bosques bien conservados. 
Se podría establecer un stock mínimo de raíces que se deben mantener en una planta para considerar 
su aprovechamiento, que para este caso podría formularse inicialmente en 10 raíces ancladas/planta, 
así entonces plantas con más de 20 raíces ancladas podrían ser aprovechadas en una proporción no 
mayor al 50%. Se espera con esta tasa de aprovechamiento, no restringir la cosecha de raíces aéreas 
de “Cestillo” para los colectores que dependen de éste recurso para su subsistencia, garantizando 
que las plantas que se encuentren con un mínimo enraizamiento no sean objeto de aprovechamiento 
y que las plantas que cuentan con un stock moderado de raíces ancladas, puedan ser aprovechadas 
manteniendo sus medios de alimentación proporcionalmente a la disponibilidad de éstos, evitando 
asumir posiciones conservacionistas extremas: 
  
De 20 raíces ancladas, máximo 10 podrían aprovecharse,  
De 30 raíces ancladas máximo 15 podrían aprovecharse, 
De 40 raíces ancladas máximo 20 podrían aprovecharse…. 
 
Frecuencia de cosecha: según estudios sobre la especie (en Antioquia), se conoce que la tasa de 
crecimiento de las raíces aéreas de “Cestillo” es aproximadamente de 9.6 cm/mes (Benavidez  y 
Hernández, 2015), por lo cual con una posición condescendiente a las necesidades de demanda y 
mientras se realizan más estudios sobre la especie, se podría sugerir inicialmente una frecuencia 
mínima de aprovechamiento entre 12 a 24 meses/planta, siempre y cuando el colector verifique que 
existe una proporción significativa de raíces en crecimiento (mínimo 5 raíces/planta) de las cuales su 
ápice o punta se encuentra hasta 1 metro de distancia sobre el suelo (encontrándose enraizadas  a 
los 12 meses), de lo contrario una proporción significativa de raíces colgando hasta 2 metros sobre 
el suelo (encontrándose enraizadas a los 24 meses), siendo estas raíces las que relevarían el recurso 
                                                   




maduro conservado en la planta, cediendo el turno de cosecha a éstos. Si la planta aprovechada 
presenta escasez de recursos inmaduros, se requeriría esperar más de 48 meses para  realizar un 
posible aprovechamiento. 
 
Épocas de cosecha: las raíces de “Cestillo” son aprovechables durante todo el año, pero se debe 
restringir la cosecha de éstas en plantas que se encuentren en periodo reproductivo: con botones 
florales, con inflorescencias o infrutescencias. 
 
Prácticas de mitigación de impactos y de conservación: no se colectan raíces inmaduras 
(colgantes o poco enraizadas, verdosas y delgadas); no se deben halar las raíces para su extracción; 
es urgente ordenar las tasas, frecuencias y periodos de cosechas para reducir la amenaza sobre las 
poblaciones. 
 
Dado que el “Cestillo”  se observó en regeneración natural al interior de los bosques de Risaralda, no 
se hace necesario realizar esfuerzos en su propagación, más si es conveniente enriquecer los 
bosques donde se está repoblando la especie, con árboles que sirvan como hospederos, 
específicamente en aquellos hábitats donde la densidad y riqueza de árboles nativos es pobre.  
 
Es pertinente también buscar sustituir el uso de esta fibra en los casos que sea posible, por fibras de 
“Tripeperro” para artesanías decorativas o “Mimbre” para mueblería.  
 
Necesidades de información: se requiere indagar en que zonas del departamento se está 
ejerciendo actualmente una sobreexplotación de la especie para realizar un control oportuno, también 
identificar fuentes potenciales del recurso, es decir plantas de “Cestillo” con alta disponibilidad de 
raíces aéreas, en las cuales se pueda aplicar aprovechamientos con diferentes tasas y frecuencias 
de extracción con el fin de realizar un seguimiento a los efectos que se generan en estas. 
 
Es importante evaluar la tasa de productividad de raíces nuevas en las plantas de “Cestillo” y su tasa 
de crecimiento en las poblaciones de Risaralda, e identificar los periodos reproductivos de las 
poblaciones en aprovechamiento.  
 
 Bignoniáceas 
Cualidades del recurso aprovechable: se colectan tallos secundarios maduros identificándose 
porque están lignificados y gruesos (con diámetros > 1 cm), que tengan segmentos uniformes con 
más de 3 metros de longitud, sin nudos y sanos.  
 
Técnicas de cosecha: el tallo aprovechable seleccionado se hala hasta donde se deje descolgar o 
desenraizar, se hacen cortes en bisel en los extremos del segmento útil a extraer, si se extrae desde 
la base se deja un remanente de 50 cm aproximadamente, el fragmento obtenido se descorteza 
manualmente en el punto de aprovechamiento, se recomienda esparcir sobre el suelo del bosque la 
corteza desprendida para facilitar su degradación, se enrollan los fragmentos obtenidos y se cargan 
al hombro.  
 
Tasa de cosecha: el volumen de tallos cosechables por planta de las diferentes especies de 
“Cucharos” no es posible estandarizarlo, este está determinado por la disponibilidad de tallos 
aprovechables que presenta cada planta lo cual que es altamente variable. Se recomienda extraer 
los tallos secundarios aprovechables disponibles en una planta, siempre y cuando se garantice que 
ésta presenta más tallos que la estructuran, según los muestreos generalmente plantas 
aprovechables cuentan con máximo 2 tallos secundarios útiles.  
Frecuencia de cosecha: el crecimiento y la maduración de los tallos de “Cucharos” es lento, ya que 
es un recurso leñoso que desarrolla gran longitud (> 10 metros) y diámetros (> 1 cm y 2 cm), por lo 
                                                   




cual una frecuencia de aprovechamiento puede corresponder entre 6 a 12 meses en las poblaciones 
donde se verifica que hay abundancia significativa de tallos en maduración, los cuales después de 6 
a 12 meses tendrán las cualidades de uso, y cada 2 años en las poblaciones donde los tallos 
secundarios se encuentran en general como cogollos inmaduros.  
 
Épocas de cosecha: el recurso se puede cosechar durante todo el año, pero es conveniente 
restringir la extracción de tallos en plantas en las que evidencia floración o infrutescencia.  
 
Prácticas de mitigación de impactos y de conservación: no se colectan tallos principales o 
madrejuelas, tallos muy enraizados o profundos, tallos secundarios inmaduros, nudosos, torcidos, 
sobremaduros o con plagas, asegurando así una proporción de tallos que quedan estructurando la 
planta los cuales sustentan su propagación vegetativa. 
 
Algunos colectores realizan “soqueo” de tallos principales sobremaduros o enfermos para estimular 
su regeneración, también siembran remanentes de tallos con nudos como estrategia de propagación 
in situ, medidas de manejo tradicionales que se podrían estandarizar. 
 
Es importante que los colectores identifiquen los frutos y semillas de los “Cucharos” y desarrollen 
métodos de germinación, para ellos mismos producir plántulas que luego pueden introducir en áreas 
cercanas y en bosques sin presencia o con escasa abundancia de estas especies, como medida de 
compensación y enriquecimiento de fuentes aprovechables a futuro. 
 
Necesidades de información: es necesario identificar los periodos de floración e infrutescencia de 
las poblaciones aprovechables.  
 
Localizar fuentes potenciales de estos recursos, es decir poblaciones con alta disponibilidad de tallos 
secundarios que pudieran ser accesibles a los colectores. 
 
Estandarizar métodos de germinación y propagación vegetativa de estas especies.  
 
Conocer la tasa de productividad de tallos secundarios en las plantas de las diferentes especies de 
“Cucharos”, su tasa de crecimiento y tiempo de desarrollo hasta alcanzar el punto de 
aprovechamiento.  
 
 Clusiáceas   
 
Cualidades del recurso aprovechable: las raíces aéreas deben estar maduras, que se reconocen 
por estar enraizadas y lignificadas, corteza grisácea con presencia de líquenes, ojalá gruesas (con 
diámetros mayores a 2 cm) para obtener mayor rendimiento del recurso.   
 
Técnicas de cosecha: se localizan plantas con raíces aéreas aprovechables las cuales son escasas; 
se seleccionan las raíces útiles, se realiza corte en la base de cada raíz y se cortan también una a 
una en el punto alcanzable de la parte superior (por salto, por escalada en árbol u otro bejuco, o con 
cortarramas), se descorteza con navaja, es importante que la corteza se esparza en el suelo del 
bosque y no quede acumulada, se enrollan las fibras obtenidas y se trasladan al hombro, evitando 
llevarlas extendidas por el suelo.  
 
 
Tasa de cosecha: plantas de Clusiáceas se han encontrado con 1 hasta 30 raíces colgantes, se 
podría limitar el aprovechamiento a plantas que cuenten con más de 5 raíces aéreas,  presumiendo 
que las plantas de estas especies no dependen en gran medida de estos recursos, pues pasan un 
                                                   




prolongado ciclo de su vida sin anclaje al suelo (como epífitas), las cuales luego pueden desarrollarse 
como hemieparásitas consumiéndose los árboles nativos sobre los que se hospedan, o como 
hemiepífitas produciendo raíces aéreas, siendo además plantas adaptadas a sequía fisiológica 
(OPEPA, 2016). Se deduce que la extracción de raíces aéreas no genera altos impactos sobre los 
“Chagualos” cuando se encuentran como hemiepífitos, por lo cual plantas con más de 5 raíces 
colgantes podrían ser aprovechadas, garantizando que éstas no pierdan su anclaje al suelo (mínimo 
conserven 3 raíces ancladas) y que la extracción no supere el 50 % de las raíces ancladas.  
 
Frecuencia de cosecha: las raíces de Clusiáceas al formarse como recursos leñosos de gran 
longitud (se observaron con frecuencia descolgando desde más de 10 metros de alto) y diámetro (se 
han encontrado con más de 5 cm de diámetro), pueden tener un tiempo prolongado en su desarrollo 
en comparación con las raíces aéreas de otras especies; Benavidez  y Hernández (2015) reportan un 
promedio de 4.6 cm/mes, quienes presumen que en tierras cálidas el ritmo de crecimiento es mucho 
mayor. Dado que el aprovechamiento de Clusiáceas en Risaralda se da en tierras frías, se asume 
esta tasa de crecimiento, por lo cual se estima que se requieren más de 24 meses para que las raíces 
colgantes con el ápice hasta un metro de altura sobre el suelo se anclen a éste, desconociendo el 
tiempo requerido para su maduración. Se recomienda entonces que en plantas de estas especies el 
aprovechamiento sea mínimo cada 12 meses cuando se garantice que la planta cuenta con varias 
raíces ancladas en proceso de maduración, de lo contrario no se consideran plantas aprovechables 
a corto ni mediano plazo. 
 
Épocas de cosecha: las raíces de “Chagualos” se pueden aprovechar durante todo el año, 
restringiendo su extracción en plantas que se encuentren en  floración y fructificación, ya que éstas 
especies son dioicas y dependen de presentar periodos reproductivos simultáneos en plantas de 
ambos sexos para lograr su reproducción, pero esta condición es difícil de identificar pues el follaje 
de estas plantas generalmente está entre los 15 m y 25 m de altura, dificultándose la visibilidad para 
identificar los botones florales.  
 
Prácticas de mitigación de impactos y de conservación: no se deben colectar raíces  inmaduras 
(colgantes, poco enraizadas, rojizas, delgadas), en Antioquia por ejemplo se extraen las raíces 
inmaduras las cuales tienen poco rendimiento en las fibras obtenidas, limitando la regeneración del 
recurso. 
 
Necesidades de información: conocer la tasa de productividad, crecimiento y el tiempo de  
maduración de las raíces aéreas de “Chagualos” en las poblaciones de Risaralda. 
 
Evaluar la densidad de las poblaciones en hábito arbóreo  y como hemiepífitas. 
 
Localizar las fuentes potenciales de recurso, plantas con alta disponibilidad de raíces aéreas 
accesibles a los colectores.  
 Gleicheniáceas  
Los “Helechos de Peña” en general se observaron en masivas colonias sobre los puntos donde 
crecen, con cientos de peciolos formando una maraña densa de vegetación, por lo cual se aprecia 
que el aprovechamiento selectivo de peciolos (solo maduros y uniformes), no afecta la existencia y 
reproducción de estas especies, facilitándose su extracción bajo las dinámicas tradicionalmente 
empleadas. Sin embargo por ser un recurso que presenta un intensivo aprovechamiento es necesario 




                                                   




 Otras especies  
 
En “Atacorral” (Smilax tomentosa), “Verdenegro” (Cordia rubescens), “Guamillo” (Paullinia 
clathrata), “Espumo” (Anemopaegma crysanthum), “Yute” (Chamisoa altissima), solo es 
posible el aprovechamiento de sus tallos secundarios maduros, que se encuentren uniformes y de 
longitudes mayores a 3 metros; dado que se han observado plantas de estas especies 
estructurándose por múltiples tallos, podría considerarse factible el aprovechamiento de plantas que 
contengan más de 4 tallos secundarios, es decir que se debe garantizar que las plantas en las cuales 
hay un potencial de aprovechamiento se conserven sus tallos principales y mínimo 4 tallos 
secundarios, los demás tallos disponibles son factibles de extracción en una proporción menor al 
50%. Plantas que se estructuran solo por tallos principales, con escasos tallos secundarios o si estos 
se encuentran principalmente inmaduros, no se consideran plantas aprovechables.  
 
Debido a su escasez reportada y al desconocimiento en la productividad de sus recursos, es 
recomendable realizar más estudios para determinar con certeza su vulnerabilidad al 
aprovechamiento, pero es de destacar que los recursos de estas especies se encuentran en desuso 
para la cestería, por lo cual invertir en investigaciones sobre estas podría ser innecesario.  
 
b) Condiciones para la movilización de las fibras colectadas 
Para realizar el traslado de los productos de la flora silvestre, desde los puntos de aprovechamiento 
a los puntos de comercialización, acopio, transformación, se requiere obtener un salvoconducto para 
la movilización de especímenes de la diversidad biológica, el cual se tramita con la autoridad 
ambiental regional, para lo cual se debe presentar la siguiente información según la guía del usuario 
CARDER:  
 
1. Acto administrativo o documentos que acrediten la procedencia legal de los especímenes 
2. Clase de recurso que desea transportar con su nombre científico, nombre común, volumen, 
cantidad y dimensiones 
3. Ruta del desplazamiento 
4. Medio de transporte e identificación del mismo 
5. Nombre y apellidos del transportador y número de documento de Identificación 
6. Si no es el propietario, autorización para el retiro de los salvoconductos 
 
Según la normatividad vigente (Resolución MADS 438 de 2001, Decreto nacional 1791 de 1996, 
Resolución CARDER 177 de 1997), se exige que un salvoconducto de movilización de productos 
forestales o de la flora silvestre no ampara más de un viaje y un destino. El salvoconducto lo solicita 
y se expide a un titular, siendo un documento no negociable ni transferible.  
  
Las condiciones exigidas para obtener los salvoconductos de movilización de productos de la 
flora silvestre, no corresponden con las capacidades del caso de aprovechamiento de fibras 
vegetales en Risaralda, pues se desconoce de manera anticipada el volumen y la cantidad 
precisa de fibras que los colectores pueden obtener de una zona de aprovechamiento, por lo cual 
no es posible soportar la información completa que estipula el ítem 2 para la solicitud del 
salvoconducto ante la CARDER.  
 
Los aprovechamientos se realizan en varios viajes y varios destinos en una misma semana, 
por lo cual los colectores tendrían que realizar múltiples solicitudes de salvoconducto cada semana, 
siendo costoso y dispendioso realizar la solicitud y obtener este requisito, lo cual es inviable de asumir 
por los usuarios de fibras vegetales, quienes en general son de escasos recursos. 
 
                                                   




Se recomienda entonces que en la reglamentación del aprovechamiento y uso de Productos 
Forestales No Maderables (componente fibras vegetales) que será formulado y gestionado por la 
CARDER, se adapten los condicionamientos para la obtención de un salvoconducto o permiso 
de movilización en relación a las particularidades del caso, viabilizando que los volúmenes se 
puedan determinar en un rango (mínimo - máximo) de peso fresco de fibras vegetales que se podrían 
trasladar por especie desde cada zona de aprovechamiento; adecuar un salvoconducto amplio, que 
ampare la movilización de fibras vegetales mínimo por seis meses, para varios viajes que 
corresponden a los necesarios para abarcar las rutas de aprovechamiento que se estipulen en el 
ordenamiento de los bosques que se sugiere en el punto 7.4.3.1, hacia los destinos de 
comercialización, acopio y transformación, facilitar además que este se pueda otorgar a grupos de 
colectores autorizados por la CARDER y no solo a titulares individuales, pues hay casos donde los 
estos trabajan colectivamente.  
 
 




Es necesario localizar los domicilios o establecimientos de acopio y uso de fibras vegetales de origen 
silvestre en Risaralda, para diagnosticar en ellos las condiciones físicas del almacenamiento de las 
fibras como humedad, temperatura, en qué o en dónde se almacenan, área, modo en que se disponen 
las fibras y el estado en que se éstas se encuentran: degradadas, fragmentadas, deformadas, con 
hongos, parásitos, sucias, preservadas, completas, limpias, sin parásitos u hongos.  
 
Identificando las condiciones como son almacenadas las fibras y su estado de preservación 
respectivas, se pueden estandarizar parámetros de acopio apropiado y exigirlas a los 
establecimientos que no cumplan con estas condiciones. 
 
 
b)  Comercialización  
 
 Con el fin de garantizar que los demandantes de fibras vegetales adquieren estos productos bajo 
un sistema de aprovechamiento sostenible, se requiere consolidar el registro de demandantes de 
fibras vegetales de origen silvestre y definir un protocolo para la compra de estas materias primas el 
cual debe ser ejecutado por los compradores, el cual correspondería básicamente a: 
- Verificar que el proveedor es un colector o distribuidor autorizado por la autoridad ambiental, 
exigiendo el documento que certifica el aprovechamiento y el salvoconducto de movilización 
del producto a comprar.  
 
- Revisar que todas las fibras compradas cumplen con las cualidades de calidad: madurez, 
grosor, estado de preservación y evitar adquirir fibras inmaduras e imperfectas.  
 
- Como estipula el artículo 47 de la Resolución CARDER 177 de 1997, los depósitos de 
productos forestales deben llevar un cuaderno de registro en el que se diligencie: fecha, 
cantidad, producto, especie, que ingresan o salen en cada operación y los datos del 
salvoconducto que debe presentar el proveedor (número, fecha y autoridad que lo expide), 
siendo útil también la firma y datos de éste en el cuaderno de registro. El cuaderno de registro 
es revisado por la autoridad ambiental cuando esta lo requiera. 
 
                                                   




 Es pertinente realizar una valoración económica de los costos asociados al aprovechamiento de 
fibras vegetales de plantas silvestres, con base en lo cual se pueda sugerir un precio justo de 
intercambio comercial de estas materias primas entre los colectores y demandantes. 
 
 
c) Uso óptimo de las fibras vegetales 
 
Es conveniente realizar un diagnóstico del grado de desperdicio de las fibras vegetales, evaluando la 
cantidad de fibra generada como residuo tras su transformación en productos elaborados, e 
identificando prácticas de bajo rendimiento en el tejido de artesanías. A partir de observaciones sobre 
los aspectos mencionados y con la asesoría de artesanos más especializados en el oficio, se deben 
formular recomendaciones para el uso óptimo de las fibras vegetales y para un cero desperdicio de 
las mismas.  
 
Es importante  conciliar con los usuarios de fibras vegetales, las recomendaciones propuestas sobre 
el acopio y uso de las fibras vegetales de origen silvestre. 
  
 
7.4.3.4  Pautas para el diseño de mecanismos de seguimiento y control 
 
 
a) Registro de los usuarios de fibras vegetales de origen silvestre: 
Es necesario consolidar el registro oficial de la población de colectores y artesanos usuarios de fibras 
vegetales que se obtienen de plantas silvestres en Risaralda, con quienes se requiere iniciar los 
procesos de reglamentación, concertación, capacitación y seguimiento respecto a: colecta, 
comercialización, acopio y uso de fibras vegetales. Este registro se integraría mínimo por los 
siguientes ítems: 
 
 Nombre e identificación del usuario 
 Dirección del domicilio, establecimiento de acopio de fibras y/o producción  de artesanías 
 Teléfono de contacto 
 Calidad en que actúa: colector, colector - artesano, artesano, comerciante 
b) Seguimiento a bosques y cosechas 
 El seguimiento al aprovechamiento de los bosques se viabilizaría mediante el diseño de un formato 
- cronograma básico para el diligenciamiento de las visitas de aprovechamiento, el cual será la carta 
guía para que los colectores planifiquen sus jornadas de aprovechamiento y para que la autoridad 
ambiental tenga conocimiento anticipado de las actividades de colecta. 
Un formato de registro que informe sobre zonas y fechas de cosecha proyectadas, que se entregue 
a las oficinas verdes de cada municipio, permitirán ejercer control sobre el cumplimiento de las 
frecuencias autorizadas para el ingreso a los bosques y del turno de cosecha sobre las especies,  
facilitando la verificación de la autoridad ambiental al estado post-cosecha de bosques y poblaciones 
cuando esta lo requiera. El formato podría estructurarse por los siguientes ítems: 
 
 Nombres de colectores que realizarán el aprovechamiento 
 Bosque de cosecha (debe coincidir con los bosques en ordenamiento): municipio, vereda, 
finca o predio. 
 Fechas del aprovechamiento  
 Especies a aprovechar 
                                                   




Se requiere definir procedimientos para la verificación y manejo de la información por parte de la 
autoridad ambiental receptora del formato diligenciado. 
 
c) Seguimiento a especies, recursos y cosechas 
 Los colectores en cada jornada de colecta podrían llevar un formato básico para el  registro de la 
cosecha posible de diligenciar a la salida de cada punto de aprovechamiento (bosque), señalando 
la(s) especie(s) cosechada(s) y el peso de recurso obtenido, mediante una balanza de bolsillo de la 
cual deberían ser dotados.  El formato podría tener los siguientes ítems: 
 
 Nombre de colector 
 Bosque de aprovechamiento: municipio, vereda, finca o predio 
 Señale las especies aprovechadas:    N° plantas cosechadas:    Libras o kilos de fibra fresca: 
                        
                        Tripeperro ___                                 _________                        ___________ 
                        Cestillo ___                                      _________                        ___________ 
                        Chagualo ___                                  _________                        ___________ 
                        Chapalo ___                                    _________                        ___________ 
                        Cucharo ___                                    _________                        ___________ 
                        Cucharo Rosado ___                      _________                         ___________ 
                        Cucharo blanco ___                        _________                         ___________ 
                        Sortijo ___                                       _________                         ___________ 
                        Otro ___, Cuál?_________             _________                         ___________ 
 
 
Mediante este registro se puede obtener una apreciación periódica sobre la presencia de especies 
útiles en los bosques y una estimación de la productividad de sus recursos aprovechables. Igualmente 
los registros de cosecha deben ser presentados a la autoridad ambiental y se deben definir los 
procedimientos para la recepción y manejo de la información recibida. 
 
Los registros permitirán también realizar seguimiento a especies de interés, como es el caso de 
aquellas que cuentan con escasez de plantas productivas (con disponibilidad de recursos), las cuales 
se podrán localizar cuando los colectores realicen registros de las mismas. 
 
 Cualquier medida de protección y control que se determine sobre  las  poblaciones  de las especies 
útiles en ordenación,  debe  tener  un  seguimiento  periódico  mediante  el  cual  se  verifique:  el  
aumento  en  la  producción  de  recursos sobre poblaciones en recuperación y el mantenimiento de 
los recursos disponibles en poblaciones  con  aprovechamiento  sostenible,  en lo posible cada año 
posterior a la reglamentación del caso. 
 
Como  producto  del  seguimiento,  determinar  y anunciar oportunamente  si  se  deben  aplicar 
cambios en las medidas de manejo establecidas para cada zona de aprovechamiento.  
 
d) Seguimiento a movilización y acopio  
 La movilización de fibras vegetales tendría seguimiento mediante el salvoconducto que se otorgue 
a los colectores autorizados, los cuales son exigidos en cualquier momento por funcionarios de control 
y vigilancia de la CARDER o por la policía ambiental.  
 
 
                                                   




 Los establecimientos y responsables de acopio de fibras vegetales y de producción de artesanías 
con fibras vegetales de origen silvestre, una vez registrados en las bases de datos de la autoridad 
ambiental como usuarios de productos silvestres, deberán acatar las medidas de manejo a 
reglamentar en lo que respecta a la adquisición, almacenamiento y uso de fibras vegetales. Para la 
verificación del cumplimiento de estos criterios, la autoridad ambiental podrá efectuar eventualmente 
visitas técnicas a los domicilios u establecimientos registrados; se requiere formular entonces un 
protocolo de verificación de las condiciones de adquisición, acopio y uso de fibras vegetales. 
 
 Las determinaciones que disponga la autoridad ambiental en la reglamentación del 
Aprovechamiento de Productos Forestales No Maderables, deben ser objeto de capacitación para los 
funcionarios encargados de control y vigilancia (CARDER, Policía ambiental), quienes tendrían la 
competencia de verificar: la documentación que autoriza la colecta y movilización de los productos 
forestales, bosques y  rutas de aprovechamiento, los tipos de productos reglamentados. 
 
 
7.4.3.5 Socialización y ejecución de los parámetros definidos  
 
 
 Una vez reglamentado el aprovechamiento de productos Forestales No Maderables (componente 
fibras vegetales), se requiere diseñar y llevar a cabo las capacitaciones a los integrantes de la cadena 
de valor de la cestería del departamento de Risaralda en relación a: 
 
- Conservación, uso y manejo de los bosques según los parámetros que defina la CARDER 
- Condiciones para el aprovechamiento sostenible de las especies y recursos reglamentados 
- Buenas prácticas en el acopio y uso de las fibras vegetales 
- Manejo de los instrumentos de registro y  de los sistemas de seguimiento que implemente la 
autoridad ambiental.  
 
Es indispensable que los colectores y demás usuarios de fibras vegetales participen en las 
capacitaciones que les correspondan, por lo cual recibirían una certificación por parte de la autoridad 
ambiental como requisito para obtener la autorización  del aprovechamiento, movilización y 
adquisición de fibras vegetales de origen silvestre que será reglamentada por la CARDER. 
 
 Es debido socializar entre las  personas  y  entes relacionados  con  las  áreas  de  aprovechamiento 
de  bejucos  (propietarios   y  administradores  de los predios de la cuales se obtenga la autorización 
de aprovechamiento), los resultados al respecto de:  
 
- Caracterización de la cestería tradicional en Risaralda, su cadena de valor y de las especies 
de plantas útiles de las cuales se  obtienen fibras vegetales empleadas por este sector. 
 
- Procedimientos y condiciones que  sean  validados  por  la  CARDER  en  el aprovechamiento  
de las especies y el ingreso a los bosques. 
 Se hace conveniente para este caso, viabilizar las disposiciones planteadas en el en el artículo 42 
del Régimen de Aprovechamiento Forestal (decreto 1791 de 1996), que dirige a las Corporaciones 
Autónomas: gestionar la consolidación de formas asociativas locales o regionales que contribuyan 
al desarrollo humano sostenible, a alcanzar mayores beneficios colectivos y a su fortalecimiento 
económico; el apoyo en asistencia técnica y económica para llevar a cabo eficientemente el 
aprovechamiento y la transformación del recurso, así como la comercialización de los productos; 
y constituir modelos de manejo y aprovechamiento integral de los recursos forestales.  
                                                   




Según lo anterior, se hace un llamado a la CARDER a abordar el compromiso planteado en el artículo 
16 de la Resolución 177 de 1997, correspondiente a “Promover la capacitación, asistencia técnica y 
formación de asociaciones para los usuarios de productos forestales no maderables, buscando la 
protección y utilización adecuada de los productos que aprovechan”, sobre los usuarios de fibras 
vegetales extraídas de bejucos. 
Facilitar la formación de asociatividad para este caso es necesario en la medida que la población que 
integra la cadena de valor de la cestería elaborada con fibras de bejucos, cuenta con nula 
organización, sus prácticas son desordenadas, sus relaciones desiguales y los beneficios obtenidos 
en los diferentes eslabones por la comercialización de materias primas y productos elaborados están 
subvalorados haciendo insostenible socioeconómicamente la cadena de valor.  
 
Con el fin de que este caso de aprovechamiento, uso y comercialización de bienes derivados de la 
biodiversidad nativa, cumpla con los objetivos y principios del biocomercio sostenible se requiere del 
apoyo institucional,  debido a las incipientes condiciones en las que históricamente la cadena de valor 
de la cestería ha operado y por la particular característica de la población integrante que en su 
mayoría son analfabetas o no escolarizados y viven en condición de pobreza monetaria y/o 
multidimensional, limitándose sus capacidades técnicas y económicas para asumir por sí solos la 
gestión de los retos planteados anteriormente y para asumir los parámetros que estipule la autoridad 






























                                                   




CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Sobre la cadena de valor… 
Se evidenció que la cadena de valor de la cestería elaborada con fibras de bejucos en el departamento 
de Risaralda es socioeconómicamente vulnerable, por la subvaloración comercial de los recursos y 
productos comercializados entre los diferentes eslabones y por la informalidad de sus oficios. Debido 
a esta condición, se hace pertinente fomentar un comercio justo en la cadena de valor caracterizada 
y la distribución equitativa de los beneficios generados en ésta. 
Se sugiere que la Corporación Autónoma Regional de Risaralda en su función de regular el uso de 
los recursos naturales, promover procesos de desarrollo sostenible y  particularmente en su objetivo 
de reglamentar el aprovechamiento de productos forestales no maderables para el departamento, 
apoye prioritariamente procesos organizativos para este caso, la consolidación de una real  cadena 
de valor y el acompañamiento en la ejecución de los parámetros que la misma autoridad reglamentará 
para formalizar el aprovechamiento de fibras vegetales en Risaralda, mediante lo cual se busca 
garantizar la sostenibilidad ecológica de los ecosistemas y recursos biológicos comprometidos, pero 
que debe también propender por la sostenibilidad socioeconómica de los usuarios de estos recursos, 
pues si no se cumplen ambos objetivos, una reglamentación rigurosa solo en el aspecto biofísico, en 
control y seguimiento conllevaría seguramente a la desarticulación de la cadena de valor de 
artesanías elaboradas con fibras vegetales de origen silvestre, siendo infructuosos los esfuerzos 
hasta ahora invertidos y por invertir.  
 
Se espera que la cadena de valor de la cestería elaborada con fibras de bejucos en Risaralda, pueda 
ser conducida a cumplir con los principios del Biocomercio Sostenible, a partir de la reglamentación 
que formalizará las operaciones de aprovechamiento, acopio, comercialización y uso de estos 
recursos y de un apoyo interinstitucional que aporte al desarrollo integral de esta cadena de valor.  
 
Sobre los recursos biológicos… 
 
El aprovechamiento de bejucos en Risaralda, tiene dinámicas particulares en los municipios donde 
se presenta esta actividad, por lo cual la reglamentación y planificación para el manejo de estos 
recursos, deberá ajustarse a la realidad de la relación oferta - demanda que se presenta en cada 
municipio.  
 
Las fibras vegetales para cestería que presentan un amplio uso y aprovechamiento, son extraídas de 
las especies que se encontraron frecuentes y/o abundantes en la región de estudio correspondientes 
a Philodendron longirrhizum “Tripeperro”, Chusquea latifolia “Chusco”, Asplundia sarmentosa 
“Cestillo” (plántulas) y Gleicheniáceas “Helechos de peña”; las demás especies presentaron una 
relación de uso localizada o esporádica, que coincide sobre las especies que se encontraron poco 
frecuentes y escasas.  
 
Las poblaciones de Philodendron longirrhizum y Chusquea latifolia, presentaron el mayor potencial 
de aprovechamiento, dada la abundancia de sus individuos, plantas aprovechables y partes útiles en 
la mayoría de bosques donde habitan. En las demás especies de bejucos útiles, se necesita mayor 
información y atención, pues sus individuos se encontraron escasos y con baja disponibilidad de  
recursos aprovechables. 
 
Para una segunda fase de este estudio, se recomienda especialmente realizar una evaluación sobre 
recursos inmaduros (raíces o tallos según sea el caso) y el seguimiento a su desarrollo, con base en 
lo cual se podría determinar la oferta de recursos potencialmente aprovechables a corto, mediano y 
largo plazo sobre las especies y poblaciones de interés para el departamento de Risaralda. 
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Encuesta para la caracterización preliminar de la cadena productiva de artesanías                  
elaboradas con fibras vegetales de origen silvestre en Risaralda3 
 




Nombre ____________________Edad _______Dirección_________________________ 
 
Teléfono_______________       Tiempo de residencia en la zona__________________  
 
¿Hace cuánto se dedica a este oficio?  ______________  
 
¿A quién se lo aprendió? _____________________________________ 
 
CARACTERISTICAS SOCIECONÓMICAS (para todos) 
 
1. En la actividad artesanal usted se dedica a: 
 
 Colectar fibras         SI__NO__ 
 Tejer fibras  para la elaboración de artesanías  SI__NO__ 
 Comercializar solo fibras (dónde)              SI__NO__ 
     _________________________________________________________________ 
  
 Comercializar artesanías(dónde)   SI__NO__ 
 
 
2. Qué tanto depende económicamente de la actividad artesanal? 
 
 ¿Obtiene todos sus ingresos de la artesanía? (dependencia total)    SI___NO___ 
 
 ¿Su principal fuente de ingresos es la artesanía y/o extracción pero la complementa con otra actividad 
económica?  (dependencia media)          SI___NO___    
 
¿Cuál (es) actividades?________________________________________________ 
 
 ¿Su principal fuente de ingresos es complementada con la actividad artesanal? (poca dependencia)  
             SI___ NO___ 
¿Cuál (es) actividades?________________________________________________ 
 
 ¿Cuántas personas tiene a cargo?__________ 
 
 ¿Cuánto recibe al mes por esta actividad? _______________________ 
 Pertenece alguna organización social  NO___SI ____ Nombre de la Asociación_____________  ¿Cuántos 
miembros tiene?________________ 
                                                 
3 Formulados por Mónica Salazar Isaza  - CARDER (2012),  con  adaptaciones y  modificaciones propias  
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CARACTERISTICAS DEL SISTEMA DE EXTRACCIÓN (solo para colectores) 
 





¿Reconoce quién es el 








¿Cuánto tiempo se 
demora en ir, 
colectar y volver?  
Medio de transporte 
utilizado (carro, 
moto, bestia, a pie) 
A qué bosque va con 
mayor frecuencia 

































      




4. ¿Existe algún bosque donde ya no exista material para 
extraer?_______________________________________________________ 
 











Qué características debe 
poseer la parte utilizada 
para que sea útil 
Tipo de artesanía 
y parte que 






      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 




    
 
6. ¿Existe alguna especie que cosechaba e n el pasado y que actualmente no encuentra?,  ¿Cuáles?____________




7. ¿En cuánto vende el kilo de fibra extraído por especie? (solo para colectores y si lo vende en otros municipios 
diferenciar los precios)  
_______________________   ________________________   ________________________ 
 
_______________________   ________________________   ________________________ 
 
8. ¿A quién le vende el material extraído?  
 
 
9. Otras observaciones sobre la extracción 
Nombre de especies 
usadas 
Técnicas para la 
extracción,  transporte y 
almacenamiento 
Instrumentos requeridos Costos que invierte 
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CARACTERISTICAS DE LA TRANSFORMACIÓN Y COMERCIALIZACIÓN (solo para artesanos) 
 
 
10. ¿A quién le compra la materia prima (fibras por especie)? (si es el mismo colector, se omite)  
 
_______________________   ________________________   ________________________ 
 
_______________________   ________________________   ________________________ 
 
11. ¿Qué cantidad compra por mes? (si es el mismo colector, se omite)  
 
____________________   ___________________   ___________________    _________________ 
 
____________________   ___________________   ___________________    _________________ 
 
12. ¿Cuánto le cuesta el kilo? (si es el mismo colector, se omite)  
_______________________   ________________________   ________________________ 
_______________________   ________________________   ________________________ 
 
 
13. ¿Dónde vende el producto elaborado? 
 
En un local propio                                           _____________________ 
 
En un local de artesanías del municipio          _____________________ 
 
Directamente a personas (clientes)                 _____________________ 
 
Intermediarios que lo llevan a otros municipios  ____________________ 
 
Otros    ____________________________________________________ 
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FORMATO 1. CENSO  DE LAS ESPECIES DE ESTUDIO 
 
Investigador/a__________________   Fecha________   Parcela   Nº ____  Área natural __________________ Localización _____________   
 
Altitud  _______  Coordenadas de la parcela: ……………………………. 
Código  del 
individuo  
Hemiepífito 
Especie                   
(Nombre 
Común ) 
Altura ó  
longitud  del  
tallo principal 
 










Diámetros                    
(Basal - Alto) 
Observaciones  
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
   
 
    
                                                   





Personas que integran  la cadena de valor de la cestería en Risaralda 
 
 
Nombre y apellido 
Oficio en la cadena productiva  Barrio/ Vereda del 






Artesano Intermediario  
Rogelio Giraldo  NO SI NO NO Barrios unidos del sur   Santa Rosa 
Miguel Ángel Giraldo  NO SI NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
José Alfredo Giraldo NO SI NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Julián Giraldo NO SI NO SI Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Daniel Giraldo y familia* SI NO NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
María Rubilma Giraldo  NO NO SI NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Teresa Giraldo y familia* NO NO SI NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Juan Pablo Cardona  SI NO NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Nelson Cardona y familia* SI NO NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Nolberto Cardona SI NO NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
Luis Enrique Restrepo NO SI NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
José Alexander Ramírez SI NO NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
José Daniel Artunduaga NO SI NO NO Barrios unidos del sur Santa Rosa 
José Gilberto Cifuentes NO NO SI NO Ciudadela artesanal Santa Rosa 
Jairo Arenas Correa NO NO SI NO Ciudadela artesanal Santa Rosa 
Wilmar Tabares NO NO SI NO Ciudadela artesanal Santa Rosa 
Fabio Antonio Morales NO NO SI NO Sector Los Colegios 
vía termales 
Santa Rosa 
Asdrúbal Moscoso  NO NO SI NO Sector Hospital Santa Rosa 
Jorge Vasco NO NO NO SI Ciudadela artesanal Santa Rosa 
José Alberto Agudelo NO NO SI NO Sector La Postrera Santa Rosa 
Edgar Morales y familia *  NO NO SI NO Barrio La Hermosa Santa Rosa 
José Aldubian Cuervo SI NO NO NO Vereda La Argentina Dosquebradas 
Julio Ernesto García NO SI NO NO Sector Centro  Marsella 
Marino López y familia* NO SI NO NO Vereda El Manzano  Pereira 
Darío de Jesús López    NO SI NO NO Barrio Belmonte bajo Pereira 
Víctor Manuel Caicedo  NO NO SI NO Centro Pereira 
Luis Fernando Arcila NO NO SI NO Centro Pereira 
Úber Lemus NO NO SI NO Centro Pereira 
Pedro Ramírez y familia* NO SI NO NO Alto de la Cruz Pereira 
Samuel Arango y familia* NO SI NO NO Caimalito Pereira-  
La Virginia 
José Mariano Urrego NO SI NO NO Barrio Kennedy Santuario 
Familia López Castaño* NO SI SI NO Vda. Alta Esmeralda Santuario 
Carlos Elías Moscoso  NO NO SI NO Vereda el Progreso  Mistrató 
Aicardo Largo y esposa* SI NO SI NO Vereda La Villada  Mistrató 
Gildardo Saldarriaga NO SI NO NO Vereda Río Arriba  Mistrató 
Carlos Cardona y 
sobrinos* 
SI NO SI NO Centro  Pueblo Rico 
Familia  indígena* SI SI NO NO Centro  Pueblo Rico 
                                                   




ANEXO  4. Matriz de  Priorización áreas de estudio 
 
Se priorizan las zonas con puntajes  9 - 11 que tuvieran la mayor calificación por sector municipal, y los puntos de referencia sin extracción 
(en rojo)
                                                 
4 DCS: en adelante Distrito de Conservación de Suelos, categoría de área protegida dentro  del Sistema Nacional de Áreas Protegidas – SINAP 
 
 







Público          (3) 
Mixto              (2)      
Privado          (1) 
B) Relación de distancia 
al lugar  de acopio: 
 
Cercano           (3) 
Intermedio       (2) 
Lejano              (1) 
C) Intensidad de 
extracción: 
 
Muy frecuente    (3) 
Frecuente           (2) 
Poco frecuente  (1) 
D)  Representatividad   en 
la presencia de especies y 
recursos útiles: 
Alta             (3) 
Media         (2) 








DCS4 La Marcada 
Alto del Oso 3 2 2 2 9 
El Rodeo 2 3 3 2 10 
Norte 
Dosquebradas 




3 3 1 10 
Nor-Occidente de 
Santa Rosa de 
Cabal 
DCS  El  Nudo 
Alto de la cruz 




Guaimaral 1 1 1 2 5 
Santo 
Domingo 
2 1 1 2 6 
Centro occidente 
de Santa Rosa de 
Cabal 
DCS Campoalegre 
La Paloma 1 3 3 3 10 
San Ramón  2 2 1 3 8 
La Samaria 2 2 2 2 8 
Termales 1 3 0 3  
Nor-oriente de 
Santa Rosa de 
Cabal 
DCS Campoalegre 
Potreros 1 1 2 2 6 
Santa Rita 1 1 1 3 6 
Las Brisas 






1 1 2 2 6 




San Marcos    2 1 1 3 7 
                                                   




ANEXO  4. Matriz de  Priorización áreas de estudio  
 
                                                 
5 DMI: en adelante Distrito de Manejo Integrado, categoría de área  protegida dentro  del Sistema Nacional de Áreas Protegidas - SINAP 
 6 PNN: en adelante Parque Nacional Natural , categoría de área protegida en el Sistema de Parques Nacionales Naturales  
 







Público          (3) 
Mixto              (2)      
Privado          (1) 
B) Relación de distancia 
al lugar  de acopio: 
 
Cercano           (3) 
Intermedio       (2) 
Lejano              (1) 
C) Intensidad de 
extracción: 
 
Muy frecuente    (3) 
Frecuente           (2) 
Poco frecuente  (1) 
D)  Representatividad   en 
la presencia de especies y 
recursos útiles: 
Alta             (3) 
Media         (2) 







Sur – Oriente de 
Pereira 
DCS Barbas Bremen y 
PRN  Ucumarí  
El Manzano  1 2 2 3 8 
Morro Azul 2 1 3 3 9 
El Cedral 2 1 0 3  
Occidente de Pereira 
Relictos boscosos en 
zona cálida 
Caimalito 1 2 3 3 9 
Cerritos 1 2 0 3  
La Virginia 
DMI5 El Guásimo 
La Palma 
3 1 1 1 6 
 Sur Oriente de 
Marsella 
DCS Alto del  Nudo 
 
La Nona 3 2 0 2  
Centro – Oriente de 
Marsella 
Parte baja y media de 
la subcuenca del río 
San Francisco 
 
























Norte - DMI 














Cuchilla de Yarumal  
Bellavista 
 
2 3 3 3 11 
La Villada 
 
2 3 3 2 10 
Pueblo Rico 
Zona de amortiguación 
del PNN6 Tatamá 
La Soledad 2 1 2 2 7 
Tatamá 2 1 3 2 8 






Permiso de acceso y colecta de material vegetal en áreas naturales  
  
 






















  ANEXO 6 




“Tripaperro” (Philodendron longirrhizum M. M. Mora & Croat) 
 
Imagen 1. “Bejuco Tripaperro” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Tripepollo” (Quindío), “Tripillo” (Eje Cafetero)  
 
Clasificación  taxonómica  
 
Familia: Araceae 




Hábito: hierba trepadora 
Tipos de reproducción: principalmente vegetativo, también tiene dispersión por semillas 
Periodo reproductivo: la especie se ha encontrado con flores y frutos a lo largo del año, con 
picos de floración hacia la mitad del año [1].  









Planta hemiepífita, rara vez terrestres; entrenudos 7  cm - 20  cm de largo x 1  cm - 3  cm de 
diámetro, de color verde grisáceo, volviéndose de color marrón claro a la luz, con fisuras 
transversales marrones, epidermis comúnmente con descamación cuando está seco. Por debajo 
de los nudos surgen raíces aéreas de 1 a 4 en los nudos apicales, hasta 8 en los nudos más 
bajos, de epidermis rojiza a marrón, hasta de 3mm de diámetro y 8 m de largo [2]. Catáfilos 
acanalados, 11  cm - 15  cm de largo, suculentos, de color blanquecino a verdoso, a veces teñida 
de color rojo púrpura con manchas moradas dispersas, la mayoría van en el centro del ápice de 
los tallos, caducos o intactos[2].(Ver figura 1.1) 
 
Los pecíolos en general se encuentran de 25  cm – 35  cm de largo, con extremos de 20  cm – 
51  cm, de 0.5  cm - 0.8  cm de diámetro, con forma de U, más gruesos que anchos en sección 
transversal, obtusos y débilmente aplanados adaxialmente, verde claro, ligeramente rayados con 
líneas más oscuras, a veces con un anillo apical violáceo. Hojas erectas, distribuidas a lo largo 
del tallo, de 20  cm – 47  cm de largo x 11  cm – 26  cm de ancho, 1.7 a 3.7 veces más largo que 
ancho, caducas, de forma ovado-cordadas a oblongo-cordadas, estrechamente sagitadas, 
gradualmente largo acuminadas en el ápice, cordadas en la base, semilustrosas, el haz verde 
oscuro, moderadamente pálido por el envés, el secado de color marrón oscuro a marrón rojizo, 
lóbulos posteriores de 4.5  cm - 12.5  cm de largo, por 4  cm – 9  cm de ancho, sinuados, de 4  
cm – 8  cm de profundidad; nervio central ancho, moderadamente más pálido, con líneas cortas 
e intermitentes; venas basales de 3-5 juntos en la base, el primer par libre; venas primarias 
laterales hundidas, 7-10 por lado, venas interprimarias suelen estar presentes; venas menores 
moderadamente oscuras [2]. (Ver Imagen 1.2.) 
 
 
        Imagen 1.1. Tallo y catáfilo                       Imagen 1.2. Hoja y catafilo 
 
                                                                                            









Inflorescencias 1-2 por axila. Pedúnculo de 2.5  cm - 6.5  cm de largo  x 0.5  cm - 1.2  cm de 
diámetro, de color verde pálido; espata de 8  cm - 16  cm de largo, gruesa, verde a verde 
amarillento, de color rojizo en el tubo exterior, rojizo púrpura brillante en el interior del tubo, 
verdoso en el ápice, débilmente constreñido en el medio [2]; el espádice sobresale ligeramente 
en la antesis, de 7.9  cm - 12.8  cm de largo, porción pistilada de 4.5  cm - 5.8  cm de largo y 0.5  
cm - 0.7  cm de diámetro, la porción estéril tiene 0.8  cm - 1  cm de diámetro en la base, aumenta 
de grosor a la mitad y en el ápice, hacia la porción estaminada de 3.4  cm - 7.3  cm de largo x 1  
cm - 1.2  cm de diámetro, la parte estaminada estéril tiene 0.6 mm - 0.8 mm de largo [2]. Las flores 
son diminutas, unisexuales y blanquecinas, agrupadas densamente sobre un espádice carnoso 
y alargado [1].  
 
Imagen 1.3. Botón floral y espádice 
 
   




Distribución y hábitat: se presenta en las vertientes de las cordilleras andinas de Colombia y 
Venezuela.  En Colombia se ha encontrado en la vertiente occidental de la cordillera Oriental, en 
Cundinamarca y Santander, y en las codilleras Central y Occidental, desde le Norte del Valle del 
Cauca hasta Quindío, Risaralda y Caldas, se conoce un registro en el departamento del 
Putumayo.  Esta planta es común en climas templados y fríos, en ambientes húmedos, en un 
rango altitudinal entre 1600 y 2600 msnm [1].  La especie se presenta al interior y bordes de 
bosque, en las orillas de cañadas y caminos, sobre vegetación herbácea de los potreros, en 
matorrales, sobre árboles aislados y sobre especies exóticas como Eucaliptos y Pinos [1].  
 
Relaciones ecológicas: como hemiepífita secundaria, es común encontrarla con sus tallos 
basales secos, los cuales pierden utilidad cuando la planta hospedada desarrolla raíces 
adventicias que se anclan al suelo para alimentar e hidratar la planta, dependiendo 
completamente de los árboles hospederos para su soporte. 
 
Las inflorescencias de Aráceas, usualmente producen un fuerte olor y muchas veces también 
calor [8], que funcionan como atrayentes de escarabajos con los cuales se ha descubierto una 
relación simbiótica. 






“Rascadera” (Philodendron sagittifolium Liebm.) 
 
 
Imagen 2. “Bejuco Tripillo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
Otros nombres comunes en la región: “Tripaperro”, “Rascadera” 
Clasificación  taxonómica  
 
Familia: Araceae 
Especie: Philodendron sagittifolium Liebm. 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: hierba trepadora 
Tipos de reproducción: principalmente vegetativo, también tiene dispersión por semillas 
Periodo reproductivo: la especie se encontró con flores en el periodo de muestreo, en los 





Planta hemiepífita. Tallos rizomatosos con entrenudos de hasta 29 cm de largo, moderadamente 
lustrosos [3], generalmente cilíndricos, ligeramente angular, a veces aplanados en un lado, de 
color verde-amarillento pálido, la savia torna a oscura [4]; la epidermis un poco estriada o fisurada 
transversalmente.  
 







Con raíces adventicias de color marrón rojizo, que surgen a lo largo de los nudos a un costado 
del tallo [3]. Los tallos maduros se encuentran enrollados sobre su eje de crecimiento en las ramas 
de los árboles hospederos o alrededor de sus tallos. (Ver Imagen 2.1.) 
 
 
          Imagen 2.1. Tallo con raíces adventicias                   Imagen 2.2.Catáfilo y peciolo  
                             
       
Fuente: propia, 2014 
 
Peciolos de 42 cm - 66 cm de largo y 3 cm - 7 cm de diámetro, moderadamente lustrosos, teretes, 
color verde claro, finamente moteados con líneas pálidas. Genículo con una banda purpúrea en 
el ápice [2]. Presenta catáfilos de 18 cm - 39 cm de largo, acanalados, redondeado en el ápice; 
de color verde amarillento, a veces rojizo a rosado; por lo general caducos, rara vez persisten 
como fibras laxas con fragmentos de epidermis [3][4]. (Ver figura 2.2) 
 
Las hojas se presentan alternas en el tallo, generalmente grandes, de 40 cm - 80 cm de largo      
17 cm – 48 cm de ancho (2 veces más larga que ancha), a menudo lobuladas o hendidas 
profundamente [4][5], de forma ovado-triangulares, márgenes ligeramente ondulados, acuminada 
a estrechamente acuminada en el ápice, prominentemente cordadas a sagitadas en la base [4]; 
lámina subcoriácea, semilustrosa; generalmente de haz verde oscuro, por el envés verde claro 
a veces jaspeado de color blanco y/o rosa[5]; con nerviación más o menos pinnadas, vena media 
estrechamente redondeada, verde amarillenta, mucho más pálida que la superficie, con el plexo 
del peciolo prominentemente redondeado por encima, con estrías cortas poco notorias por 
debajo, con 4-6 venas primarias laterales débilmente hundidas y más pálidas por el haz, 
convexas y concoloras por el envés; venas menores visibles pero poco notorias [3]. (Ver Imagen 
2.3) 
 
Frecuentemente son plantas con perfumes fragantes. El tallo floral se puede encontrar terminal 
en un vástago, o en una hoja axilar, con inflorescencias erectas, 1-3 por axila. Pedúnculo de 4 
cm – 15 cm de largo x 1.6 cm a 1.8 cm de diámetro, un poco aplanado a cilíndrico, verde o rojizo 









espata en forma de cartucho que puede ser blanca, verde amarilla o rojiza [5], con el ápice 
violáceo (ver Imagen 2.3); espata de  8  cm - 22  cm de largo x 2  cm – 3  cm de diámetro (1 a 2 
veces más larga que el pedúnculo), prominentemente acuminada, generalmente de color blanco 
verdoso, a veces rojizo en el interior a lo largo de la edad y frecuentemente con teñido púrpura 
violeta en la base, con canales de resina que aparecen como líneas continuas. Espádice de 9 
cm -16 cm de largo, cónica hacia el ápice, más amplio cerca de la base; verde pálido en la 
antesis, a amarillo verdoso post-antesis [4]. 
 
Imagen 2.3. Detalle de hojas e inflorescencia 
 
  
Fuente: propia, 2014 
 
Infrutescencia en bayas de 7 mm de largo, amarillas pálidas, rara vez de color naranja; semillas 
de 2-3 por lóculo, estrechamente elipsoides a oblongo-elipsoide, de 1.4 mm - 2 mm de largo, con 
estrías tenues [4].     
 
Aspectos ecológicos 
Distribución y hábitat: el rango va desde México a Colombia, Venezuela y Ecuador.  Se 
encuentra cerca del nivel del mar hasta los 1800 m de altitud. Se produce principalmente en 
zonas de vida de bosque húmedo tropical, en la mayor parte de América Central se puede 
encontrar en bosques húmedos pre-montanos [4] [6]. 
 
Características poblacionales: es una especie abundante en bosques cálidos. 
 
Relaciones ecológicas: hemiepífita secundaria, requiere de árboles con ramificaciones amplias, 
donde se posa y tiene todo su desarrollo.  
 
Philodendron sagittifolium se conoce como una de las especies de América Central más variable 
morfológicamente y más versátiles ecológicamente [4].   
 
Las inflorescencias de Araceae son polinizadas por muchos grupos de insectos, especialmente 
escarabajos, moscas y abejas.  
Haz Envés 






“Tripillo” (Philodendron tripartitum (Jacq.) Schott) 
 
 
Imagen 3. “Bejuco Tripillo” 
 
 
      Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región:”Tripaperro”, “Rascadera” 
 
Clasificación  taxonómica 
 
Familia: Araceae 
Especie: Philodendron tripartitum (Jacq.) Schott 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: hierba trepadora  
 
Tipos de reproducción: principalmente vegetativo, también tiene dispersión por semillas 
 
Periodo reproductivo: según registros de colectas de flores en Philodendron tripartitum, la 
mayoría se encuentran entre enero y julio, con menor presencia en agosto y noviembre. 
Inflorescencias post-antesis se han recogido a lo largo de todo el año con la mayor concentración 
de mayo a julio. Frutos inmaduros son conocidos a partir de enero, abril, julio, agosto, septiembre 
y noviembre, mientras que los frutos maduros sólo se conocen a partir de octubre [9]. 







Descripción morfológica [9] 
 
Tallo trepador adpreso a los árboles, con savia acuosa de olor aromático, entrenudos 
medianamente alargados excepto cerca del ápice, de 3 cm -14 cm de largo x 3.5 cm de diámetro, 
grueso e irregular acanalado, café claro, con fisuras transversales, epidermis a veces suelta y 
parecida al papel, con generación de raíces adventicias en los nudos. 
 
Pecíolos 20 cm – 65 cm de largo x 1 cm - 1.5 cm de diámetro, cilíndricos a subteretes, 
moderadamente esponjosos, a veces obtusos, algo aplanados, de color verde claro moteados 
con manchas lineales verde oscuro, débilmente brillantes. Catafilos en el centro del ápice del 
tallo, caducos, delgados de 18  cm - 33  cm de largo, por lo general sin acanalado, verde-
amarillento, con líneas cortas verde oscuro dispersas, una vena media violácea. (Ver Imagen 
3.1) 
 
Hojas erectas, profundamente divididas, trilobuladas; amplias, delgadamente coriáceas; haz de 
color verde medio, envés verde claro a verde amarillento. Los lóbulos  generalmente son bastante 
disímiles; el segmento medio generalmente oblanceolado, casi elíptico, acuminado en el ápice, 
15  cm - 45  cm de largo, 7  cm - 14  cm de ancho, en promedio 4 veces más largo que ancho; 
los segmentos laterales conspicuamente inequilaterales, débilmente confluentes con el lóbulo 
medial, elípticos, obtusos en el ápice, de 18  cm - 35  cm de largo y 1.5  cm a 15  cm de ancho, 
arqueados hacia el ápice; nervaduras centrales  ampliamente convexas, venas laterales 
primarias  6-10 por lado, débilmente curvadas, hundidas y generalmente concoloras; venas 




               Imagen 3.1. Hoja y catáfilo                                                    Imagen 3.2.Botón floral 
                                                                                                                                       
                       
Fuente: propia, 2014     Fuente: propia, 2014 
 








Inflorescencias generalmente solitarias, a veces 2-3 por axila. Pedúnculo 3 cm - 16 cm de largo, 
de color verde claro, finamente moteado con líneas verde oscuro, moderadamente recurvado, 
con anillo rojizo alrededor del ápice (Ver Imagen 3.2). Espata de 13  cm - 21  cm de largo, 
ligeramente constreñida por encima del tubo, cuculada en el ápice, lisa en el exterior, de color 
blanco cremoso, brillante, con puntos de color púrpura oscuro y canales de resina intermitente 
de color naranja que aparece en sentido medial, se encorva en la antesis; espádice sésil o poco 
estipitado, claviforme, más o menos erguido, de 12  cm de largo, más amplio por encima de la 
mitad, débilmente constreñido entre las porciones estériles y fértiles, varía de blanco verdoso a 
blanco cremoso entre las porciones pistiladas, estaminadas y estériles. Flores masculinas 
estériles prismáticas, de 2 mm de largo y 1.5 mm - 2 mm de ancho.  
 
Frutos en bayas blanquecinas, irregularmente angulares, de 4 mm de largo x 2 mm - 2.7 mm de 




Distribución y Hábitat: El rango de distribución de la especie es desde México a Ecuador, en 
Colombia se encuentra en tierras bajas, en bosque húmedo tropical [9]. 
 
Características poblacionales: la especie se encuentra regularmente en los bosques cálidos, 
como una de las trepadoras más abundantes. 
 
Relaciones ecológicas: muchas especies de Philodendron requieren de la presencia de una 
especie de escarabajo específica para lograr la polinización. La espata de las inflorescencias 
proporciona una zona de cría segura para los escarabajos, machos y hembras de estos insectos 
son atraídos por las feromonas de las flores masculinas de muchas aráceas, donde además 
encuentran alimento en dos formas: por el polen de las flores masculinas fértiles y por las flores 
masculinas estériles, ricas en lípidos que son consumidas por los escarabajos [7]. En las flores 
de las aráceas, el gineceo madura antes que el androceo, y cuando las flores son unisexuales, 























“Cestillo” (Asplundia sarmentosa Galeano & R. Bernal) 
 
 
Imagen 4. “Bejuco Cestillo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes: “Cestillo macho”, “Cestillo hembra”  
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Ciclantácea 




Hábito: terrestre, hierba trepadora 
Tipos de reproducción: principalmente vegetativo, también tiene dispersión por semillas 
Periodo reproductivo: la especie se observó con flores y frutos en los meses de agosto, octubre, 
diciembre y febrero. 









Planta hemiepífita de aspecto algo similar a palmas, tallos largos que alcanzan hasta 30 m de 
longitud, flexibles, rígidos y nudosos, delgados,  hasta 1  cm de diámetro [10] de color verde 
blancuzco en  áreas con alta luminosidad y café a vinotinto en zonas muy húmedas con baja 
luminosidad (ver Imagen 4.1.); las plantas nacen en el suelo y se apoyan con raíces cortas en 
los árboles en busca de luz; desde la altura emiten raíces adventicias o aéreas que se generan 
en las porciones del tallo, que cuelgan hasta llegar al suelo, de coloración más clara que los 
tallos, café verdoso en raíces jóvenes o café grisáceo  en raíces maduras, son menos fibrosas y 
al hacerle presión es poco probable que se revienten, su tamaño y forma son relativamente 
homogéneas y generalmente no presentan crecimiento secundario [10]. 
 
Sus hojas con peciolos largos y envainadores, de 8  cm -17  cm, vaina opaca [11]; foliolos simples, 
alternos, dispuestos en espiral, glabros, hasta de 50  cm de longitud [12] bífidos, los segmentos 
linear-lanceolados, acuminados en el ápice [11], plegados como un acordeón de color verde 
oscuro en el haz y envés más claro [10]. 
 
 
Imagen 4.1. Hojas y tallos: Izquierda “Cestillo macho”, Derecha “Cestillo hembra” 
 
  
Fuente: propia, 2014 
 
Inflorescencias axilares en un espádice subcilíndrico, pedunculado, de 5  cm - 6  cm de longitud 
y hasta 8  cm en estado fructífero, subtendido y cubierto por varias brácteas espatáceas, ovado-
triangulares, agudas en el ápice, gruesas, de color claro o violáceas, conspicuas y deciduas [12]; 
flores numerosas, agrupadas densamente en el espádice en espiga carnosa cilíndrica [10] son 
flores muy pequeñas, blanquecinas, unisexuales, se encuentran alternándose entre ellas en 
distinto orden. En la antesis las inflorescencias están cubiertas de largos filamentos de color 
blanco que luego se tornan cafés. Frutos en baya, indehiscentes [12]. Semillas oblongas, 
aplanadas, amarillas, 1-1.2 mm de longitud [11]. (Ver Imágenes 4.2 y 4.3). 








Imagen 4.2. Botón floral e infrutescencia 
 
   





Distribución geográfica y hábitat: existente en la cordillera central en alturas entre los 1500 y 
2500 msnm. Es una planta común en interior de bosques maduros, crece principalmente en 
bosques muy conservados, de poca luminosidad y húmedos o cañadas profundas, la planta 
puede ascender hasta los 30 metros de altura en el bosque, dependiendo de los hospederos 
donde se encuentran establecidas [10]. Por lo general se le encuentra compartiendo hábitat con 
otras especies de Ciclantáceas. 
 
Características poblacionales: La especie  regularmente se encuentra con pocas plantas 
establecidas creciendo sobre árboles hospederos, alrededor de las cuales se observa una alta 
densidad de plántulas libres en el suelo, en puntos escasos de vegetación arbustiva y arbórea; 
tal vez la tasa de reclutamiento de la especie sea baja, ya que estas plántulas sobreviven en el 
suelo sin poderse desarrollar, dependiendo de alcanzar un tallo hospedero para ello.  
 
Se distinguen dos morfotipos de la misma especie “Cestillo macho” y “Cestillo hembra”, los cuales 
se diferencian porque los tallos del primero se fijan al tronco del hospedero, desarrollan hojas 
amplias, y sus raíces son de menor calidad; el otro tipo se distingue porque sus tallos descuelgan 
lateralmente, sus hojas son angostas y las raíces son más finas. 
 
 






“Chagualo” (Clusia multiflora) 
 
 
Imagen 5. “Bejuco Chagualo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Chapalo”  
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Clusiaceae  
Especie: Clusia multiflora  
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: árboles, a menudo epífito o hemiepífito 
Tipos de reproducción: por semillas  
Periodo reproductivo: se encontró con frutos en el mes de febrero, por lo cual su floración se 
podría presentar en los últimos meses del año. 
 







Descripción morfológica  
 
Árboles hasta 14 m de altura, crecen también como plantas epífitas en la altura, cuando sus 
semillas germinan en ramas de árboles, donde forman raíces largas adventicias, las cuales llegan 
hasta el suelo para alimentar la planta, convirtiéndose en hemiepífitas. La corteza interna con 
exudado abundante por puntos amarillo encendido.  
 
Hojas simples opuestas decusadas, agrupadas al final de las ramas; peciolo muy corto, 
acanalado y con rebordes; los pecíolos de la hojas opuestas se unen cerca de la mitad de la 
rama. Lámina obovada, de 7  cm - 20  cm de largo x 3  cm - 8.5  cm de ancho, base cuneada, 
ápice redondeado, borde entero, consistencia coriácea, glabra y gruesa; nerviación pinnada, 
nervadura secundarias numerosas y poco notorias, rectas y paralelas, unidas cerca de la 
margen; haz verde oscuro lustroso, envés verde pálido [13]. 
 
Plantas dioicas; inflorescencia en cimas terminales, 4  cm - 6  cm de largo, ejes con 
ramificaciones opuestas. Flores vistosas, fragantes, unisexuales; cáliz con 4 sépalos oblongos, 
en 2 pares opuestos de 8 mm -12 mm; corola con 4 pétalos oblongos de 10 mm - 14 mm, de 
color amarillo pálido [13].  
 
Fruto cápsula carnosa, dehiscente, oblonga 2.5  cm - 3.5  cm de largo, cáliz persistente en la 
base y el estigma en el ápice; presenta varias semillas por lóculo. Los frutos verdes presentan 
exudado abundante amarillo [13], se abre en forma de estrella para exponer varias semillas 
negras, recubiertas por un arilo o envoltura carnosa de color anaranjado [1].  
 
 
    Imagen 5.1.Raíces adventicias 
 
                     




Imagen 5.2. Muestra de hoja, fruto inmaduro y en dehiscencia  
 









Distribución y hábitat: género neotropical, la mayoría de las especies son exclusivas de 
Suramérica. En Colombia la especie se encuentra en las tres cordilleras, entre 1300 y 3600 
msnm. Los “Chagualos” en general son árboles del interior de bosques húmedos y rara vez se 
encuentran en los bordes de bosques o áreas deforestadas [1]. 
 
Características poblacionales: es común encontrar árboles de la especie en bosques 
húmedos, en general con pocos individuos, con mayor escasez se encuentran plantas de la 
especie como hemiepífitas con raíces aéreas ancladas.  
 
Relaciones ecológicas: las semillas son fuente importante de alimento para algunas aves, 
quienes a su vez son sus principales dispersoras, una vez hace dehiscencia el fruto, éstas 





“Chapalo” (Tovomita guianensis Aubl.) 
 
 
Imagen 6. “Bejuco Chapalo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 








Otros nombres comunes en la región: “Chagualo” 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Clusiaceae  
Especie: Tovomita guianensis Aubl. 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: árboles, a menudo epífita o hemiepífita 
 
Tipos de reproducción: por semillas  
 
Periodo reproductivo: sin dato 
 
 
Descripción morfológica [13] 
 
Árboles de hasta 11 m de altura; crecen también como plantas epífitas en la altura, cuando sus 
semillas germinan en ramas de árboles, donde forman raíces largas adventicias, las cuales llegan 
hasta el suelo para alimentar la planta, convirtiéndose en hemiepífitas (ver Imagen 6.1.); corteza 
interna con exudado blanco escaso, ramas y frutos con exudado abundante (ver Imagen 6). Las 
plántulas de la especie se reconocen por el color rojizo de sus hojas cuando están a libre 
exposición en zonas frías. 
 
Hojas simples opuestas decusadas, agrupadas al final de las ramas; peciolo 1 cm - 1.5 cm, 
acanalado y con la base abrazadora; lámina oblanceolada, 7.5 cm - 11 cm x 3 cm - 6.5 cm, base 
cuneada, ápice agudo, borde entero, consistencia coriácea, glabra; nerviación pinnada, 
nervaduras secundarias numerosas, poco notorias, rectas y paralelas entre sí, ascendentes y 
unidas antes de la margen; haz lustroso, envés verde pálido. 
 
Plantas dioicas. Inflorescencia en panículas cimosas terminales, 4 cm - 10 cm de largo, ejes con 
ramificaciones opuestas. Flores fragantes unisexuales; cáliz con 4 sépalos en 2 pares opuestos 
de 3 mm - 4 mm; corola con 4 pétalos, de 5 mm - 6 mm, redondeados, color marrón.  
 
Fruto en cápsula carnosa, dehiscente, ovoide, alargada, 2 cm - 2.6 cm de largo por 0.7 cm - 0.9 
cm de ancho, cáliz persistente en la base y el estigma en el ápice; presenta varias semillas por 


















    Imagen 6.1. Plántula hemiepífita  
                                                                            
 
Imagen 6.2. Follaje                                                                  
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Aspectos ecológicos  
 
Distribución y hábitat: distribuida en Colombia en las cordilleras central y oriental, entre 2000-
2800 msnm, se encuentra en bosques secundarios y áreas abiertas [13]. También se les encuentra 
creciendo sobre árboles aislados en potreros, o terrestres en sucesiones tempranas sobre suelos 
empinados y rocosos [12].  
 
Características poblacionales: como árbol la especie se encuentra frecuente en los bosques 
húmedos, las plantas hemiepífitas de la especie se encontraron menos abundantes.   
 
Relaciones ecológicas: las semillas son fuente importante de alimento para algunas aves, 
quienes a su vez son sus principales dispersoras, una vez hace dehiscencia el fruto, éstas 

















“Chusco” (Chusquea latifolia L.G. Clark) 
 
 
Imagen 7. “Bejuco Chusco” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Chusquín” 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Poaceae 
Especie: Chusquea latifolia L.G. Clark 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: terrestre y escandente 
 
Tipos de reproducción: principalmente vegetativo, también tiene dispersión por semillas 
 
Periodo reproductivo: Se ha observado que una planta de “Chusco” (Chusquea latifolia) tiene 
un periodo de vida de 10 a 12 años, al final de los cuales florece, muere la planta adulta, quedan 
en latencia sus semillas y al cabo de 5 años según referencian los colectores se ven los rebrotes 
[1][10]. 
 









Es una especie de gramínea o pasto característico de bosques húmedos andinos, es una planta 
estolonífera que produce largos tallos que reptan bajo el suelo, luego salen a la superficie y suben 
a los árboles en donde producen sus hojas. Las plantas se estructuran por culmos o tallos 
principales alargados con abundantes ramificaciones, tallos secundarios en forma de estolones 
que crecen en la base del tallo principal y se desarrollan horizontalmente a nivel del suelo, ambos 
presentan cuello, nudos y entrenudos. Los tallos son cañas cilíndricas sólidas, más o menos 
leñosos, lustrosos, generalmente cubiertos por hojas caulinares amarillentas o capacho, con 
indumento café [1] [10]. 
 
       Imagen 7.1. Tallos reptantes por el suelo                                  Imagen  7.2. Hojas 
 
  
Fuente: propia, 2014 
 
Hojas grandes y amplias, hasta de 30 cm de largo, lámina foliar de forma lanceolada, acuminadas 
hacia el ápice, de borde entero, plegadas, de color verde oscuro, escabrosas, pubescentes, con 
nerviación paralela, peciolo envainador alrededor del tallo, con indumento café [1] [10].  
 
Inflorescencia en panícula de ramificaciones cortas [14], en forma de espiga, flores pequeñas y 
poco vistosas de color crema, crecen principalmente en la parte alta del dosel expuestas 




Distribución y hábitat [1]: se encuentra distribuida en la  vertiente occidental de la Cordillera 
Oriental (Cundinamarca), en el centro y norte de la Cordillera Central (Tolima, Quindío, Risaralda 
y Antioquia), en el centro y norte de la Cordillera Occidental (Valle del Cauca, Chocó, Risaralda 
y Antioquia) creciendo desde los 950 m hasta los 2950 m de altitud. 
 
Es característica de clima templado y frío, en ambientes húmedos [10]. Es frecuente encontrarla 
creciendo en sucesiones vegetales tempranas, tiene una gran capacidad de invadir áreas 
disturbadas, son comunes al interior y bordes de bosques alterados, matorrales, en bordes de 
caminos, a orillas de ríos y quebradas 
 








Imagen 7.3. Inflorescencias 
 
  
Fuente: Martínez y Cuadros, 2011 
 
 
Características poblacionales y relaciones ecológicas: se encuentra como una especie 
abundante, colonizadora en todos los estratos de bosques perturbados o de sucesión temprana, 
la mayoría de veces se encuentran sus plantas con una gran densidad de tallos sobre los árboles 






















“Atacorral” (Smilax tomentosa Kunth) 
 
 
















Fuente: propia, 2014 
 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Smilacaceae 
Especie: Smilax tomentosa Kunth  
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito de crecimiento: terrestre y escandente 
 
Tipos de reproducción: por semillas y vegetativo 
 
Periodo reproductivo: al parecer producen flores y frutos a lo largo del año [1] 
 
 
Descripción morfológica  
 
Planta trepadora, tallos de color café a vinotinto, con indumento suave.  
 
Posee hojas simples, alternas, acorazonadas, verde brillante por encima y verde claro por 
debajo, con la margen entera, los laterales curvos y un par de zarcillos retorcidos y cafés 
naciendo de la parte media del peciolo. Con nerviación basal, de 1-3 nervios principales [1] [12]. 
 
Tiene inflorescencias axilares en umbelas de más de 10 flores, flores pequeñas verde-
amarillento, masculinas y femeninas en diferentes individuos. El fruto es una baya esférica, 
lustrosa y de color anaranjado al madurar [1] [12]. 
 








Imagen 8.1. Hojas                                    Imagen 8.2. Inflorescencias    
                   
    
                  Fuente: propia, 2014 
 
 
Distribución y hábitat: Smilax es un género de bejucos ampliamente distribuido en la América 
tropical, la especie S. tomentosa se ha encontrado entre 1680 y 3050 msnm. Se encuentra en 
climas templados y fríos, en ambientes húmedos, con frecuencia crece al interior de los bosques, 
o en relictos de bosques y ambientes alterados, a orillas de caminos y potreros [1].  
 
Características poblacionales: la especie se encuentra con frecuencia en los bosques 
húmedos, en general con pocos individuos, aunque se observa con mayor densidad en áreas 
luminosas donde al parecer se propaga con facilidad. Es muy remoto encontrar la planta con 
flores o frutos, al parecer tiene periodos muy largos de fertilidad, aunque se referencia como una 














Fuente: Álvarez, 2013 
 






“Verdenegro” (Cordia rubescens J. Estrada Sánchez) 
 
 
Imagen 9. “Bejuco Verdenegro”  
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Boraginaceae  
Especie: Cordia rubescens J. Estrada Sánchez 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito de crecimiento: arbusto escandente 
 
Tipos de reproducción: por semillas  
 
Periodo reproductivo: al parecer se encuentran con flores y frutos a lo largo del año, en los 
arbustos que se encuentran expuestos, a bordes de bosques o caminos, los cuales se 











Descripción morfológica  
 
Arbusto escandente hasta de 4 metros de altura [13], muy ramificado, tallos leñosos con corteza 
oscura y fibrosa que se desprende en tiras largas [15], externamente de apariencia lisa y 
escasamente lenticelada, internamente estriada. 
 
 
               Imagen 9.1. Muestra de Tallo                                Imagen 9.2. Hojas e inflorescencia 
 
                               
 
Fuente: propia, 2014 
 
Ramas y hojas nuevas con pubescencia densa que les da coloración café verdoso. Hojas simples 
alternas, lamina elíptica a elíptico lanceolada, de 4 cm -12 cm x 2 cm - 5 cm, base aguda, ápice 
acuminado, borde finamente acerrado, consistencia cartácea; nerviación pinnada, nervaduras 
secundarias notorias por el envés, arqueadas y prolongadas por fuera de la margen (ver Imagen 
9.2); haz rugoso y áspero al tacto, envés pubescente [13].  
 
Inflorescencias en espigas axilares o terminales, 2.5 cm - 7.5 cm. Flores tubulares, pequeñas, 
sésiles; cáliz gamosépalo con cinco dientes, pubescente; corola tubular con cinco lóbulos, 
blanca, de 5 mm.  Fruto drupa carnosa, globosa, de 4 mm a 5 mm de diámetro, roja al madurar, 




Distribución y hábitat: se distribuye en las cordilleras central y occidental entre 1800-2200 
msnm. Crece en rastrojos altos, áreas abiertas y bordes de bosques.  
 
Características poblacionales: se encuentra escasa a interior de bosque, un poco más 
frecuente en zonas abiertas. 






“Guamillo” (Paullinia clathrata L. Radlk.) 
 
 
Imagen 10. “Bejuco Guamillo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: Guayabo (Risaralda y Quindío) 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Sapindaceae  
Especie: Paullinia clathrata L. Radlk. 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito de crecimiento: escandente 
 
Tipos de reproducción: por semillas  
 










Paullinia clathrata  
 
Descripción morfológica [12]  
 
Se caracteriza por ser trepadora leñosa, tallos con látex de color blanco. Hojas compuestas, 
alternas, pinnadas, biternadas, estípulas conspicuas, foliolos grandes, con lámina elíptica, 
finamente dentada, base obtusa y ápice acuminado, semilustrosa, pinnatinervia, nervios 
principales notorios de 12-14. 
 
Inflorescencias axilares, péndulas, caulinares, flores pequeñas de color claro, de 4-5 sépalos 
libres, pétalos de 3-5 libres, flores perfectas o funcionando como unisexuales. Fruto seco 
capsular, dehiscente. Semillas negras con arilo blanco. 
 
 
Imagen 10.1. Muestra de hoja 
 
   





Distribución y hábitat: en el Neotrópico se encuentra el mayor número de lianas del género 
Paullinia, común en bosques y matorrales, en terrenos bajos o mediana elevación, especialmente 
en zonas secas.       
 
Características poblacionales: al parecer el género es más frecuente en bosques cálidos, 












“Cucharo blanco” (Amphilophium crucigerum (L.) A.H Gentry) 
 
 
Imagen 11. “Bejuco Canutillo” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 










Hábito de crecimiento: liana escandente 
 
Tipos de reproducción: por semillas y vegetativo   
 
Periodo reproductivo: se ha encontrado la especie con flores y frutos a lo largo del año en 
Colombia [16] 
 










Planta hemiepífita, liana o bejuco leñoso, flexible, glabro, con 4 secciones floemáticas en forma 
de cruz al corte transversal [17], corteza suelta, fibrosa, verticalmente estriada, con lenticelas (ver 
Imagen 11.1); nudos sin campos glandulares interpeciolares, algunas veces con una 
protuberancia alargado interpeciolar[16], pseudoestípulas espatuladas y caducas en las ramas 
maduras [18]. Son plantas de gran tamaño, su follaje coloniza el dosel [12].  
 
 
Imagen 11.1. Muestra de tallo 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Peciolos y peciolulos tetragonales, generalmente simple-pubescentes: Hojas opuestas, bi o 
trifolioladas, con el foliolo central transformado en un zarcillo doble o trifurcado o su cicatriz, los 
zarcillos terminales frecuentemente tienen el ápice con discos engrosados los cuales sostienen 
la liana a la corteza del árbol hospedero [16]. Foliolos 3.3 cm - 18 cm de largo x 2 cm - 14 cm de 
ancho; ovados a subredondeados, membranáceos, con ápice acuminado y base cordada [16] [18]; 
fuertemente lepidotos, variablemente pubescentes, con pelos simples generalmente en la base 
de los nervios principales y algunas veces esparcidos sobre la superficie; nerviación palmeada 
en la base, 4-6 nervios secundarios a cada lado; más o menos verde oliva cuando secos [16]. (Ver 
Imagen 11.2) 
 
Inflorescencia en racimo terminal o panícula racemosa, hasta de 10 cm [3]. Brácteas pequeñas 
caducas; raquis y pedicelos lepidotos y simple-pubescentes. Cáliz sencillo 8 mm - 12 mm x 9 mm 
- 11 mm, cupular, coriáceo, borde truncado a inconspicuamente 5-denticulado, lepidoto y 
densamente pubescente [16]. Corola regular, no bilabiada, de 3 cm - 6.1 cm de largo x 1.0 cm - 
1.8 cm de ancho en la boca; de forma tubular-campanulada, con tubo curvado hacia la base, 
generalmente doblado en  ángulo de 90 grados en la mitad, blanca con la garganta amarilla, 
relativamente gruesa y carnosa, el exterior densamente pubescente con pelos más o menos 
moniliformes, el interior glabro, excepto por pelos densos moniliformes en el nivel de la inserción 












Frutos capsulares, dehiscentes, oblongos, con dos valvas leñosas de 10 cm - 31 cm de largo, 
por 5 cm a 7cm de ancho, con la cara interna lisa, brillantes y la superficie externa densamente 
equinada-tuberculada (ver Imagen 11.3). Semillas aladas, comprimidas, delgadas, de 2.3 cm - 
4.1 cm de largo x 4.5 cm - 9.5 cm de ancho, cafés, membranáceas, de márgenes hialinas excepto 
en el extremo basal, se encuentran hasta 400 semillas por fruto [3][1] (ver Imagen 11.5). 
 
 
            Imagen 11.2. Cápsula                        Imagen 11.3. Muestra de hojas     
       
        
 
 




                 Imagen 11.4. Racimo floral 
         
                                  
Fuente: New Zealand Plant Conservation Network , 2003                         Fuente: propia, 2015 
 
Imagen 11.5. Semilla 










Distribución y hábitat: El género comprende cuatro especies de distribución en el Neotrópico. 
Amphilophium crucigerum (L) A. Gentry es la única especie del género que se encuentra en 
Colombia, presente en la región [16] [12]. Se distribuye desde México hasta el Norte de Argentina y 
Uruguay, en Colombia se encuentra ampliamente distribuida en todo el territorio, por las regiones 
de Amazonia (llanura amazónica), Andina (valle medio del río Magdalena, hoya del río Patía, 
Serranía del Perijá, valle del río Cauca), Caribe (llanura del Caribe, Sierra Nevada de Santa 
Marta) y Pacífica (valle del río Atrato); desde el nivel del mar hasta los 1700 msnm de altitud [2].  
 
Esta planta es característica de zonas bajas, en bosques cálidos y templados, tanto en ambientes 
secos como húmedos, son comunes en bosques subxerofíticos con suelos arenosos y 
degradados, también crecen en lugares abiertos y expuestos a la radiación solar, en bosques 
secundarios, generalmente intervenidos, en parches de bosque disturbado a lo largo de caminos 
o carreteras, en matorrales arbustivos, en claros o en la vegetación de orillas de quebradas [1].  
 
Características poblacionales: aunque es frecuente en los bosques cálidos de tierras bajas, se 
encontró como una especie poco abundante en estos ecosistemas. Se han visto colonias de la 
especie en bosques húmedos premontanos en sucesión temprana. 
 
Relaciones ecológicas: regularmente se encuentran asociados a árboles de gran altura en el 
interior de los bosques, sobre los cuales se apoyan y enredan hasta llegar a su follaje principal a 
la altura del dosel, u ocasionalmente sobresalen de los mismos, continuando su crecimiento 
horizontalmente sobre las copas de los árboles circundantes, donde alcanzan un nivel óptimo de 
luminosidad.  
  
Por la forma de sus flores tubular-acampanada, la especie requiere de insectos y colibríes como 
polinizadores, los cuales tienen la capacidad de introducirse en la corola y alcanzar la base de la 
flor.  Es una especie anemócora con dispersión de semillas principalmente por viento; se observa 
desde la sucesión intermedia de los bosques donde habita [20]. 
                   






“Cucharo rosado” (Callichlamys latifolia (Rich.) K. Schum.) 
 
 
Imagen 12. “Bejuco Pelanzú” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes asociados en la región: “Peranzú”, “Cucharo blanco” (Risaralda) 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Bignoniaceae 




Hábito de crecimiento: liana escandente 
Tipos de reproducción: por semilla y vegetativa 
 
Periodo reproductivo: se encontraron sus cápsulas en el suelo y en descomposición, por lo cual 















Planta hemiepífita,  liana o bejuco leñoso de tallo redondeado, corteza suelta, fibrosa, de color gris 
pálido, lisa, con algunas lenticelas elevadas y blancuzcas, presenta en el corte transversal del tallo 
4 brazos de floema en forma de cruz (ver Imagen 12.1); de ramas jóvenes subteretes, con lenticelas 
ampliamente esparcidas[16], sin campos glandulares interpeciolares o con pseudoestípulas 
pequeñas y conspicuas, con zarcilllos simples o cicatriz [16]. Se reconoce por sus grandes flores y 
frutos, estos últimos usualmente persisten durante mucho tiempo en el sotobosque [19]. 
 
Imagen 12.1. Muestra de tallo 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Hojas con peciolo de 2.5 cm - 18 cm de largo, glabro a diminutamente escabro, tetragonal al igual 
que los peciolulos, foliolos y peciolulos terminales más grandes que los laterales, hojas opuestas, 
trifolioladas o bifolioladas, con un foliolo transformado en  zarcillo o su cicatriz inconspicua. Lámina 
elíptica u oblongo-elíptica, con ápice acuminado y base anchamente cuneada a redondeada; 
membranáceos a cartáceos, de color verde a verde-verde oliva cuando secos, glabros o 
pubescentes; con nerviación palmeada, nervios principales amarillentos o contrastando rojizos, 5-9 
de cada lado, por lo general subpubérulos [16].  
 
Inflorescencia en racimo corto, terminal o axilar; pedicelos 1 cm -1.5 cm de largo, cada uno con dos 
brácteas angostas, raquis hasta de 8 cm de largo, raquis y pedicelos esparcidamente estrellado - 
pubérulos, un poco fragantes. Cáliz grande de 2.2 cm - 6 cm x 1.2 cm - 4.2 cm, amarillo cuando 
fresco, esponjoso, inflado, campanulado, más o menos bilabiado, generalmente glabro con 
glándulas esparcidas con forma de plato, simple-pubérulo cerca de la base. Corola tubular-
campanulada, amarilla brillante con líneas nectariales rojas en la garganta, de 5.5 cm -11 cm de 
largo x 1.3 cm - 2.8 cm de ancho en la boca; esparcida e inconspicuamente lepidoto por ambas 
superficies, el interior glandular-pubescente [16]. (Ver Imagen 12.3) 
 
Su fruto es en cápsula, valvas leñosas en forma de bote, con 24 cm - 32 cm de largo x 6 cm - 11.5 
cm de ancho, oblonga o elíptico-oblonga, obtusa o redondeada en los extremos, comprimidas, 
glabrescentes, con una línea media inconspicua, café oscuro o negro al secarse, epidermis rugosa 














Semillas aladas, cafés, de 2.5 cm – 5 cm de largo y 6.7 cm –13 cm de ancho, ligeramente leñosas 
en la base hasta submembranáceas en los extremos, no diferenciadas del cuerpo de la semilla [16]. 
(Ver Imagen 12.5) 
 
 
                  Imagen 12.2. Muestra de hojas                                     Imagen 12.3. Racimo floral  
 
                               
Fuente: propia, 2014                                                                                                                       Fuente:  
                                                                            Smithsonian Tropical Research Institute's, 2005 
 
    
            Imagen 12.4. Cápsula                                                      
                      
 
                         Fuente: propia, 2014                                                                                                    






Smithsonian Tropical Research Institute's, 2003 
 









Aspectos ecológicos  
 
Distribución y hábitat: especie única en su género en el Neotrópico [12], desde el Sur de México 
hasta Brasil y Bolivia. En Colombia es una especie ampliamente distribuida en todas las zonas bajas 
del país, con excepción de la Orinoquia [16]. Crece por debajo de los 1500 msnm. Se le observa de 
bosques húmedos a bosques secos, en bosques secundarios, bordes de bosques y áreas alteradas 
[12] [19]. 
 
Características poblacionales: la especie se encuentra con frecuencia en los bosques cálidos o 
secos como una especie poco abundante. 
 
Relaciones ecológicas: los bejucos Callichlamys latifolia, se encuentran asociados a árboles de 
gran altura, al interior de los bosques, sobre los cuales se apoyan y enredan hasta llegar a su follaje 
principal a la altura del dosel, u ocasionalmente sobresalen de éstos, continuando su crecimiento en 
forma horizontal sobre las copas de los mismos y de los árboles circundantes, donde alcanzan un 
nivel óptimo de luminosidad. .  
 
Por la forma de sus flores tubular-acampanada, la especie requiere de insectos y colibríes como 
polinizadores, los cuales tienen la capacidad de introducirse en la corola y alcanzar la base de la 
flor. 
 
Es una especie anemócora con dispersión de semillas principalmente por viento, se observa desde 
la sucesión intermedia de los bosques donde habita.  
                                                   





“Sortijo” (Bignonia aequinoctialis  (L.) Miers) 
 
 
Imagen 13. “Bejuco Sortijo”   
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Cucharo” 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Bignoniaceae 




Hábito de crecimiento: liana escandente 
Tipos de reproducción: por semillas y vegetativo 






                                                   










Planta hemiepífita, liana o bejuco leñoso, tallo subtetragonal; con zarcillos y ramas jóvenes 
tetragonales, lenticelados [18], corteza gris a gris-marrón, fibrosa, con estrías longitudinales, por lo 
general oscuras cuando secas, glabras a pubescentes [16], al hacer un corte transversal del tallo se 
observan ocho radios del floema [12] (ver Imagen 13.1); pseudoestípulas generalmente ausentes o 
inconspicuas, en algunos casos gruesamente foliáceas, pero tempranamente deciduas [16]. 
 
 
Imagen 13.1. Muestra de tallo 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Hojas opuestas y bifolioladas, con un zarcillo simple de 4 cm - 21 cm de largo, peciolo y peciolulos  
lepidotos a pubescentes, ápice normalmente pubérulo, aún en hojas en su mayoría glabras. Foliolos 
5.4 cm - 16.2 cm de largo  x 2.2 cm - 9.2 cm de ancho, lámina de forma ovada o elíptico-ovada, 
ápice acuminado a obtuso, base anchamente cuneada a truncada, o levemente cordados, borde 
entero [16][18]; membranáceos a cartáceos, brillantes, verde oliva a marrón cuando secos, lepidotos; 
envés variadamente pubescente con pelos simples, especialmente a lo largo de los nervios 
principales y con zonas glandulares en las axilas de muchos de los nervios secundarios; nervios 
secundarios de 3-8,  poco prominentes [16]. (Ver Imagen 13.2) 
 
Tiene inflorescencias en panícula terminal o axilar, hasta de 10 cm. Cáliz 4 cm – 10 cm x 4 cm - 9 
cm, cupular, truncado a débilmente pentalobulado o bilabiado, lepidoto hasta con pubescencia 
simple, algunas veces con glándulas. Corola de 2.5 cm - 7.6 cm de largo x 0.6 cm - 2.2 cm en la 
boca, forma tubular-campanulada, blanca a lavanda, la boca de la garganta amarilla, lóbulos 
obtusos, el exterior glandular lepidotos, en el interior simple-pubescente, con líneas purpúreo-rojizas 
en la base de los lóbulos, 3 de ellas extendiéndose hasta la parte superior de la garganta; no posee 








                                                   







Imagen 13.2. Rama y hojas                                        Imagen 13.3. Corola 
 
 
                     Fuente: propia, 2014 
 
 
Los frutos son cápsulas dehiscentes lineares de 21 cm - 43 cm de longitud x 1.4 cm - 2.4 cm de 
ancho, obtusa en los extremos, glabros, aplanados, de márgenes elevados y redondeados, con 
nervio medio apenas visible, superficie fina y longitudinalmente arrugada, lepidota y negruzca 
cuando seca [16] [21]. Semillas 1.6 cm - 1.9 cm de largo x 5 cm - 7.3 cm de ancho, alas membranáceas, 
pardas, no diferenciadas del cuerpo de la semilla [16]. 
 
  Imagen 13.4. Fruto.                                          Imagen 13.5. Semillas        
                                                                                                                              
           








           Fuente: propia, 2014 
 
                                                   








Distribución y hábitat: género monotípico, comprende seis especies todas neotropicales [12], con 
distribución desde México y las Antillas, hasta Brasil. Cydista aequinoctialis (L.) Miers, en Colombia 
está ampliamente distribuida en casi todas las zonas bajas, tanto de clima seco como húmedo [16]. 
Está presente por debajo de los 1400 msnm. Se le observa colonizando la copa de los árboles del 
dosel [12] [18].   
 
Características poblacionales: frecuente en bosques cálidos o secos, se encontró como una 
especie con escasos individuos. 
 
Relaciones ecológicas: las plantas maduras de Cydista aequinoctialis se encuentran al interior de 
los bosques asociadas a árboles de gran porte como hospederos, también se encuentran en arboles 
bajos, en los bordes de bosque, donde la mayor exposición no les exige alcanzar grandes alturas 
para obtener mayor luminosidad. 
 
Por la forma de sus flores tubular-acampanada, la especie requiere de insectos y colibríes, como 
polinizadores, los cuales tienen la capacidad de introducirse en la corola y alcanzar la base de la 
flor. 
 
Es una especie anemócora con dispersión de semillas principalmente por viento, se observa desde 




























                                                   





“Cucharo” (Amphilophium paniculatum (L.) Kunth) 
 
 




















Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Cucharo Rosado”, “Cucharo Calavero”, “Cucharo Negro”, 
“Cuero de Vieja” (Eje cafetero) 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Bignoniaceae 
Especie: Amphilophium paniculatum (L.) Kunth 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito de crecimiento: liana escandente 
Tipos de reproducción: por semillas y vegetativo 
Periodo reproductivo: Se ha encontrado con flores y frutos a lo largo del año [14]. 
 
Descripción morfológica  
 
Planta hemiepífita, liana leñosa de tallos y ramas jóvenes marcadamente hexagonales; corteza 
suelta, fibrosa, verticalmente estriada; tallo con 4 o 5 rayos de floema en sección transversal (ver 
Imagen 14.1); lepidoto a fuertemente dendroide-pubescente, zonas glandulares interpeciolares 
ausentes;  pseudoestípulas foliáceas, tempranamente caducas [16]. Presentan indumento pardo a 




                                                   







Imagen 14.1. Muestra de tallo 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Hojas opuestas bifolioladas o trifolioladas, la mayoría de las veces el tercer folíolo central se 
transforma en zarcillo trífido hacia el ápice [14]. Peciolo, peciolulos y zarcillos más o menos 
tetragonales hasta hexagonales, lepidotos y dendroide-pubescentes. Foliolos 2.5 cm – 16 cm de 
largo x 2.1 cm - 10.7 cm de ancho, generalmente acorazonados, u ovados a suborbiculares, base  
truncada a asimétricamente cordada, ápice acuminado a obtuso, membranosos, gris a marrón 
cuando secos,  más claros en el envés; fuertemente lepidotos, pubescencia variadamente 
dendroide, haz algunas veces con tricomas simples, envés con pubescencia restringida al  nervio 
central y a las axilas de los nervios o esparcida en toda la superficie; nerviación palmeada en la 
base, nervios secundarios 4-6 de cada lado [16]. (ver Imagen 14.2). La variedad A. paniculatum var. 
molle, se distingue por la pubescencia dendroide más densa, distribuida uniformemente en toda la 
planta (ver Imagen 14.3).  
 
Inflorescencia en panícula más o menos racemosa, terminal sobre una rama lateral; las ramas 
lepidotas y variablemente dendroide-pubescentes; brácteas caducas; flores con alguna fragancia. 
Cáliz doble; cáliz interno 2-3-labiado, cáliz externo 0.7 cm - 1.2 cm de largo x 0.8 cm -1.5 cm de 
ancho, más o menos 5 cm -labiado, densamente lepidoto, algunas veces con pubescencia dendroide 
especialmente en la base. Corola 2.4 cm -3.5 cm de largo x 0.7 cm - 1.6 cm de ancho, tubular, 
blanco-amarillenta cuando joven,  tornándose púrpura en la madurez, víscida, glabra a 
esparcidamente pubescente con pelos cortos y simples en el exterior, glabra en el interior, bilabiada, 
con 5 lóbulos que permanecen débilmente unidos  hasta que son  separados por un polinizador [16]. 
(Ver Imagen 14.4). 
 
Fruto en cápsula leñosa, elíptica o en forma de “cuchara” [12], más o menos lisa, algo, de 3.9 cm - 
9.5 cm de largo x 2.5 cm - 3.8 cm de ancho, 1.4 cm - 2 cm de grosor, redondeado oblonga, algo 
aplanada, la superficie oscura, algo verrugoso-lenticelada, densamente lepidota. Semillas aladas de 
1 cm -1.9 cm x 2.7 cm - 3 cm, pubérulas, alas membranosas, marrón, irregularmente hialinas 








                                                   







Imagen 14.2. Muestra de hojas variedad paniculatum      Imagen 14.3. Muestra de hojas variedad Molle 
                                
                       
                            Fuente: propia, 2014                                     Fuente: propia, 2014 
 
                                                                                        Imagen 14.5. Cápsula y semillas  
 
                                                             
  









          Imagen  14.4. Flor 
 
 
                                                   









Distribución y hábitat: Esta especie, se distribuye ampliamente desde México hasta Argentina 
incluyendo las islas del Caribe. En Colombia se encuentra ampliamente distribuida en la zona 
andina, el Caribe y La Orinoquia [16]. Crece desde el nivel del mar, hasta los 2100 msnm [14]. 
 
Esta planta es característica de zonas bajas, se encuentra en bosques cálidos y templados, aunque 
es más común en sitios secos, también se encuentra en bosques húmedos, son comunes en 
bosques subxerofíticos con suelos arenosos y degradados, también crecen en lugares abiertos y 
expuestos a la radiación solar, en bordes de bosques maduros o en el interior de bosques 
secundarios, en bosques intervenidos, claros, matorrales arbustivos, o en la vegetación a lo largo 
de caminos y quebradas [1][12][14].  
 
Características poblacionales: se encuentra con frecuencia tanto en bosques cálidos bajos, como 
en bosques fríos Premontano, naturalmente con mayor abundancia en los primeros, y escasa en 
Bosques Subandinos. 
 
Relaciones ecológicas: la especie se encuentra por lo general sobre árboles medianos, 
colonizando su follaje, a borde de bosque donde no requiere de desarrollar mayores alturas para 
alcanzar una óptima luminosidad. 
 
Por la forma de sus flores tubulares, la especie requiere de insectos y colibríes, como polinizadores, 
los cuales tienen la capacidad de introducirse en la corola y alcanzar la base de la flor. 
 
Es una especie anemócora con dispersión de semillas principalmente por viento, se observa desde 
la sucesión intermedia de los bosques donde habita [20]. 
 
Se colectan tallos secundarios maduros, los cuales se reconocen fácilmente por 8 divisiones que se 
ven claramente en su interior al corte trasversal, su corteza de color gris a café rojizo cuando están 





















                                                   





“Espumo” (Anemopaegma chrysanthum Dugand) 
 
 
Imagen 15. “Bejuco Espumo” 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Otros nombres comunes en la región: “Cucharo, Raicillo” 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Bignoniaceae 
Especie: Anemopaegma chrysanthum Dugand   
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito de crecimiento: liana escandente 
Tipos de reproducción: por semillas y vegetativo 
Periodo reproductivo: Se ha encontrado con flores y frutos a lo largo del año [14] 
 
Descripción morfológica:  
 
Liana leñosa de tallos teretes con corteza verticalmente estriada [12]; tallo con 4 haces de floema en 
corte transversal (ver Imagen 15.1); ramas jóvenes subtetragonales, glabras, nudos sin zonas 
glandulares interpeciolares; pseudoestípulas diminutas, agudas, un par por axila [16]. 
 
                                                   







Imagen 15.1. Muestra de tallo  
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Hojas bifolioladas, o trifolioladas con el foliolo central transformado en zarcillo trífido o su cicatriz; 
pecíolo 3cm - 4 cm de largo, peciolulos 0.8 cm -4 cm de largo; foliolos grandes  de 9 cm - 20 cm de 
largo x 4-13 cm de ancho, ovados a ovado-elípticos, base cuneada a redondeada con una 
atenuación breve en el ápice del pecíolo, ápice agudo a cortamente acuminado; cartáceos a 
subcoriáceos, verde oliva cuando secos, haz brillante y con aspecto de barnizado, inconspicuamente 
pubérulos en la base del nervio principal, envés de color ligeramente más pálido, fuertemente 
diminuto-lepidoto, especialmente en las axilas de los nervios secundarios inferiores; nervios 
secundarios 4-7 en cada lado [16].  
 
 
Imagen 15.2: hoja 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
                                                   







Inflorescencias cortas, en racimo axilar, bracteado, con pocas flores. Cáliz 5-9 mm x 5-9 mm, 
cupular, coriáceo, truncado a escasamente 5-lobulado, más o menos lepidoto. Corola 5 cm - 7 cm 
de largo x 1.2 cm - 2.2 cm de ancho en la boca del tubo, tubular-campanulada, uniformemente 
amarillo brillante; tubo 4.5 cm - 6 cm de largo, el exterior glabro, lóbulos 1 cm -1.5 cm de largo, 
exterior e interior glandular-lepidotos [16]. 
 
Frutos en cápsulas leñosas bivalvadas [12], de 14 cm - 20 cm de largo x 7 cm - 8.5 cm de ancho, 
oblongo-elíptica, aplanada, lisa, glabra, canela al secarse, estípite basal 1 cm - 2 cm de largo. 
Semillas aladas 4 cm - 5.5 cm x 4 cm - 5.5 cm, delgadas, suborbiculares, ala no claramente 
diferenciada, membranácea, margen hialina, base pardusca, rodeando el cuerpo de la semilla.  
 
 
Aspectos ecológicos  
 
Distribución y hábitat: Se encuentra en bosques tropicales y premontanos húmedos, desde el sur 
de México hasta el noroccidente de Ecuador. En Colombia está ampliamente distribuida a lo largo 
de la Costa y la planicie Pacífica. Hay varias colecciones de poblaciones disyuntas de los Andes 
centrales [1], es frecuente en bosques maduros hasta los 1900 metros de altitud [12]. 
 
Características poblacionales: se reporta como una especie característica de bosques secos o 
cálidos, con variedades dispersas en zonas montanas y premontanas. Se encuentra como una 
especie escasa. 
 
Relaciones ecológicas:  
 
Es una especie anemócora con dispersión de semillas principalmente por viento, se observa desde 























                                                   









Imagen 16. “Bejuco Yute” 
 
 





Familia: Amaranthaceae  




Hábito: arbusto escandente  
 
Tipo de reproducción: semilla 
 





Arbusto con tallos hasta de 20 m [22], se presentan como bejucos leñosos, cilíndricos, corteza 
estriada longitudinalmente, color café a rojizo, de ramas péndulas, glabrecentes o puberulentas [23] 
[14]. Hojas alternas, hasta 12 cm de largo, ovado-lanceoladas o anchamente ovadas, lámina entera 
u ondulada, terminadas en punta aguda, delgada, glabra o el envés pubescente sobre las 
nervaduras principales [22]. 
 
                                                   




Chamissoa altissima  
 
 
             Imagen 16.1. Muestra de hojas                                                                                                                 
 
    
Fuente: propia, 2014     Fuente: Lezama, 2009 
 
 
Inflorescencias en racimos terminales hasta de 15 cm de largo [24], en forma de espiga, solitarias con 
poca o sin ramificación [12]. Flores bisexuales o funcionalmente unisexuales, sostenidas por 1 bráctea 
y 2 bractéolas persistentes; con 5 tépalos, imbricados [25], ovados o más o menos elípticos, 
ligeramente desiguales en tamaño, de color crema, amarillo o verde-amarillento [22].  
 
Frutos de 3 mm a 4 mm de largo, cápsulas con dehiscencia circuncísil cerca del ápice [25]; semillas 
negras, arilos blancos [23]. 
 
Aspectos ecológicos  
 
Distribución y hábitat: desde el nivel del mar hasta los 1500 msnm, en bosques secos y húmedos 
del trópico, en áreas perturbadas [22] [25], frecuente en bordes de bosques o al interior de rastrojos [12]. 
 
Características poblacionales: especie escasa, se referencia por los colectores como una especie 
común en zonas más cálidas que las presentes en Risaralda.  
 
















                                                   





“Helechos de peña” Gleicheniáceas 
 
 
Imagen 17. “Helechos vara de la justicia” 
 
 
Fuente: propia, 2014 
 
 
Nombres comunes: Vara de la Justicia, Helecho de Peña, Helecho Rojo y Negro 
 
Clasificación taxonómica  
 
Familia: Gleicheniaceae 
Especies: Dicranopteris flexuosa Wild.,  
                 Sticherus bifidus (Willd.) Ching 
                 Diplopterygium bancroftii Hook. 
 
Aspectos biológicos  
 
Hábito: terrestre escandente 
 
Tipos de reproducción: por esporas y vegetativo  
 








                                                   







Descripción morfológica  
 
Plantas terrestres, de rizoma largamente rastrero, tallos delgados, reptantes o escandentes, 
escamosos en S. bifidus o vellosos en D. flexuosa; ramificaciones pseudodicótomas y con una yema 
latente en la axila de la bifurcación. Frondes trepadoras, separadas, de peciolo y raquis glabro, de 
color café rojizo en D. flexuosa y café oscuro en S. bifidus, el peciolo no articulado al rizoma y con 
un haz vascular en forma de C en la sección transversal, peciolos hasta de 6 m; pinnas de 25 cm. 
de ancho y a menudo 1 m -3 m de longitud; varias veces pinnadas, lámina glabra, nervios libres, 
pinnados o furcados, hojas estériles y fértiles monomórficas. Brotes laminares fimbriados 
usualmente con escamas o pelos estrellados de color pardo. Con soros redondos y solitarios [12] [26]. 
 
         Imagen 17.1. Detalle del peciolo 
 
                                        
                    Fuente: propia, 2014                                            Fuente: propia, 2014 
         
 
          Imagen 17.3. Pinnas de Sticherus bifidus          Imagen 17.4. Pinnas de Dicranopteris flexuosa                                  
 
         
Fuente: propia, 2014 
 
 
Imagen 17.2. Detalle de rizomas 
                                                   







Diplopterygium bancroftii se distingue de las demás Gleicheniaceae por ser bipinnada no bifurcada, 
pinnas de 1 m -1.4 m de largo x 20 cm – 35 cm de ancho, últimos segmentos 1- pinnada, sésiles, 
glabros, nervaduras ramificadas cerca de la base, yemas axilares de 1 cm - 2 cm de largo, 
densamente escamosas [27]. 
 
Imagen 17.5. Frondas de Diplopterygium bancroftii 
 
   





Distribución y hábitat: en Colombia es una planta nativa de la región Andina, Caribe, Orinoquía y 
Pacífica, Dicranopteris pectinata se encuentra entre 50-1950 msnm y las especies del género 
Sticherus spp, nativas en la región andina se encuentran desde los 800 hasta los 3000 msnm [1]. 
Crecen en barrancos y taludes de carreteras, colonizan áreas de montañas tropicales que fueron 
deforestadas y muy erosionadas [12]. Diplopterygium bancroftii es una especie Neotropical, 
ampliamente distribuida en América tropical, se encuentra en el sur de México, Centroamérica, 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y las Antillas. Su rango altitudinal se reporta entre 500 
m – 2300 m. Generalmente crece en hábitats intervenidos, bajo la sombra de árboles y arbustos que 
le sirven como soporte. Es común en los linderos del bosque y rastrojos altos, también en los bordes 
de los caminos y taludes, rara vez crecen a plena exposición solar [27].  
 
Características poblacionales: son plantas colonizadoras de áreas expuestas y degradadas, 
abundantes donde se encuentren. Con frecuencia se puede encontrar poblaciones densas de 
Dicranopteris flexuosa y Sticherus bifidus, a orillas de caminos o en potreros. Diplopterygium 
bancroftii es menos frecuente, se restringe a zonas altas, húmedas, de baja luminosidad. 
 
Relaciones ecológicas: inhiben el crecimiento de arbustos, árboles y otras hierbas en el área en el 
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GLOSARIO BOTÁNICO  
 
Acuminado(a): adelgazándose gradualmente para formar una punta alongada en el ápice 
Acuosa: abundante en agua o de mucho jugo 
Adaxial: parte del órgano situada hacia el eje portador 
Adpreso(a): prensado o inserto muy cercanamente a una superficie (o a otro órgano), pero no unido 
Adventicia: raíces que nacen en los tallos 
Alado/a: provisto de ala o de alas  
Anemócora: se aplica a las plantas en cuya diseminación participa el viento 
Antesis: apertura de la flor para la polinización 
Apical: que se encuentra en el ápice 
Ápice: extremo de un órgano 
Axilar: situado u originado en la axila de las hojas 
Basal: propio de la base o relativo a ella 
Baya: fruto  con  el  mesocarpo  y  el  endocarpo carnosos 
Bejuco: plantas que crecen postradas o apoyadas, se sirven de estructuras especializadas como zarcillos o 
por torsión de los tallos y peciolos 
Bifoliolado (A): de las hojas, las que tienen dos foliolos 
Bilabiada/o: corola gamopétala que termina en dos labios 
Bráctea: hoja  situada  en  la  cercanía  de  la  flor, distinta de las hojas normales  
Caduca: hojas u otro órgano poco durable, que cae 
Cáliz: ciclo externo del perianto, formado por los sépalos 
Campanulada/o: con forma de campana 
Caña: tallo  cilíndrico  y  hueco,  con  nudos  y entrenudos marcados 
Cartáceos: con consistencia de papel o de pergamino 
Catáfilo: hojas reducidas con función protectora, especialmente de yemas 
Cápsula: fruto seco formado por dos o más unidades carpelares, con dehiscencia en la madurez para liberar 
las semillas 
Cepa: parte del tronco de un árbol o planta que está bajo tierra y unido a las raíces. 
Claviforme: en forma de clava, ensanchado gradualmente hacia el ápice 
Confluente: Dicho de un órgano respecto a otro, que, naciendo más o menos separados, terminan por 
aproximarse.  
Conspicuo, conspicuamente: notorio, vistoso 
Convexas: línea o superficie curva cuya parte más prominente está del lado del que mira 
Cordado(a)/ Cordiforme: de la lámina de la hoja, ancha y en forma de corazón en la base, en forma de 
corazón 
Coriáceo(a): con textura de cuero 
Corola: ciclo interno del perianto, formado por los pétalos 
Costato, costillado(a): acostillado, con costillas 
Culmo: tallo modificado o aéreo; en pastos, juncos, etc. 
Cuneada: de Imagen de cuña o semejante a ella 
Deciduo: órganos que caen permanentemente, como sucede con las estipulas de algunos géneros 
Dehiscente: que se abre espontáneamente a la madurez 
Dendroide: con forma de árbol, pero no en tamaño 
Denticulado: como dentado, con dientes más pequeños 
Disco: en  compuestas, receptáculo  común  donde  se  insertan  las flores. 
Disco nectarífero: excrecencia que forma el receptáculo con forma de anillo o disco generalmente glandular 
Dosel: ramas y follaje de un árbol, cf.  fuste 
Escandente: que asciende sobre una base sin la ayuda de estructuras como zarcillos 
Espádice: inflorescencia en espiga, con un eje sólido, a menudo suculento 
Espata: bráctea grande que envuelve una inflorescencia 
Espatulado: en forma de cuchara; ancho en el ápice y estrechado hacia la base. 
Epidermis: capa de células más externa de un órgano, usualmente con el grosor de una sola célula 
Equinada/o: con espinas o aguijones 
Estambre: órgano masculino formado por antera y filamento, unidos por el conectivo 
Estaminada: se refiere a la flor que solo presenta estambres como ciclo reproductor, o sea es masculina 
Estipitado: pedunculado; producido sobre un estípite; de un ovario, producido sobre un ginóforo 
Estriada: acanalado con líneas longitudinales paralelas o crestas 
Estolón: tallo postrado o rastrero que produce raíces en los nudos cf.  rastrero 
                                                   




Estolonífera (o):  que  tiene  estolones;  que  se  arrastra  sobre  la  superficie  del  suelo  y  produce  raíces  
en los nudos 
Exudado: líquido que fluye de la planta al hacer un corte 
Filamento: tallo del estambre; hilo de una o más células de grosor 
Fimbriado (a): del margen, franjeado con pelos elongados y delgados (denominados fimbrias) 
Foliáceas: como hojas, parecidas a éstas 
Foliáceo (a): de la hoja 
Folíolo: cada segmento de una hoja compuesta 
Furcado: división en ramales, brazos o puntas 
Gamopétalo: con pétalos soldados 
Gamosépalo: con sépalos soldados 
Genículo: codo que se presenta en la caña o arista de algunas gramíneas 
Glabrescente: órgano con muy poca vellosidad.  
Glabro: sin pelos 
Haz: capa superior de las hojas  
Hemiepífita: parcialmente epífitas. Plantas que durante un periodo de su vida crecen como epífitas, luego 
emiten raíces y se fijan al suelo; también se aplica al caso contrario, como en algunos helechos y Aráceas 
Hialinas: que es transparente como el vidrio  
Hoja caulinar: modificación foliar que cubre el rizoma en los primeros estados de desarrollo del tallo 
Indumento: apéndice epidérmico, es decir, pelos o escamas, colectivamente 
Inconspicuo: poco visible; se aplica a un órgano poco desarrollado 
Inflorescencia: grupo o arreglos en que las flores se desarrollan en una planta 
Inserto/a: equivale a incluso o incluido, que no sobresale. Se opone a EXERTO 
Interpeciolares: de estipulas, entre los pecíolos de dos hojas opuestas 
Labiado: cáliz o corola cuyas piezas están soldadas en dos grupos, uno inferior y otro superior que semejan 
dos labios 
Lanceolado (a): de la hoja, cerca de cuatro veces más  larga  que  amplia,  más  amplia  en  la  mitad inferior 
y estrechándose hacia el ápice 
Lenticela: protuberancias cafés en ramas y tallos, por donde se da intercambio gaseoso 
Lepidoto: escamoso, cubierto por escamas pequeñas, membranosas 
Lobo: porción más o menos redondeada en que se divide un órgano 
Lóbulo: lobo pequeño 
Lóculo: compartimento encerrado dentro un órgano, como un ovario, una antera 
Membranácea/o: con aspecto y consistencia de membrana 
Moniliforme: cilíndrico pero constreñido en intervalos regulares como un collar de cuentas 
Monotípico: Que tiene únicamente un tipo, el género monotípico indica que tiene una sola especie 
Nectario: glándula  que  secreta  néctar,  ubicada generalmente en la flor, pero también fuera de ella 
Nervadura: conjunto  y  disposición  de  los  nervios de una hoja 
Oblanceolado: lanceolado pero con la parte más ancha en el tercio superior 
Obovado: similar en forma que ovado pero inserto en su extremo más estrecho 
Oblongo/a: más largo que ancho, alargado y con los bordes paralelos 
Obtusa: Se aplica al objeto que no tiene punta 
Panícula: racimo compuesto; inflorescencia intermedia en que las flores nacen de ramas en el eje principal o 
de siguientes ramas 
Peciolo: tallo de una hoja 
Peciolulo: tallo de un foliolo 
Pedicelo: tallo de una flor. adj. pedicelada 
Pedúnculo: tallo de una inflorescencia 
Pinnado (a): dividido en pinnas; una vez compuesta. cf. bipinnado, tripinnado  
Pinnatinervia: hoja con nervios que se disponen de forma pinnada 
Pistilada: flores que contienen solamente pistilo como ciclo reproductor, es decir, son las flores femeninas 
Pistilo: carpelo libre o un grupo de carpelos unidos 
Plexo: red formada por varios filamentos nerviosos o vasculares entrelazados 
Prismático: que tiene forma de prisma 
Pubérulo: ligeramente pubescebte o con pelos muy finos 
Puberulenta (o): ligueramente pubesente o con pelos muy finos 
Pubescente: cubierto por pelos cortos, suaves, erectos 
Resina: sustancia viscosa secretada por la corteza y hojas de ciertas plantas 
Rizoma: tallo sin clorofila, en general subterráneo y horizontal 
                                                   




Savia: líquido espeso que circula por los vasos conductores de las plantas superiores y cuya función es la de 
nutrir la planta, compuesto principalmente por agua y sales minerales 
Sinuado (a): con senos, depresiones profundas en forma de ondas a lo largo del margen, ondulado 
Soro: conjunto de esporangios 
Sub: prefijo latino empleado frecuentemente en Botánica para atenuar, rebajar o reducir el significado del 
adjetivo al que se prepone 
Subxerofítico: son bosques tropicales muy secos, ubicados paralelamente a la línea litoral, incluyendo islas, 
las recipitaciones son muy bajas (300 – 500 mm). las lluvias se concentran en un período de 3 meses, las 
temperaturas son muy elevadas (25 - 30 °C)   
Terete: cilíndrico o casi cilíndrico; circular en sección transversal 
Tuberculado: cubierto de granulaciones como tubérculos 
Tubo: parte alargada de una corola gamopétala 
Tricoma: excrescencia epidérmica, es decir, un pelo (ramificado o no), una papila 
Trífido(a): profundamente dividido en tres partes 
Truncado: aplícase a los órganos que terminan en un borde o plano transversal, como cortados 
Tetragonal: con forma de tetrágono, por tener cuatro lados y cuatro ángulos, o similar a él 
Umbela: inflorescencia  racemosa  con  flores  con pedicelos  de  igual  largo,  que  parten  del extremo del 
raquis 
Vaina: fruto de una leguminosa 
Valva: porción de un órgano que ha sido fragmentado; de una cápsula, porciones en forma de dientes en que 
se divide la parte dehiscente del pericarpio al madurar 
Vascular: especializado  para  la  conducción  de  fluidos;  plantas  vasculares:  plantas  que  posee en tejidos 
conductores especializados 
Vástago: renuevo, rama tierna de un árbol o planta; conjunto del tallo y las hojas. 
Violáceo: de color violeta 
Víscida: de una superficie, pegajosa, cubierta con una secreción espesa, melosa 
Racemoso(a): relativo al racimo 
Raquis: eje de una inflorescencia o de una hoja pinnada 
Rizomatoso: que tiene rizomas 
Yema: En las plantas, renuevo vegetal en forma de botón que da origen a que se desarrollen ramas, hojas o 
flores:  
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